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Es  propiedad  de  don  TOMÁS  JORDÁN,  y  se 
vende  en  su  almacén  de  papel  calle  de  la  Concep- 
ción Gerónima,  esquina  á  la  plazuela  de  las  Mon- 
jas de  la  misma  ,  á  6  rs.  en  rústica  y  8  en  pasta. 
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Novela  moral  que  contiene  otra?. 
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.Ln  una  de  las  ciudades  de  España,  á 
quien  sirven  de  muralla  las  cristalinas 
aguas  del  dorado  Tajo ,  vivía  un  joven  á 
quien  su  familia  no  habia  notado  vicio  al- 
guno mas  que  el  de  ser  estremado  por  su 
rara  sensibilidad,  Habianle  acontecido  al- 
gunas desgracias  en  su  corta  edad ,  y  por 
lo  tanto  estaba  cruelmente  agitado  de 
fuertes  emociones  y  molestísimas  cavila- 
ciones. Una  de  las  mañanas  de  la  prima- 
vera, en  que  se  encontraba  devorado  por 
un  humor  tétrico  y  sombrío,  salió  de  su 
posada  cediendo  al  delirio,  que  se  ha  he- 
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cho  tan  común  hace  muchos  años ,  y  se 
dirigió  por  la  rivera  b  buscando  un  sitio 
retirado  para  darse  la  muerte  sin  testigos. 
Le  pareció  muy  á  propósito  una  alame- 
da que  forma  la  cordillera  de  este  sober- 
bio rio,  y  por  ella  se  introdujo  maquinal- 
mente,  entorpecidas  ya  todas  las  funcio- 
nes de  su  alma,  La  serenidad  del  cielo 
que  en  esta  hermosa  estación  alegra  al 
mundo,  dora  los  campos  t  hermosea  los 
horizontes ,  y  parece  que  con  los  rayos 
del  sol  resplandeciente  envia  regocijos 
que  obedecen  los  hombres  ,  rieras  y  aves, 
y  que  hasta  los  árboles  y  plantas  dan 
muestra  de  agradecimientos  ,  y  festejan 
sus  favores  con  alegres  señas;  todo  con- 
tribuía á  que  nuestro  misántropo  se  ra- 
dicase mas  y  mas  en  su  horroroso  pensa- 
miento. Dio,  por  casualidad,  vista  á  una 
cascada  producida  por  una  antigua  y  des- 
moronada presa;  señal  clara  de  haber  alli 
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ecsistido  alguna  máquina  agitada  por  las 
aguas.  A  corta  distancia  encontró  rui- 
nas de  una  pequeña  casa  9  con  solo  algu- 
nas paredes  á  trechos  levantadas ;  dirigió- 
se á  el  laucón  precipitación,  y  observó  que 
á  la  parte  opuesta  y  sobre  una  peña  esta- 
ba una  muger  sentada  con  un  libro  ;  su 
distracción,  y  el  ruido  monótono  de  las 
aguas  ,  hicieron  que  no  viese  á  nuestro 
joven  ,  quien  pudo  percibir  de  su  lectura 
estas  espresione$ :  »¡Oh  tú,  para  quien  la 
mida  es  tan  pesada ,  procura  hacer  bien, 
»y  la  virtud  te  hará  amar  tu  ecsis» 
»tencia  0 

¿  Habéis  alguna  vez  observado  cuan- 
do esa  soberbia  bóveda  de  los  cielos  se  ar- 
ma de  pardo  ceño  ?  ¿  Guando  el  estruen- 
do de  sus  truenos  y  el  resplandor  de  los 
rayos  parece  que  amenaza  guerra  á  todo 
el  orbe ,  y  le  encoje  en  cobardes  miedos? 
Pues  de  igual  modo  quedó  Arnesto  (que 
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asi  le  llamaremos )  con  solo  haber  escu- 
chado aquel  discurso  tan  pequeño.  Cual 
en  una  tormenta  detienen  el  curso  los 
rios  con  temor  helarlo;  erizan  sus  hojas  los 
árboles  con  el  horror  que  anda  entre  los 
vientos,  y  las  aves  pierden  sus  fueros 
perdonando  la  región  transparente  por 
humillarse  á  sus  oscuros  nidos  ;  asi  para 
éste  fue  todo  asombro,  miedo  ,  tristeza  y 
llanto. 

Presumiendo  pues  que  la  casita  sería 
el  sitio  oportuno  para  dejar  en  ella  la 
ecsistencia,  llevaba  en  la  mano  derecha 
amartillada  una  pistola,  que  dejó  caer 
por  efecto  de  su  estraordinaria  sensación. 
Disparóse  con  el  golpe ,  á  cuyo  bronco 
estruendo  aquella  distraída  se  puso  en 
precipitada  fuga.  No  se  descuidó  Arnesto 
en  seguirla  á  carrera  tirada ,  y  como  hu- 
biese logrado. detenerla,  asi  la  dijo:  Un 
hombre ,  señora  mia  ,  hasta  aqui  desespe- 
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rado ,  y  que  en  este  momento  ha  puesto 
en  cobro  sus  facultades  intelectuales,  tan 
solo  ecsige  que  os  detengáis  por  unos  bre- 
ves instantes.  Ya  que  la  Divina  Inteligen- 
cia, para  quien  no  hay  ni  puede  haber 
casualidades ,  os  ha  constituido  en  este 
sitio ,  en  el  que  por  una  temeridad  ,  por 
un  capricho,  iba  á  dejar  lo  mas  precio- 
so.. .  sí ,  lo  mas  precioso ,  la  ecsistencia; 
tan  solo  ecsijo  de  vuestra  generosidad  me 
digáis  qué  título  tiene,  ó  cómo  se  llama 
ese  libro  prodigioso,  rr  El  imperio  de  la 
razón ,  tiene  por  nombre  (  fue  su  contes- 
tación algún  tanto  acalorada. )  Pero  ¿opi- 
náis acaso  que  su  autor  pudo  estampar 
mácsimas  para  los  pródigos  en  su  propia 
sangre  ?  ¿Para  los  que  quieren  anteponer 
la  muerte  á  cualquiera  de  la3  vicisitudes 
de  la  vida?  ¿Para  los  que  tuvieron  la  osa- 
día de  evadirse  de  su  dominación?  No,  ami- 
go mió,  no  escribe  para  estos;  sus  consejos 
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son  para  aquellos  que  buscan  la  verdadera 
tranquilidad  en  el  animoso  desprecio  de 
cualquiera  contraste  de  la  fortuna ;  para 
aquellos  que ,  según  un  filósofo,  no  se  in- 
comodan por  la  pérdida  del  oro ,  por  la 
destrucción  de  los  campos,  por  el  miedo  de 
los  enemigos ,  ó  por  las  calumnias  de  los 
contrarios  ;  para  aquellos» «,  jAh!  y  cuán- 
tas cosas  se  me  ocurrian  por  de  pronto  en  la 
materia  ;  pero  acaso  el  ruido  de  la  pistola 
podrá  interesar  á  mi  criado ,  que  no  muy 
distante  de  este  sitio  se  encuentra  al  cui- 
dado de  una  barca  ,  en  la  que  me  conduz- 
co diariamente  á  este  parage;  no  quiero 
que  mi  estancia  en  él  sea  por  hoy  mas  di- 
latada. Yo  también  he  padecido  constan- 
temente reveses  de  la  fortuna;  pero  como 
sé  muy  bien  que  la  prudencia  es  el  alma 
de  todo  racional,  ella  me  anima ,  me  da 
vida  y  duración;  ella  me  acrecienta  y  me 
levanta.  Este  acontecimiento  me  ha  re- 
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cordado  algunas  cosas  de  aquellas  que 
obrando  poderosamente  en  la  imagina- 
ción ,  tan  solo  producen  melancólicas 
consideraciones  :  si  te  place,  nos  podemos 
•ver  mañana  en  este  mismo  sitio  ;  á  él  con- 
curro diariamente  para  entregarme  con 
quietud  á  la  amena  lectura  de  los  libros; 
suspenderé  con  gusto  mis  tareas  para 
tranquilizar  tu  espíritu  abatido  ;  nuestra 
conversación  será  instructiva  ,  pero  du- 
rará algunas  mañanas  :  en  ellas  te  referiré 
mi  historia  peregrina ,  y  los  recursos  de 
que  me  he  valido  para  ser  una  muger 
constante  y  fuerte.  Quédate  en  paz  ,  por 
hoy  ,  dijo,  y  marchóse. 

Muy  satisfecho  quedó  el  joven  Ar« 
nesto  con  un  encuentro  tan  inesperado,  y 
dando  prontamente  vuelta  á  la  ciudad, 
no  quiso  recoger  el  fatal  instrumento  de 
su  ruina  :  ya  se  avergonzaba  de  que  el 
esceso  de  sus  infortunios  hubiese  tenido 
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poder  para  mover  su  corazón  á  una  ac- 
ción tan  cobarde  y  criminal ;  y  entre  so- 
llozos y  suspiros  tan  solo  esclamaba  con 
palabras  mal  articuladas:  j Dios  mió!  per- 
donadme, yo  soy  un  ingrato,  no  me  cas- 
tiguéis. Después,  calmando  un   poco  la 
violenta  agitación  que  oprimia  su  pecho, 
reflecsionaba  en  aquella  muger  singular 
de  quien  acababa  de  separarse.  Le  pare- 
ció  muy  bella ,  aunque  en   la  edad   de 
treinta  años  ,  ó   poco   mas.  En  su  fiso- 
nomía  leyó   que  aquel    corazón    estaba 
lastimado.   Este   pensamiento    le     ocupó 
constantemente    todo   el    dia ,    y    opri- 
mido  de  una  tristeza  cruel  y  empleaba  to- 
do su  valor  para  disimular  y  sustraerse  de 
que  en  su  casa  penetrasen  cosa  alguna,  y 
tan  $olo  deseaba  que  se  acercase  Ja  maña- 
na para  dar  desahogo  en  lo  posible  á  la 
inquietud    que    con    tanta    crueldad    le 
atormentaba.  Se  recogió  en   efecto  á  la 
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hora  que  tenia  de  costumbre ;  pero  en 
mucho  tiempo  no  le  fue  posible  descansar: 
su  corazón  se  hallaba  sumamente  agitado, 
y  lleno  de  cuanto  le  había  pasado  en 
aquel  día. 

Amaneció  el  siguiente  ,  y  bien  pron- 
to se  constituyó  en  la  casilla  derribada. 
Aun  no  doraba  el  sol  con  sus  luminosos 
rayos  las  cimas  de  los  montes  ,  ni  rever- 
beraba en  el  cristalino  líquido  ,  y  por  lo 
tanto  no  encontró  á  aquella  solitaria  ;  so- 
lo sí  la  pistola  que  pudo  haber  completa- 
do sus  desgracias:  no  se  detuvo  en  depo- 
sitarla en  la  corriente  ,  y  dirigiéndose  á  la 
peña ,  observó  que  un  pequeño  barqui- 
chuelo  estaba  agarrado  al  otro  lado :  sos- 
pechaba si  algún  accidente  ó  circunstan- 
cia imprevista  habrían  podido  detener  á 
quien  ya  esperaba  con  impaciencia;  al  fin 
salió  de  aquella  incértidumbre  al  divisar 
que  la  incógnita  acompañada  de  un  hom- 
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bre,que  por  los  antecedentes  conoció  ser 
el  criado ,  se  acercaba  á  la  rivera.  Desató 
el  mozo  la  barca  ^  y  constituidos  en  ella 
cruzaron  con  brevedad  y  sin  peligro  la 
corriente.  Tan  luego  como  llegó  á  este 
otro  lado,  levantando  Arnesto  las  manos 
y  los  ojos  al  cielo  ,  la  dijo  con  una  vive- 
za penetrante :  j  Ah  señora  9  y  con  qué 
impaciencia  os  he  esperado! 

Estas  palabras ,  la  espresion  de  sus 
miradas ,  y  la  cita  correspondida  con  tan* 
ta  esactitud ,  todo  confirmaba  á  esta  pru- 
dente muger  qne  aun  era  tiempo  de  res- 
tituirle su  primera  tranquilidad.  El  sen- 
timiento del  estado  actual  de  nuestro  jo- 
ven la  arrancaron  lágrimas  tan  dulces  co* 
mo  las  del  amor .;  pero  no  era  éste  él 
que  las  producía;  no  estaba  ya  su  cora- 
zón susceptible  de  semejantes  impre- 
siones: lo  que  sí  acaba  de  probar  es,  que 
cuando  la  virtud  corre  á  su  deber ,  pue- 
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de  aun  caminar  con  pasos  mas  agiganta- 
dos que  el  amor ;  y  asi  le  contestó  :  ¡  di* 
chosa  mil  veces  yo  porque  me  habéis  es- 
cogido para  óiros  y  para  ayudaros ¡  ¿Con 
que  sois  muy  desgraciado  ?  Pues  Dios 
me  llama  en  vuestro  socorro ,  y  á  vos  os 
ha  enviado  como  objeto  para  llenar  tan 
sagrada  obligación  :  yo  también  lo  he  si- 
do ;  comunicadme  ,  pues,  todos  vuestros 
infortunios  ,  y  estad  seguro  de  que  os  he 
de  restituir  cuanto  os  falta  $  y  por  cuanto 
os  podáis  lamentar  'v  podemos  sentarnos  á 
la  vista  de  esta  cascada ,  y  cuando  gustéis 
dad  principio. 
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MAÑANA  PRIMERA. 


No 


Ho  correspondo ,  señora  ,  á  esta  pobla- 
ción en  que  por  ahora  tengo  mi  resi- 
dencia ,  aunque  presumo  quedaré  sepul- 
tado en  ella  para  siempre  ,  sin  esperanza 
de  poder  gozar  felicidad  alguna  en  el  gran 
mundo.  Mi  padre  (á  quien  Dios  perdo- 
ne) fue  un  oficial  honrado  polonés  que 
falleció  entre  las  cadenas  que  no  pudieron 
romper  sus  débiles  manos  ;  efecto  de  a- 
quellas  funestas  guerras  que  desolaron  á 
la  Polonia,  y  por  las  que  este  desgraciado 
reino  fue  borrado  del  número  de  los  im- 
perios. Sus  crímenes  tan  solo  consistieron 
en  haber  amado  demasiado  á  su  patria,  y 
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no  haber  podido  soportar  el  verla  ava- 
sallada ;  y  aun  cuando  bajo  los  muros  de 
Varsobia,  y  á  la  vista  de  esta  vasta  capi- 
tal entregada  á  las  llamas  y  al  pillage,  le 
fue  preciso  ceder  por  el  mayor  número 
de  los  enemigos,  todavía  en  el  fondo  de 
su  corazón  se  resistía.  Fue  arrastrado  á 
las  prisiones  de  Petersburgo  :  mi  madre 
le  siguió  ,  y  tan  solo  pudo  conseguir  que 
la  permitiesen  encerrarse  conmigo.  Mu- 
cho tiempo  estuvimos  en  aquellas  cárce- 
les privados  del  aire,  y  aun  casi  de  la  luz 
del  dia ,  hasta  que  mi  buen  padre  ,  á  im- 
pulsos de  la  cruel  melancolía,  tristezas  y 
sentimientos  de  que  constantemente  es- 
tuvo apoderado  ,  pagó  el  común  tributo. 
Quedamos  sin  apoyo,  proscriptos  y  nues- 
tros bienes  secuestrados  para  el  fisco;  mo- 
tivo porque  tuvimos  necesidad  de  aban- 
donar el  patrio  suelo. 

Nuestro  viage  fue  muy  «dilatado,  pues 

2  * 
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que  mi  afligida  madre  en  ningún  país  ni 
provincia  encontraba  consuelo  ni  tran-* 
quilidad  alguna,  por  cuyo  motivo  la  per- 
suadí podíamos  venir  á  España ,  en  cuyo 
reino  viviendo  desconocidos ,  tal  vez  en- 
contrarla lo  que  tan  inútilmente  había 
buscado  en  otras  partes.  La  intención  fue 
muy  buena;  pero  no  correspondió  á  mis 
esperanzas.  Nos  dirijimos  desde  luego  á 
esta  ciudad,  con  la  idea  de  poder  yo  en 
la  corte  hacer  algunas  pretensiones,  y 
porque  la  consideré  análoga  á  su  estado 
y  circunstancias.  Es  visto  que  las  pobla- 
ciones nada  influyen  cuando  el  alma  se 
siente  lacerada  ;  en  todas  partes  ecsisten 
en  nuestro  corazón  ciertas  fibras  que 
cuando  se  pulsan  resuenan  con  mucho 
dolor  ;  tal  era  el  que  agitaba  á  mi  pobre 
madre,  que  tuvo  que  ceder  á  sus  esfuer- 
zos. Llegó  el  día  en  que  no  pudo  levan- 
tarse de  la  cama :  tan  solo  teníamos  en 
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casa  para  nuestro  cuidado  una  muger  de 
alguna  edad;  procuré  acudir  oportuna- 
mente con  cuanto  los  facultativos  receta- 
ron ,  pero  todo  fue  inútil.  Una  mañana 
me  aprocsimé  á  su  lecho  para  darla  un 
poco  de  agua;  pero  previendo  aquella 
afligida  señora  que  acaso  dentro  de  poco 
tiempo  ya  no  podria  hablar  ,  se  incor- 
poró con  un  valor  estraordinario  ,  y  me 
dijo:  Hijo  mió,  ya  te  quedas  desampa- 
rado en  tierra  estraña  ;  vas  á  ser  espues» 
tú  á  grandes  penas  y  trabajos  ,  viviendo 
solo,  y  en  tu  tierna  edad  de  diez  y  ocho 
años,  mas  este  será  acaso  el  menor  peli- 
gro. Si  por  casualidad  te  determinases  á 
vivir  en  la  corte,  ella  te  ofrecerá  otros  ma- 
yores. Un  valor  ordinario  y  común  puede 
luchar  contra  el  infortunio,  pero  no  re- 
siste á  la  seducción;  eres  demasiado  sen- 
sible y  generoso,  uno  y  otro  es  mas  que 
común,  y  por  lo  mismo  espero  que  los 
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encantos  no  mudarán  tu  corazón.  SI  al- 
gunos malévolos  quisiesen  separarte  del 
camino  de  la  virtud,  no  declines  á  sus 
falaces  persuasivas.  El  temor  de  Dios  y 
el  acordarte  de  tus  padres,  he  aquí  lo 
que  es  superior  á  toda  grandeza  humana 
y  lo  que  te  ha  de  servir  de  norte  y  guia. 
Camino  á  la  eternidad  muy  segura,  que 
no  sucumbirás  á  las  pruebas  á  que  Dios 
te  quiera  someter.  Ahora  haste  cargo  de 
estas  letras,  y  este  bolsillo  que  un  buen 
amigo  de  tu  padre  me  entregó  á  la  sali- 
da de  nuestra  patria  amada;  guarda  re- 
ligiosamente el  secreto  por  lo  que  puede 
importar.  En  el  prócsimo  momento  en 
que  voy  á  dejar  de  ecsistir,  no  puedo 
menos  de  decirte,  que  las  virtudes  de  tu 
padre  fueron  grandes,  y  que  el  mundo 
habrá  visto  pocas  semejantes;  procura 
imitarle ,  que  en  esta  vida  tendrás  la  re- 
compensa, antes  de  recibir  el  premio  de 
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aquellas  en  el  cielo.  Aquí  se  detuvo  por- 
que su  respiración  cada  vez  mas  dificul- 
tosa, la  ocasionaba  un  sudor  frío. ¡Oh  ma- 
dre mia!  esclamé  (regando  su  cadavéri- 
co   rostro    con    mis   lágrimas ) yo   no 

puedo  someterme  al  haber  de  perderos  — 
Dios  ló  ordena  ,  y  es  preciso  te  conformes 
con  sus  soberanas  disposiciones  :  dentro 
de  breves  momentos  ya  estaré  en  la  eter- 
nidad; allí  encontraré  á  tu  padre,  y  ro- 
garemos á  Dios  por  tí.  ...  No  pudo  aca- 
bar ;  sus  labios  balbuciendo  ya  no  salían 
por  ellos  las  palabras  %  al  fin  cayó  sobre  la 
almohada,  y  la  muerte  cortó  el  hilo  de 
aqueíla  preciosa  vida. 

Mis  descompasados  gritos  llamaron  la 
atención  de  toda  la  vecindad  ,  á  quieri 
manifesté  la  causa  de  ellos  ,  mostrando  á 
mi  pobre  madre  ya  ski  vida :  se  ía  dispuso 
un  enterramiento  solemne,  y  ayer  cum- 
plieron los  nueve  días  que  la  tierra  es  fiel 
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depositaría  de  unos  restos  tan  preciosos» 
El  bolsillo  que  me  entregó  conten ia  tres 
mil  rublos,  y  las  letras  importan  veinte 
y  cuatro  mil. 

Estas  son  en  grande  mis  fatales  desgra- 
cias y  acontecimientos  ,  á  las  que  en  la 
mañana  de  ayer  hubiera  dado  término  si 
Dios  como  os  envió  en  mi  socorro ,  me 
hubiese  abandonado. 

Tomó  en  seguida  la  palabra  nuestra 
heroiua ,  y  asi  le  dijo:  ¿Con  qne  es  el  re- 
sultado ,  que  huérfano  de  padre  y  madre, 
6olo  y  abandonado ,  os  encontráis  en  pa- 
tria estraña  ?  Que  después  de  haber  per- 
dido á  vuestro  padre  ,  habéis  tenido  ne<- 
cesidad  de  atravesar  la  Rusia ,  la  Alema- 
nia y  la  Francia  para  constituiros  en  Es- 
paña; que  aqui  habéis  perdido  vuestra 
madre  ;  y  que  por  lo  tanto  también  que- 
ríais perderos.  Decidme  vuestro  nombre, 
si  os  agrada.  a=  Señora  5  Arnesto  de  Stre- 


(2S) 

fot ,  y  descendiente  de  una  de  las  fami- 
lias nobles  de  Polonia.  Y  dime  Arnesto 
(pues  ya  quiero  tratarte  con  franqueza) 
¿es  aeaso  la  cobardía  el  carácter  de  los 
robles  de  Polonia?  ¿  Lo  es  el  miedo  á  los 
reveses  de  la  fortuna  ,  ó  lo  es  la  pobreza 
de  su  espíritu?  Bien  claro  lo  estoy  vien- 
do. Reparo  la  filosofía  gentil,  en  que  la 
ceguedad  en  la  fortuna  era  como  el  ve- 
neno en  la  serpiente :  dicen  los  naturales 
que  nunca  se  volvió  contra  su  dueño; 
siempre  vibra  el  enojo  con  los  demás,  y 
entonces  mas  valiente,  cuando  le  emplea 
en  sugeto  de  temperamento  contrario  al 
suyo.  Sabe  que  si  los  hombres  que  nacie- 
ron con  natural  generoso  tuvieran  á  su 
mano  los  dones  que  ella,  no  hubiera  nin- 
guno quejoso  de  sus  iras  ;  nadie  la  reco- 
nociera vasallage;  ¿Qué  tiene  que  ver  la 
locura  de  la  fortuna  con  el  imperio  de  la 
razón?  ¿Parécense  en  los  ojos?  No  por 
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cierto:  aquella  los  tiene  encogidos  con 
enojo  9  y  escaseando  luces.  Este  con  fran- 
ca alegría  vertiendo  resplandores.  La 
amistad  de  loque  se  llama  fortuna,  prin- 
cipalmente es  con  la  bajeza  y  humildad 
de  ánimo.  Conoce  allí  pedazos  suyos;  mi- 
ra alli  su  retrato  9  y  tiénelas  por  su  per- 
sona misma.  ¿  Y  porque  al  hombre  le 
falte  una  cosa  tan  vil  y  despreciable,  en 
sentir  de  los  mejores  filósofos ,  ha  de 
abreviar  sus  instantes  ?  ¡  Qué  ceguedad! 
j  Qué  delirio  í 

La  patria  :  ¿  qué  quiere  significar  el 
hombre  cuando  dice  que  está  fuera  de  su 
patria  ?  ¿Que  está  á  larga  distancia  de  su 
patria?  ¿Acaso  es  forastero  en  las  demás? 
¡  Oh  qué  pequeño  se  considera  (  aunque 
blasone  de  no  serlo)  cuando  está  conten- 
to en  reducirse  al  pequeño  círculo  donde 
ha  nacido!  El  mundo  todo  es  pequeña  pa- 
tria para  el  hombre  grande  5  asi  como  al 
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nimio  y  cobarde  cualquiera  cosa  le  basta. 
Mi  lugar,  mi  provincia,  dicen  unos, otros 
dicen  mi  tierra:  ¡insensatos!  No  tiene  en 
este  mundo  el  hombre  sitio  fijo ,  en  todas 
partes  es  un  pasagero,  uu  desterrado;  ín- 
terin no  concluya  la  jornada  ó  se  le  in- 
dulte por  la  muerte  del  destierro,  no  hay 
patria  para  él.  Es  una  casualidad  el  naci- 
miento, pudo  muy  bien  haber  nacido  en 
Flandes,  en  Alemania  ó  en  Italia;  su  ver- 
dadera patria  no  es  mas  que  una ,  su  ecsis- 
tencia  no  comprende  ámbito  alguno  de 
la  tierra.  Has  tenido  necesidad  de  atrave- 
sar reinos  estrangeros;  los  hombres  todos 
debian  haberse  hallado  en  igual  caso,  hu- 
bieran observado  los  vicios  y  virtudes  de 
cada  nación ,  los  premios  y  castigos ,  la 
forma  de  gobierno,  la  situación  de  po- 
blaciones, esa  dilatación  prodigiosa  de  los 
mares ,  y  otras  mil  cosas  importantes  de 
cuya  noticia  carece.  La  primera  legisla- 
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dora  del  mundo  ,  que  fue  Roma  ,  si  tu- 
vo acierto  en  la  formación  del  código  fun- 
damental que  ha  regido ,  rige  y  regirá  á 
todas  las  naciones  del  orbe  culto,  fue  por- 
que recopiló  las  virtudes  y  vicios  de  cuan- 
tas conquistó.  Por  eso  los  grandes  señores 
estiman  por  un  ramo  de  educación  para 
sus  hijos,  el  que  viagen  á  cortes  estran- 
geras.  Se  hacen  prudentes  y  políticos ,  mo- 
destos y  liberales,  hombres  esperimenta- 
dos  ,  que  tanto  vale  como  decir  hombres 
de  ciencia.  Que  has  perdido  tus  padres; 
éste  y  no  otro  es  el  orden  natural  de  las 
cosas  del  mundo ,  nos  vamos  sucediendo 
unos  á  otros  ,  mueren  estos  para  que 
aquellos  vivan,  y  por  último  el  que  como 
asi  los  crió  dispuso  viniesen  á  él  por  un 
tiempo  limitado. 

Ninguna  de  estas  cosas  sintieras  á  la 
verdad  con  tanto  estremo ,  si  te  dedicases 
al  estudio  de  la  filosofía;  te  remontarías  so- 
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bre  los  hombres  todos ,  y  lograrlas  hacer 
tiros  al  tiempo  y  á  la  muerte.  Nadie  me 
llore,  dice  el  filósofo  Enuio  en  su  sepul- 
cro ,  porque  si  esta  es  honra  que  se  debe 
á  los  muertos,  yo  vuelvo  vivo  por  la  boca 
de  los  hombres.  jOh  blasón  grande  de  la 
filosofía!   Labrar   virtudes,  inmortalizar 
varones,  animar  gallardías  y  coronar  gran- 
dezas. No  se  alabe  el  emperador  mas  au- 
gusto ,  el  rey  mas  poderoso  ,  de  que  de- 
creta triunfos,  queda   laureles,  que  le- 
vanta estatuas  á  los    varones    valerosos, 
que  ciñe  de  oliva  á  los  prudentes  ,  que 
los  unos  y  los  otros  están  desmintiendo  la 
grandeza  de  ese  aparato ,  y  le  tienen  por 
falso ,  viendo  su  poca  duración ;  á  la  elo- 
cuente filosofía  remiten  sus  virtudes ,  pa- 
ra aplacar  la  sed  de  su  ambición.  Encan- 
tadora llama  Platón  á  esta  sublime  cien- 
cia, y  no  es  atrevimiento,  porque  de  la 
manera  que  los  encantos  ,  según  Virgilio, 
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desenlazan  el  veneno  de  las  serpientes, 
asi  también  la  filosofía  despoja  del  vene- 
no el  pecho  mas  venenoso.  Y  aquella  in- 
geniosa credulidad  ?  que  á  todas  las  cosas 
de  mas  que  humana  ostentación  consagra- 
ba altares ,  se  le  consagró  á  esta  cien- 
cia con  el  nombre  de  suada$  que  quiere 
decir  consejera.  Ella  hace  al  hombre  elo- 
cuente a  elegante  y  culto ;  ella  le  hace 
prudente.  Esta  ciencia  en  sí  misma  depo- 
sita el  premio ,  para  sí  misma  trabaja ,  y 
ella  misma  va  creciendo  con  sus  obras. 
Yo  mismo  me  he  de  premiar,  dice  el  fi- 
lósofo ,  mis  obras  me  han  de  pagar  ade- 
lantado ,  y  han  de  traer  el  precio  consigo 
mismas.  Quéjanse  algunos  de  mal  premia- 
dos, y  aun  acusan  á  la  Providencia  blas- 
femamente. No  son  doctos  los  que  esto 
hacen  ,  que  si  lo  fueran ,  echaran  de  ver 
que  si  dieron  desvelos  á  la  filosofía,  ella 
se  los  pagó  espléndidamente  ,  con  hacer- 
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les  el  plaz©  cíe  las  maravillas  de  la  natu- 
raleza 9  dulce  néctar  del  alma.  No  hagas 
mérito  de  lo  general  que  en  el  dia  se  ha 
hecho  este  nombre  en  boca  de  la  igno- 
rancia; llaman  filósofo,  á  un  hombre  de- 
mente, á  un  hipócrita,  á    un  ambicioso; 
si  esto  no  hacen  los  acusan   de  insolentes 
y  sobervios,  y  aun  añaden  que  son  causa 
de  disensiones  y  motines;  y  asi  escribe  un 
moderno,  que  los  turcos  no  los  admiten 
en  su  república.  Yerra  quien  piensa,  dice 
Séneca,  que  los  que  se  entregan  al  estu- 
dio de  la  filosofía  son  rebeldes  y  contuma- 
ces con  los  príncipes  y  magistrados ,  que 
nadie  les  estima  como  ellos,  ni  con  mas 
razón  ;   porque  para   nadie  son  de  tanto 
provecho ,  como  para  aquellos  que  go- 
zan de  ocio  tranquilo;   asi  que  es  fuerza 
que  los  que  hallan  entrada  en   la  seguri- 
dad publica  para  vivir  bien  ,  reverencien 
al  autor  de  este  beneficio  como  á  padre. 
Es  la  filosofía,  dice  Aristipo  ,  una  ley  in- 
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mortal,  que  aun  cuando  faltasen  Jas  civi- 
les ,  gobierna  los  ánimos  justa  y  santa- 
mente; es  el  freno  que  finge  Platón  para 
la  libertad  de  los  deseos ;  es  según  Sócra- 
tes la  que  desmiente  la  misma  naturaleza, 
y  de  una  vez  es  el  consuelo  en  las  adversi- 
dades. Si  el  senado  romano  (como  es  cier- 
to) desterró  á  sus  profesores  de  la  ciudad, 
fue  porque  en  aquellos  tiempos  enseña- 
ban preceptos  torpes  y  viciosos  ,  como 
un  Epicuro  y  sus  sectarios ,  que  si  hu- 
bieran de  desterrar  los  senadores  á  todos 
los  filósofos  ,  también  se  desterrarían  á 
sí  mismos  ,  pues  según  Ephrates  también 
es  filosofía  la  administración  de  la  repú- 
blica. 

Me  parece  que  por  boy  hemos  con- 
ferenciado lo  bastante  ;  ya  es  hora  de 
trasladarme  al  otro  lado  ;  mañana  daré 
principio  á  los  prodigiosos  sucesos  de  mi 
vida,  cuya  materia  dará  espacioso  campo 
para  abundantes  reílecsiones. 
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MAÑANA  SEGUNDA. 


vJoetcürrió  Arnesto  en  la  toa  ñaña  si- 
guiente á  la  casilla,  en  ocasión  que  ya 
la  solitaria  estaba  en  ella.  Parece ,  le  di  jo? 
que  te  ha  escarmentado  el  chasco  de  ayer; 
hoy  te  has  retardado  alguna  cosa  en  la 
Venida.  Es  muy.  cierto  la  contestó  nues- 
tro joven;  pero  también  lo  e«?  que  nun- 
ca el  hombre  tiene  menos  paciencia  que 
cuando  está  halagado  de  una  esperanza  li- 
sonjera ;,  el  interés  de  estar  en  posesión 
de  disfrutarla ,  le  pone  espuelas  al  deseo  s 
y  camina  con  la  velocidad  de  un  rayo, 
por  ios   espacios  imaginarios  \  de   cual- 
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quier  modo  que  sea  no  conviene  entrete- 
ner el  precioso  tiempo  en  hipérboles  que 
nada  significan.  Asi  te  parece  ,  y  un  filó- 
sofo pensará  de  otra  manera :  dejémoslo 
en  este  estado ,  y  préstame  atención. 

En  un  pueblo  de  las  montañas  de 
León  tuvo  principio  mi  ecsistencia,  con 
quien  fueron  á  un  tiempo  pródigas  y  a- 
gradecidas  la  fortuna  y  la  naturaleza:  mi 
padre,  aunque  gastaba  mucho \  tenia  fama 
de  rico  en  aquellas  inmediaciones,  y  en 
realidad  lo  era.  Tuve  la  desgracia  de  no 
conocer  á  mi  madre  ;  pero  siempre  estuve 
al  cuidado  de  una  tia ,  que  me  manifesta- 
ba el  mayor  interés  y  cariño ;  éramos  dos 
hermanos,  el  primero  varón  ,  y  de  mayor 
edad  :  hasta  la  de  diez  y  ocho  años  pros- 
peré en  tranquilidad,  y  con  ella  hubiera 
seguido  ,  á  no  haberme  apasionado  de  ua 
joven  ,  segundo  en  la  casa  de  un  título  y 
residente  en  la  ciudad  de  León,    cuyas 
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pingües  rentas  mi  padre  administraba;  yo 
no  reflecsioné  entonces  que  era  una  de  las 
mas  regaladas  hijas  que  jamas  padres  tu- 
vieron: era  el  espejo  en  que  el  mió  se 
miraba ,  y  por  quien  encaminaba  al  cielo 
todos  sus  deseos:  era  señora  de  su  vo- 
luntad, y  de  su  hacienda:  con  mi  gusto 
se  recibían  y  despedian  todos  los  criados: 
intervenía  en  la  razón  de  cuanto  en  mi 
casa  se  sembraba  y  cogia :  finalmente  to- 
do aquello  que  un  acomodado  labrador 
tiene  ó  puede  tener ,  pasaba  por  mi  ma- 
no: empleaba  los  ratos  desocupados  en 
aliviar  del  trabajo  doméstico  á  mi  tia,  y 
en  aquellos  ejercicios  que  para  las  donce- 
llas son  tan  solícitos  como  necesarios. 
Siempre  me  gustó  y  aun  preferí  á  cual- 
quiera otra  diversión  el  entretenimiento 
de  un  buen  libro ;  todos  los  días  oía  misa 
acompañada  de  una  criada;  pero  con  tan- 
to recato  que  apenas  mis  ojos  veian  otra 
3* 
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tierra  que  aquella  que  pisaba.  En  tempo- 
radas solía  venir  al  pueblo  don  Alejandro, 
este  era  su  nombre  ,  hijo  segundo  del 
marques  de  .... ,  cuyos  intereses,  como 
te  he  referido,  mi  padre  administraba.  Es 
preciso  confesar  que  por  sus  circunstan- 
cias era  un  sugeto  en  todas  sus  partes  a- 
preciable ,  mas  con  todo  jamas  fijé  en  él 
la  consideración  ,  porque  hubiera  hecho 
un  agravio  á  mi  amor  propio.  Tampoco 
é!  en  muchos  dias  manifestó  sus  intencio- 
nes 5  pero  no  se  descuidaba  en  regalar  á 
los  criados  de  mi  casa ,  quienes  me  daban 
parte  de  estas  inoportunas  espresiones.  Mas 
como  gradualmente  van  sucediéndose  las 
cosas  de  este  mundo  unas  á  otras  ,  llegó  el 
caso  de  que  éste  don  Alejandro  solicitase 
por  uno  de  aquellos  el  aviso  de  una  oca- 
sión favorable  para  hablarme  ;  remunera- 
da estaría  la  comisión  ,  cuando  tan  bien 
y  pronto  fue  evacuada» 
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Cuentan  los  mitológicos  que  viéndose 
corrida  Venus  de  que  aquel  hijo  suyo,  y 
señor  del  universo,  no  creciese  en  el 
cuerpo  como  crecia  en  el  poder  ,  fue  á 
consultar  al  oráculo  de  Temis  ,  para  saber 
de  ella  el  modo  con  que  pudiera  crecer 
el  amor :  la  piedad  de  los  cielos  (dijo  Ve- 
nus) me  hizo  madre  de  un  niño  tan  her- 
moso ,  que  es  dueño  de  todas  las  perfec- 
ciones; á  su  imperio  están  cuantas  belle- 
zas han  nacido ;  no  lo  son  las  que  no  se 
dan  por  suyas;  venéranle  no  solo  Chipre, 
donde  yo  tengo  altares  ,  mas  todas  las  na- 
ciones. No  hay  región  tan  fuera  de  yugo, 
que  pueda  levantar  el  cuello ,  y  llamarse 
libre;  no  hay  animal  tan  hurtado  á  las 
luces  del  cielo ,  que  se  defienda  con  el 
terror  de  sus  cuevas ;  no  hay  pez  tan  en- 
tregado á  las  aguas  que  se  libre  con  el  bra- 
mido de  sus  movimientos;  no  hay  ave  tan 
señora  del  aire  que  se  escape  con  sus  alas 
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crece  el  humo  de  las  aromas  ,  que  en  to- 
das partes  le  consagran  ;  levántanse  oscu- 
ros globos  que  hacen  embarazo  al  sol ;  aun 
el  cielo  olvida  emulaciones,  y  le  ofrece 
lisonjas.  Este,  con  ser  mas  viejo  que  el 
tiempo ,  porque  nació  en  el  mismo  caos, 
(de  donde  le  quedaron  sus  confusiones) 
aun  se  está  niño  en  cuerpo  y  semblante. 
Ya  sabéis  cuánto  importa  á  la  magestad  de 
grande  príncipe  la  proceridad  y  gallardia 
de  cuerpo ;  olvídase  la  estimación  ,  piér- 
dese el  decoro  á  los  que  no  la  tienen  ;  esto 
temo  en  mi  hijo  ,  deseo  conservarle  en  su 
potestad  ;  yo  sé  que  tú  con  ser  diosa  aun 
le  has  menester.  Lisonjéale  pues,  gánale 
por  tuyo  ,  con  decirme  qué  traza  bastará, 
para  que  crezca  en  el  cuerpo.  Respondió 
la  sabia  breve  y  sentenciosamente:  Busca 
otro  amor ,  críalos  juntos  y  crecerán  am- 
bos. Nadie  puede  amar  mucho  sin  ser 
amado.  No  puede.,  dice  aquel  oráculo,  ere- 
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cer  el  amor  sin  otro  amor  9  esto  es ,  sin 
correspondencia. 

Muy  bien  pude  yo  evitar  la  ocasión 
de  que  el  amor  me  hubiese  tiranizado; 
pero  como  le  di  entrada  por  el  oido,  se 
apoderó  de  los  demás  sentidos  muy  en 
breve. 

A  la  salida  de  mi  población  se  des- 
peña de  la  cumbre  de  una  montaña  en 
bulliciosos  cristales  un  arroyo ,  que  con 
sus  aguas  fertiliza  aquella  hermosa  cam- 
piña; al  otro  lado  habia  mi  padre  com- 
prado una  hermosa  huerta  ,  que  formaba 
parte  de  nuestros  intereses  ;  una  mañana 
del  mes  de  diciembre  que  (sin  embargo 
de  una  nieve  espesa  y  endurecida  por  el 
frió  )  amaneció  clara  y  serena  ,  tomó  mi 
hermano  la  escopeta ,  y  marchó  á  caza, 
prometiéndonos  volver  á  la  caida  de  la 
tarde.  La  hora  llega  ,  la  noche  se  aprocsi- 
ma,  y  éste  no  parece.  Mi  padre  se  encon- 
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traba  en  un  pueblo  inmediato,  á  ciertas 
diligencias  del  señor  Marques  ,  y  los  cria- 
dos no  dormían  en  casa,  pues  lo  hacían 
á  una  legua  de  distancia  de  aquel  pueblo; 
era  la  primera  vez  que  habia  faltado  á  la 
hora  señalada.  Mi  tia  empezó  á  sentir  in- 
quietudes y  zozobras  mortales ;  yo  igual- 
mente participaba  de  los  mismos  senti- 
mientos ;  pero  no  los  manifestaba ,  antes 
quería  darla,  si  podia,  una  calma  y  segu- 
ridad de  que  ella  carecía :  quiere  ir  á  bus- 
carle, pero  no  se  atreve  á  dejarme  sola  en 
casa  ,  al  fiu  ,  las  dos  determinamos  salir 
juntas,  y  marchar  hacia  el  arroyo  que  está 
al  pie  de  la  montaña.  El  aire  era  suma- 
mente frío  ,  los  árboles  todos  helados  con 
la  escarcha  agarrada  á  las  ramas,  emblan- 
quecían toda  la  superficie ;  una  niebla 
densa  y  oscura  cubría  todo  el  horizonte,  la 
procsimidad  de  la  noche  daba  á  estos  ob- 
jetos un  aspecto  mas  lúgubre  y  triste ,  y 
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la  nieve  convertida  en  hielo  hacía  á  ca- 
da paso  vacilar  los  trémulos  pasos  de  nai 
tía.  Como  quiera  qué  yo  era  por  mi  edad 
mas  fuerte ,  la  sostenía  prestándola  mi 
valor  y  fuerzas ;  mas  observando  que  no 
podia  ya  dar  un  paso  la  dije  :  puede  usted 
muy  bien  descansar  aqui  un  poco  mien- 
tras yo  voy  á  la  cima  de  aquella  monta- 
ña, antes  que  la  oscuridad  de  la  noche 
nos  impida  distinguir  á  mi  hermano.  Mi 
tia  se  apoyó  contra  un  árbol  y  me  dejó 
partir:  en  pocos  momentos  me  encontré 
en  la  superficie ,  desde  donde  con  el  co- 
razón lleno  de  sentimiento  y  los  ojos  de 
lágrimas ,  miraba  á  todas  partes  por  si 
acaso  podia  distinguirle ;  pero  éste  no 
parece.  Toda  aquella  triste  soledad  esta- 
ba en  un  profundo  silencio  ,  y  la  oscuri- 
dad empezaba  ya  á  unir  el  cielo  con  la 
tierra.  Estando  asi,  liega  á  mis  oidos  el 
tiro  de  una  escopeta  disparada  á    corta 
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distancia ;  las  esperanzas  renacen  en  mi 
corazón;  corro  precipitadamente  hacia 
aquella  parte ,  y  detrás  de  una  masa  de 
rocas  veo  un  hombre  encorvado  como 
en  ademan  de  buscar  algo  en  el  suelo;  le 
grité  con  todas  mis  fuerzas,  ¿Teodoro, 
(  éste  era  su  nombre  )  eres  tú ,  hermano 
mió?  El  hombre  se  levanta  ,  vuelve  la 
cabeza  hacia  donde  se  oia  llamar ;  no  era 
mi  hermano;  ¡ pobre  de  mi!  era. ...  don 
Alejandro.  :zz¿  Habéis  vist©  á  mi  herma- 
no? ¿No  me  diréis  á  dónde  podré  en- 
contrarle? z=  Habrá  una  hora,  dijo,  que 
me  he  separado  de  él  ;  ha  dado  un  corto 
rodeo  para  irse  al  pueblo ,  y  en  este  mo- 
mento ya  debe  estar  en  él ;  pero  no  pue- 
do menos  de  manifestaros  que  sola  á  es- 
tas horas ,  y  en  estos  parajes ,  estáis  es- 
puesta  á  grandes  peligros  ,  y  debéis  te- 
mer. .  .  Nada  temo  en  este  mundo,  le  in- 
terrumpí ;  solo  deseo  encontrar  á  mi  her- 
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mano.  No  me  detuve  mas ;  volví  al  sitio 
donde  habia  dejado  á  mi  tía  ,  la  llamé 
con  alegría  antes  de  llegar  ,  para  asegu- 
rarla del  buen  écsito  de  mi  diligencia; 
pero  no  parece  :  redoblo  mis  gritos,  y 
tan  solo  el  eco  me  responde:  se  habia  in- 
corporado ya  con  mi  hermano  ,  y  me  an- 
daban buscando. 

Con  prontitud  y  llena  de  aflicciones 
me  dirigía  á  la  población  ,  cuando  volví 
á  encontrarme  al  joven  Alejandro  que 
también  se  retiraba,  Detúvose  sorpren- 
dido, y  con  una  emoción  estraordinaria 
me  dijo  :  Pero  qué  es  esto  ,  señora  ,  ¿  no 
habéis  encontrado  á  vuestro  hermano  ?  = 
Ni  aun  á  mi  tía ,  que  hemos  venido  jun- 
tas ( le  contesté  llorando.  )  zzz  Procuró 
tranquilizar  la  agitación  é  incertidumbre 
que  agitaba  mi  corazón  ,  y  en  efecto ,  lo 
consiguió  con  su  dulce  persuasiva  ,  y  coa 
la  misma  asi  se  manifestó :  Leonor  ,  per- 
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donad  ;  á  pesar  mió  mi  corazón  se  de- 
clara demasiado ;  sé  muy  bien  que  no 
puede  tener  lugar  en  el  vuestro;  pero 
si  en  alguna  ocasión  se  presentase  á 
vuestra  idea  algún  objeto ,  acordaos  á 
lo  menos  que  Alejandro  os  ama;  y  que 
preferirá  vivir  con  Leonor,  á  todos  los 
honores  y  grandezas  que  el  mundo  pue- 
da ofrecer.  .  .  No  pudo  acabar  ;  las  lágri- 
mas le  ahogaron  la  voz,  y  él  mismo  se 
admiraba  de  una  tan  estraordinaria  e- 
mocion. 

Yo ,  á  la  verdad  ,  quedé  inmóvil  y 
suspensa  :  la  idea  de  otro  amor  que  el  fi- 
lial me  parecia  tan  nueva  ,  que  á  penas 
podia  concebir  que  lo  hubiese  :  acaso  me 
hubiera  parecido  menos  estraño  si  mi 
corazón  hubiese  estado  dispuesto  á  reci- 
birlo :  pero  estaba  ocupado  con  el  fatal 
acontecimiento.  No  obstante  todo  esto, 
asi  le  dije  :  Yo  debo  felicitarme  y  consi- 
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derarme  harto  dichosa  en  que  usted  me 
haya  contemplado  digna  de  su  amistad; 
recibo  esta  gracia  como  debo ,  pero  me 
tomaré  la  libertad  de  pedirle  un  interva- 
lo de  treinta  dias  para  contestarle;  en 
este  medio  tiempo  lo  pondré  en  el  cono- 
cimiento de  mi  padre,  y  no  dudo  que 
convendrá  gustoso  en  nuestro  enlace, 
pues  si  usted  es  hijo  de  un  caballero  ti- 
tulado ,  yo  lo  soy  de  un  labrador  honrado 
y  poderoso. 

Con  esta  conversación  llegamos  á  mi 
casa, y  al  tocar  en  el  umbral  de  la  puer- 
ta mi  hermano  y  tia  que  me  esperaban 
me  tienden  sus  brazos ,  y  yo  me  arrojé 
en  ellos  precipitada  sin  hablar  una  pa- 
labra. Cada  uno  habiamos  venido  por  di- 
ferente camino;  pero  ya  estábamos  juntos 
y  tranquilizados:  mi  padre  aun  no  habia 
regresado  de  aquel  pueblo,  y  don  Alejan- 
dróse despidió  deseándonos  felices  noches. 
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Entretuvimos  un  buen  rato  en  refe- 
rir nuestras  aventuras,  y  al  siguiente  día 
que  aquel  vino,  puse  en  su  noticia  cuan- 
to me  habla  ocurrido  en  la  pasada  noche. 
No   le  pareció  muy   bien  la  declaración 
pronta  de  don  Alejandro  ,  y  por  lo  tanto 
me  dijo  :  ¡  Ah  hija  mia!  ;  cómo  tu  ines- 
periencia  engaña  tu  corazón  !  ¿Te  parece 
que  será  posible  llevar  á  efecto  un  enla- 
ce ,  en  que  el  Marques  no  convendrá  por 
modo  alguno?   ¡Desgraciada!   ¡Qué  an- 
gustias nos  vas  á  hacer  pasar  á  todos  los 
de  casa  !  Estábamos  en  esta  conversación, 
cuando  repentinamente  entró  don  Ale- 
jandro.   Después  de   habernos  saludado, 
y  que  celebró  el  pesado  chasco  por   la 
tardanza  de  mi  hermano  en  la  pasada  no- 
che, no  pudiendo  mi  padre  por  mas  tiem- 
po reservar  un   suceso  que  le  tenia   in- 
quieto ,  asi  le  dijo :  Señor  don  Alejandro* 
esta   muchacha    acaba   de  contarme    el 


(47) 

proyecto  disparatado  que  usted  ha  con- 
cebido :  veinte  mil  duros  que  tengo  re- 
servados para  ella  s  sin  otras  frioleras,  na- 
da importan  ,  yo  muy  bien  lo  conozco,  y 
por  lo  mismo  quisiera  que  usted  desistiese 
de  su  intento*  No  es  posible  (contestó 
aquel  joven  con  la  mayor  viveza  y  en- 
tusiasmo ) :  yo  no  sabré  deciros  desde 
cuándo  este  pensamiento  está  grabado  en 
mi  corazón  ;  es  el  único  de  que  siempre 
me  acuerdo ,  y  que  jamas  se  separa  de 
mí:  si  duermo,  si  despierto,  si  respiro, 
siempre  estoy  ocupado  con  la  misma  idea; 
ella  es  la  que  me  conduce  aquí ,  y  la  que 
me  inspira  un  valor  que  ni  temo  la  mi- 
seria ni  la  muerte  ;  y  ni  aun  las  repulsas 
que  tal  vez  pudieran  ponerme  en  la  ne- 
cesidad de  desobedecer  á  mis  padres ,  si 
tratasen  de  impedir  el  unirme  á  la  inte- 
resante Leonor  :  ya  veis  que  sería  inútil 
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combatir  semejantes  resolucions  ,  que  no 
pueden  ser  alteradas. 

No  quiso  esperar  del  mío  contesta- 
ción alguna  ,  y  se  marchó  como  dispues- 
to á  poner  en  ejecución  algún  proyecto. 
Pasáronse  dos  días  sin  verle  ,  y  al  terce- 
ro me  fue  entregada  una  carta  por  un 
criado,  concebida  en  estos  términos: 

»Leonor  mía ,  de  ningún  modo  con- 
siente mi  padre  en  nuestra  unión,  ha- 
biéndome ademas  puesto  el  precepto  de 
que  no  vuelva  en  tiempo  alguno  á  ese 
lugar  :  ¡  ah  ,  si  snpieses  cuarto  padezco ! 
Quiera  Dios  que  algún  dia  lo  llegues  á 
comprender.  Le  he  abierto  mi  corazón; 
le  he  hecho  conoceros  ;  le  he  manifestado 
nuestras  buenas  intenciones  ;  me  he  ar- 
rojado á  sus  pies  ;  le  he  suplicado  ,  pero 
permanece  á  todo  inecsorable.  No  ,  ama- 
ble criatura ,  ni  un  solo  dia  me  detengo 
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en  esta  ciudad ;  tengo  necesidad  de  hacer- 
te algunas  observaciones ,  á  cuyo  efecto 
en  esta  misma  noche  nos  veremos  ;  re- 
cibe mi  corazón  y  el  afecto  que  te  profe- 
sa tu  Alejandro." 

Enterada  muy  bien  del  contenido  de 
esta  carta,  hice  conmigo  un  breve  dis- 
curso ,  y  asi  reflecsioné:  ¿  Seré  yo  acaso  la 
primera  que  por  el  matrimonio  haya  as- 
cendido de  particular  á  grande  estado 
.  Y  lo  será  acaso  don  Alejandro  ,  á  quien 
hermosura  ,  ó  ciega  afición  ,  que  es  lo 
mas  cierto ,  haya  hecho  tomar  compañía 
á  disgusto  de  su  familia  ?  Pues  si  en  esta 
parte  no  hago  en  el  mundo  novedad  al- 
guna, y  la  suerte  se  muestra  conmigo 
favorable  5  preciso  es  abandonarme  á  ella 
y  abreviar  el  negocio  cuanto  antes;  y  pues 
esta  noche  quiere  verme  ,  acordaremos  lo 
que  parezca    mas  conforme  ,  aun  cuando 

fuese  sin  el  consentimiento  de  ios  suyos 
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Nada  dije  á  mi  padre  de  esta  carta,  y 
tan  solo  discurría  cómo  podría  hablarle 
siri  reserva ,  y  al  mismo  tiempo  sin  que 
lo  advirtiesen  los  de  casa  ;  poco  me  fati- 
gué cu  este  discurso,  pues  el  mismo  cria- 
do puso  en  mis  manos  otra  segunda,  que 
tan  solo  decia : 

»  Albricias,  Leonor  mía,  me  contem- 
plo el  mas  feliz  de  los  mortales j  al  fin 
mi  padre  ha  convenido  en  nuestro  des- 
posorio :  estoy  fuera  de  mí.  \  Será  posi- 
ble ! .  . .  :  por  esta  noche  ya  no  nos  vere- 
mos. .  .  .  Mañana .  . .  .  á  Dios.  ...  tu  Ale- 
jandro." 

En  la  tierna  juventud  el  goce  y  po- 
sesión de  aquello  que  se  apetece  y  que  li- 
sonjea los  sentidos,  hace  olvidar  todo  otro 
pensamiento  de  lo  porvenir.  Enagenado 
de  la  felicidad  presente ,  tan  lleno  está  el 
corazón  de  su  constante  duración,  que 
no  se  teme  el  perderla.  Entré  precipita- 
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da  en  la  habitación  de  mi  padre ;  no  es- 
taba en  ella  ;  le  busqué  por  todas  partes, 
pero  en  ninguna  le  encontraba :  habia 
marchado  al  campo,  y  me  fue  indispen- 
sable esperar  con  impaciencia  su  regreso* 
Tan  luego  como  se  verificó  puse  en  su 
mano  las  dos  cartas  ^  las  leyó  reflecsivo, 
y  por  de  pronto  no  me  dijo  cosa  alguna. 
Noté  su  turbación  y  el  descontento  de  que 
se  hallaba  poseido :  hace  mas  de  un  año, 
me  dijo,  hija  querida  ,  que  todos  mis 
pensamientos  estaban  concentrados  en 
hacer  feliz  á  la  que  es  el  objeto  de  mis 
esperanzas,  pero.  .  .  Mas  hubiera  dicho, 
pero  la  voz  espiró  en  sos  labios :  ¿  pues 
qué  tenéis,  padre  mío?  Si  vuestro  cora- 
zón está  poseido  de  algún  pesar,  desaho- 
gadle  al  menos  en  el  seno  de  vuestra  hi- 
ja: por  mi  parte  ya  todo  está  previsto, 
y    solo    falta    vuestro   consentimiento   y 

bendición.  =Que  la  de  Dios  no  te  falte, 
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es  cuanto  debes  apetecer  ;  pero  acuérdate 
siempre  de  que  cuando  me  orientastes  es- 
te enlace,  te  dije  ,  que  la  inesperiencia 
engañaría  tu  corazón  :  i  ojalá  que  el  mío 
sea  el  engañado  !  —  Yo  no  entiendo  cnan- 
to queréis  significar  ,  pero  permitidme 
que  os  recuerde  las  veces  que  os  habéis 
resentido  porque  os  impedia  darme  un 
esposo;  pues  ya  estoy  en  el  caso:  don  Ale- 
jandro es  el  que  me  adapta;  su  padre  le 
ha  dado  el  consentimiento,  y  como  yo  ob- 
tenga el  vuestro  ,  se  habrán  completado 
mis  felicidades,  zz:  Pues  como  en  eso 
consista ,  dijo  mi  padre  ,  ya  le  tienes  ,  y 
que  sobre  tí  descienda  la  bendición  de  la 
Trinidad  Beatísima,  zz:  No  apetezco  otra 
cosa  ,  padre  mió.  zz:  ¡  Cuántas  vienen  sin 
que  se  apetezcan  !zz:Dios  me  protejerá.  :=: 
Bien  puede  hacerlo ,  y  espero  que  lo 
hará. 

Todas  estas  palabras  misteriosas  me 
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llenaban  de  confusión ,  porque  á  la  ver- 
dad eran  preludios  de  algún  funesto  acon- 
tecimiento ;  pero  en  aquel  estado  de  co- 
sas en  ninguna  otra  pensaba  yo  que  no 
fuese  la  venida  de  don  Alejandro. 

Suspendamos,  si  te  parece  Arnesto; 
por  hoy  nuestro  relato,  pues  para  mí  ya  es 
hora  de  repasar  el  Tajo:  mañana  te  impon- 
dré de  mi  enlace ,  y  de  cómo  tuvieron  e- 
fecto  las  predicciones  de  mi  padre:  cuídate 
mucho,  pues  te  necesito  para  algunos  dias. 
A  Dios. 
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"ice  Aristóteles,  que  el  hombre  por 
medio  de  la  ciencia  se  acerca  á  Dios.  Se- 
réis como  Dioses ,  dijo  aquel  espíritu  á 
nuestra  primera  madre ,  aconsejándola 
profanase  el  árbol  de  la  sabiduría  :  ésta  es 
la  aurora  que  asegura  el  alma  de  los  bra- 
midos, apesar  de  Bóreas  y  Aquilones;  és- 
te es  el  Fabonio  que  serena  las  tempes- 
tades de  los  afectos.  Con  esta  atención  los 
mayores  monarcas  del  mundo,  los  de  mas 
acertada  y  dichosa  ambición  ,  para  colmo 
de  sus  glorias  solicitaron  ésta  de  sabios. 
Celebran  las  historias  á  Solón  ,  legislador 
de  Atenas  ?  que  con  la  codicia  de  saber 


peregrinó  la  mayor  parte  del  mundo  ;  y 
estando  para  morir ,  como  oyese  hablar 
cosas  de  erudición  ,  levantó  la  cabeza  di- 
ciendo ,  que  quería  saber  lo  que  decian 
para  morir  mas  docto.  Tal  le  sucedia  á 
nuestro  joven  Arnesto ;  estaba  impaciente 
hasta  que  llegaba  la  hora  de  la  mañana 
para  constituirse  en  la  casita :  cuando  lle- 
go ya  estaba  en  ella  la  solitaria,  y  sin  otras 
ceremonias  que  las  generales  ,  dio  curso 
al  hilo  de  su  historia  en  estos  términos. 
Al  siguiente  día  llegó  á  mi  casa  don 
Alejandro  con  el  acompañamiento  de  dos 
criados  ;  se  me  figuró  haber  registrado  los 
ocultos  senos  de  su  corazón  ,  por  la  ale- 
gría del  semblante:  me  impuso  por  me- 
nor de  todo  lo  acontecido  con  su  padre, 
y  sin  mas  detenerse  quiso  hablar  al  mió. 
Este  se  manifestó  muy  placentero  y  con- 
forme en  que  se  uniesen  nuestras  volun- 
tades ,  mediante  el   consentimiendo  del 
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señor  Marques.  En  efecto ,  dispusiéronse 
las  cosas  ,  marchó  mi  padre  á  la  ciudad 
de  León  ,  y  á  los  ocho  dias  ya  estaba 
preparada  para  la  celebración  de  un  acto 
tan  solemne :  éste  debía  verificarse  en 
aquella  ciudad  y  casa  de  mi  futuro  sue- 
gro. .  . 

Se  me  ha  pasado  imponerte  que  asi 
como  los  hijos  (  y  particularmente  el  se- 
gundo )  eran  de  un  amable  carácter  y 
bondosos,  era  el  padre  de  fisonomía  no 
poco  desagradable ;  á  cualquiera  podia 
prevenir  contra  su  corazón ;  era  tan  solo 
un  señor  de  título ,  y  su  casa  no  estaba 
en  la  mayor  prosperidad  ;  tan  solo  con  mi 
padre  estaba  alcanzado  en  mas  de  cuatro 
mil  pesos :  por  supuesto  que  á  otros  tam- 
bién deberia  algunas  cantidades. 

Marchamos  la  antevíspera  acompa- 
ñados de  don  Alejandro  ,  y  como  eramos 
en  número  ,  porque  mi  padre  quiso  que 


nos  acompañasen  los  parientes  ,  tomamos 
posadla  en  una  de  la  ciudad.  Cuando  el 
Marques  tuvo  noticia  de  nuestra  llegada, 
nos  visitó ,  y  aun  pretendió ,  pero  sin 
mucho  esfuerzo  ,  que  pasásemos  á  su  ca- 
sa; pero  mi  padre  se  desentendió  urbana- 
mente. Al  siguiente  dia  cumplimos  de 
etiqueta  la  visita  ,  nos  fue  servido  un  re- 
gular almuerzo ,  y  sobre-mesa  tuvieron 
principio  los  contratos.  Estaba  mi  hijuela 
formada  de  antemano  ,  y  á  ella  tan  solo 
añadió  mi  padre  los  veinte  mil  duros, 
que ,  previas  las  diligencias  de  otorga- 
miento (  para  cuyo  efecto  estaba  alli  el 
escribano  )  pasó  don  Alejandro  á  su  po- 
der ,  como  también  las  escrituras  y  títu- 
los de  aquellas  fincas  que  me  fueron  ad- 
judicadas; y  á  la  siguiente  noche  quedé 
unida  con  lazo  indisoluble. 

Hasta  aqui ,  amigo  Arnesto  ,  ha  sido 
todo  hojarasca  y  cumplimientos;,  muy  pron- 


to  tendrán  lugar  cosas  mas  serias.  Es  de 
advertir  ,  que  al  solemne  acto,  refresco  y 
cena,  concurrieron  personas  muy  lucidas 
de  la  ciudad;,  mas  sin  embargo,  en  medio 
de  tanta  gente,  y  tanta  fiesta,  bien  lejos 
de  tomar  parte  mi  suegro  en  la  felicidad 
de  su  hijo ,  y  de  su  nuera ,  parecia  que 
la  alegría  de  los  otros  era  una  pesada  car- 
ga para  él.  Llegó  la  hora  de  que  los  con- 
vidados ,  amigos  y  parientes  se  marcha- 
sen, y  la  nuestra  á  la  habitación  que  de 
antemano  nos  habian  preparado,  y  con- 
sistía en  una  sala  bien  amueblada  con  su 
alcoba ,  que  caia  precisamente  debajo  de 
un  promontorio,  que  á  mí  me  pareció 
una  torre;  me  destinaron  una  criada  de 
tres  que  en  la  casa  habia,  porque  mi  sue- 
gro era  viudo,  quien  dejó  encendida  la 
chimenea ,  pues  el  tiempo  estaba  en  su 
estación  fria.  Mi  marido  no  interrumpió 
sus  costumbres  por  el  nuevo  estado;  la 
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tenia  ele  levantarse  temprano,  y  asi  lo  eje* 
cuto.  Apenas ,  pues ,  empecé  á  recobrar 
el  sueño  de  la  mañana  ,  cuando  me  des- 
pertó un  ruido  sordo  bajo  de  mi  cabeza: 
fijé  toda  mi  atención  ,  y  oí  que  arrastraban 
cadenas ,  y  que  alguno  bajaba  lentamen- 
te. Habia  en  la  sala  una  puerta  que  no 
sabia  dónde  podia  corresponder ,  y  por  lo 
visto  era  á  la  torre;  se  abre  repentinamen- 
te \f  y  se  redobla  él  ruido  de  cadenas  :  el 
que  las  llevaba  se  acercó  á  la  chimenea, 
reunió  algunos  tizones  medio  muertos,  y 
dijo  con  una  voz  baja  y  sepulcral :  »\  Ah! 
¡ cuánto  tiempo  hace  que  yo  no  me  ca- 
liento! . .  .  "  —  Te  confieso,  mi  querido 
Arnesto  ,  que  soy  muy  varonil ,  pero  que 
estaba  aterrada:  me  levanté  con  sigilo, 
entreabrí  las  cortinas,  y  á  la  luz  escasa  de 
los  tizones  apercibí  un  viejo  descarnado, 
medio  desnudo,  con  toda  su  cabeza  calva, 
y  una  barba  blanca  ,  que  aprocsimaba  á 
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los  carbones  sus  manos  trémulas:  este  es» 
pectáculo  me  quedó  sin  acción ,  y  mien- 
tras le  contemplaba  produjo  la  leña  una 
llama ;  volvió  sus  ojos  al  lado  de  la  puer- 
ta por  donde  habia  entrado ,  después  que» 
dó  abatido  ,  y  en  seguida  se  entregó  á  un 
dolor  estremo*,  un  momento  después  po^ 
niéndose  de  rodillas  tocó  la  tierra  con  su 
frente,  y  oí  que  decia  entre  sollozos:  jDios 
mió!.  .  .  jOh  mi  Dios!.  .  .  En  este  mo- 
mento y  no  sé  por  qué  efecto  involunta- 
rio hicieron  ruido  mis  cortinas:  él  se  vol- 
vió espantado,  y  dijo:  ¿Quién  está  ahí? 
¿Hay  alguno  en  esa  cama  ?=  Sí,  le  res- 
pondí yo  desde  la  mia  ;  pero  ,  ¿  quién 
sois  ?.  . .  Sus  lágrimas  le  estorbaron  el  ha- 
blar; me  hizo  señal  con  la  mano  de  que 
le  faltaba  la  voz;  ya  estaba  yo  muy  tran- 
quila, y  por  último  se  calmó  su  agitación. 
Yo  soy  el  mas  desgraciado  de  los  hom- 
bres ,  me  dijo ;  no  deberia   deciros  mas; 
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¡  pero  hace  tantos  años  que  me  encuentro 
sin  ver  á  nadie !. .  .  que  me   arrastra   el 
placer  de  hablar  con  uno  de  mis  seme- 
jantes :  no  temáis  nada  ,  venid  á  sentaros 
cerca  de  la  chimenea;  teniendo  compasión 
de  mí ,  dulcificareis  mis  penas  con  solo 
escucharlas.  =  El  terror  que  yo  había  te- 
nido fue  reemplazado  por  un  movimien- 
to de  compasión  ;  me  vestí  toda  aturdida, 
en  los  términos  que  pude ,  y  fui  á  sen- 
tarme junto  á  él.  Esta  señal,  y  en  perso- 
na de   mi  clase  ,  le  sirvió  de  consuelo: 
tomó  mi  mano  ,  la  besó  y  la  humedeció 
con  sus  lágrimas.  Muger  generosa ,  me 
dijo ,  empezad  por  satisfacer  mi  curiosi- 
dad :  decidme  ,  ¿cómo  es  que  os  halláis 
en  ese  cuarto  que  nunca  se  habita?  ¿Qué 
quiere  decir  ese  ruido  que  ha  habido  to- 
do el  día?  ¿Qué  es  lo  que  ha  ocurrido  hoy 
en  esta  casa  ?  Cuando  le  he  contado  el 
matrimonio  del  hijo  del  Marques  ha  le- 
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yantado  sus  manos  al  cielo :  ¡  el  Marques 
tiene  un  hijo  !  ;Y  ese  el  es  que  se  ha  casa- 
do !z=  Ya  veo,  le  repuse,  que  estáis  muy 
atrasado ;  tiene  dos,  el  que  se  ha  casado 
y  de  quien  soy  esposa ,  es  el  segundo. 
\  Gran  Dios  !  haced  le  feliz ,  y  sobre  todo 
haced  que  su  corazón  ignore  el  crimen.  .  . 
Sabed,  en  fin  ,  que  yo  soy  ,  me  dijo. . .  \ 
estáis  hablando  cou  el  padre  del  Mar- 
ques. . . .  pero  ¿  tengo  yo  derecho  á  que- 
jarme? ¡  podré  yo  acusarle ! , .  .  z=  j  Qué  ! 
dije  yo  admirada  :  ¿  el  Marques  mi  suegro 
es  vuestro  hijo?  ¡Y  ese  monstruo  os  tie- 
ne aqui !  j  Vos  no  habláis  con  nadie !  ¡El 
os  ha  cargado  de  cadenas !  zsz  Ved  ,  me 
ha  respondido  ,  lo  que  puede  un  vil  in- 
terés :  el  corazón  duro  y  esquivo  de  mi 
desgraciado  hijo  no  ha  conocido  nunca 
ningún  sentimiento.  Insensible  á  la  amis- 
tad y  al  amor ,  se  ha  hecho  sordo  á  los 
gritos  de  la  naturaleza ,  y  por  apoderar- 


(63) 
se  de  mis  bienes  me  ha  cargado  de  hier- 
ros. Un  dia  fue  á  casa  de  un  señor  veci- 
no que  habia  perdido  á  su  padre ;  le  ha- 
lló rodeado  de  sus  vasallos ,  ocupado  en 
recibir  rentas  y  en  vender  sus  cosechas. 
Esta  vista  hizo  un  efecto  espantoso  en  el 
espíritu  de  mi   hijo  ;  le  devoraba   hace 
mucho  tiempo  la  sed  de  gozar  de  su  pa- 
trimonio :  á   su  regresó  advertí  que  te- 
nia un  aire  mas  sombrío  ,  y  mas  empren- 
dedor que  de  ordinario.  Quince  dias  des- 
pués me  arrebataron  tres  hombres  enmas» 
carados  ,  y  después  de  haberme  desnuda- 
do y  cogido  cuanto  tenia  ,  me  condujeron 
á  esta  torre  :  yo  ignoro  cómo  él  se  ha  ma- 
nejado   para    esparcir  la   noticia   de   mi 
muerte ;  pero  he  comprendido  por  el  rui- 
do de  las  campanas  ,  y  por  algunos  can- 
tos fúnebres,  que  se  ha  celebrado  mi  en- 
tierro ,  y  la  idea  de  esta   ceremonia  me 
ha  sumergido  en  el  dolor  mas   profundo 
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he  pedido  inútilmente  como  una  gracia 
que  se  me  permitiese  hablar  un  momen- 
to á  mi  hijo ;  los  que  me  traen  pan  me 
miran  sin  duda  como  á  un  criminal  con- 
denado á  perecer  en  esta  torre  ,  donde 
estoy  hace  ya  veinte  años.  He  advertido 
hace  muchos  dias  ,  que  estaba  mal  cerra- 
da esta  puerta  ,  y  he  esperado  esta  hora 
para  aprovecharme ;  yo  no  trato  de  esca- 
parme ;  pero  la  libertad  de  dar  un  paso 
mas ,  es  algo  para  un  prisionero. 

Yo  estaba  fuera  de  mí  con  semejante 
acontecimiento  ,  y  asi  le  dije:  el  cielo  sin 
dada  me  ha  destinado  para  ser  vuestra  li- 
bertadora ,  yo  seré  vuestra  defensora, 
vuestro  apoyo  y  vuestra  guia. zzz  A.h!  me 
contestó  después  de  un  momento  de  si- 
lencio: este  género  de  soledad  ha  cam- 
biado mis  principios  y  mis  ideas  5  todo 
pende  en  este  mundo  de  la  opinión.  Aho- 
ra que  estoy  acostumbrado  á  que  mi  po- 


sicion  sea  de  las  mas  duras.  ¿Para  qué  Ja 
he  de  dejar  por  otra?  ¿Qué  he  de  hacer 
yo  en  el  mundo?  Mi  suerte  está  decreta- 
da ,  y  moriré  en  esta  torre.  =  Cómo,  ¡  es 
posible  penséis  de  este  modo !  No  tenemos 
mas  que  un  momento  ,  no  perdamos  el 
tiempo,  venid,  =  Vuestro  celo  me  inte- 
resa ;  !  pero  tengo  ya  tan  pocos  días  que 
vivir!  . .  .  i  Me  interesa  ya  tan  poco  la  li- 
bertad!. ,  . .  i  Iré  por  gozar  de  ella  á  des- 
honrar á  mi  hijo!  ...  .~ El  es  quien  se 
ha  deshonrado,  le  repuse.  .  .  .  Ah!  pero 
¿qué  me  han  hecho  mis  nietos?  El  menor 
está  en  los  brazos  de  su  esposa.  ¿Y  he 
de  ir  yo  á  cubrirle  de  infamia?  Ah!  mas 
bien  si  yo  le  pudiera  ver  le  bañaría  con 
mis  lágrimas  ,  y  le  estrecharía  en  mis 
brazos!  ....  Pero  me  estremezco  inútil- 
mente; yo  no  le  veré  nunca.  A  Dios,  po- 
drán oirnos,  yo  me  vuelvo  á  mi  pri- 
sión ....  No  señor,  le  dije  deteniéndole 
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eso  no  lo  sufriré:  la  esclavitud  debilita 
vuestro  espíritu  ,  y  yo  soy  quien  debe 
prestaros  valor;  después  veremos  lo  que 
podra  convenir:  empecemos  por  facilitar 
la  salida;  yo  os  ofrezco  la  casa  de  mi  pa- 
dre á  corta  distancia  de  esta  ciudad :  ig- 
norarán quien  sois,  se  ocultará  si  es  pre- 
ciso el  crimen  de  mi  suegro  á  toda  la 
tierra;  ¿qué  tenéis?  — Nada  ,  estoy  pe- 
netrado del  mayor  reconocimiento,   yo 

os  admiro pero  todo  es  inútil,  no 

me  atrevo  á  seguiros. :=  Pues  bien,  esco- 
jed ;  si  os  dejo  aqui  dispondré  que  la 
autoridad  sepa  quién  sois,  y  con  mano 
armada  os  sacará  de  la  barbarie  de  vues- 
tro hijo. ^z No,  guardaos  de  abusar  de 
mi  secreto  ,  dejadme  morir  aqui  .  . .  Yo 
soy  un  monstruo  indigno  de  ver  el  sol. . . 
Venid  conmigo  (me  lievó  al  primer  esca- 
lón de  la  torre)  ved  esa  sangre  de  que 
hay  señales  que  no   se  han  podido  bor- 
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rar.  .  .  ¿la  veis?  Pues  esa  sangre  es  la  de 
mi  padre  ,  y  yo  soy  quien  le  ha  asesina- 
do ....  Yo  quise  como  mi  hijo  .  .  . .  Ah¡ 
yo  le  veo  aun,  que  me  tiende  sus  brazos 

sangrientos  ....  El  quiere  detenerme 

El  cae  :  ¡oh  imagen  espantosa! .  .  .  .  ¡oh 
desesperación !  ....  Al  mismo  tiempo  el 
viejo  se  echó  en  tierra ,  se  arrancó  los 
cabellos  .  .  .  . ,  le  entraron  convulsiones 
horrorosas  ,  y  yo  permanecí  inmóvil» 
Después  de  algunos  momentos  de  silen- 
cio creímos  oír  ruido,  y  él  se  levantó.  . . . 
Vos  estáis,  me  dijo,  penetrada  de  horror: 
á  Dios,  huid  de  mí ,  y  guardaos  de  des- 
cubrir este  secreto;  yo  me  vuelvo  á  la 
torre  para  no  salir  mas. 

Yo  me  quedé  sin  voz  y  sin  movimien- 
to: todo  me  causaba  terror  ;  ¡oh  amigo 
Arnesto  ,  cómo  es  posible  que  la  huma- 
nidad   haya   producido  monstruos  tales,' 

ni  permitido  acciones  semejantes!  No.  no 
5  * 
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se  hizo  la  sociedad  para  el  animal  mas 
feroz ;  huyamos  de  él  ....  Sí  ... .  este 
es  el  hombre  que  peca  contra  la  natura- 
leza ,  pues  siendo  tan  advertida  ,  de  tan- 
tos ojos  como  tiene  estrellas  el  cielo,  er- 
rantes y  6jas ,  de  tanta  consonancia  y  ar- 
monía ,  de  tanta  hermosura ,  solo  para 
inmortalizarse,  va  contra  sus  desvelos. 
El  hombre,  [horrorosa  idea!  ...  no  con- 
tento con  ser  enemigo  de  sí  mismo ,  con 
tomar  armas  contra  sí  y  procurarse  des- 
trozos f  ser  parricida  ,  privar  de  la  ecsis- 
tencia  al  mismo  que  le  dio  el  ser :  el  hom- 
bre, en  quien  la  naturaleza  debería  estar 
menos  dormida ,  con  el  despertador  de 
la  razón  y  con  las  luces  del  entendi- 
miento ;  está  mas  torpe ,  menos  ingenio- 
sa en  su  conservación.  Ya  lo  dije,  es  pre- 
ciso huir  del  animal  mas  feroz.  En  los 
brutos  no  sufre  aquella  estragos,  ni  der- 
ramamientos de  sangre;   mira  por  sus 
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ctcrn  16 ades,  logra  mejor  sus  deseos.  Dien- 
tes son  de  ]a  misma  hambre  los  denue- 
dos del  lobo.  ¿Cuál  se  ha  visto  tan  ham- 
briento que  divirtiese  las  uñas  en  otro 
lobo  ?  Símbolo  es  del  poder  el  león.  ¿Cuál 
vibró  imperios  sobre  el  cuello  de  otros 
leones?  Esto  es  notable,  aunque  pierde 
la  admiración  por  conocido:  hacerse  ami- 
gos entre  sí  los  animales  de  un  género, 
de  lina  misma  forma  ,  de  unas  mismas 
calidades,  ¿y  el  hombre  atreverse  á  des- 
mentir la  misma  naturaleza ,  á  luchar 
con  ella  y  apostar  esfuerzos ,  deshaciendo 
sus  hechuras  y  arruinando  sus  maravi- 
llas? j  Fuerte  desgracia !  No  te  cansen  ami- 
go mió ,  estas  reflecsiones  de  la  filosofía, 
que  ya  continuo  el  curso  de  mi  historia- 
A  poco  rato  de  este  fatal  aconteci- 
miento ,  entró  mi  suegro  á  saludarme; 
yo  quise  darle  pruebas  de  mi  agradeci- 
miento; pero  en  vano :  mi  corazón  se  ne- 
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gaba  á  todo  9  y  asi  no  pude  hablar  una 
sola  palabra  ;  tomé  su  mano  para  besár- 
sela ,  y  no  hice  mas  que  llegar  á  ella  mis 
labios.  Me  indignaba  ,  aunque  inútil- 
mente, contra  mí  misma,  y  en  vez  de  la 
ternura  que  buscaba  ,  solo  encontraba  ün 
mortal  desvío.  Es  verdad  que  su  esterior 
podia  contribuir  mucho  á  ello.  Era  un 
hombre  alto  ,  y  tan  flaco  que  parecia  un 
esqueleto  vestido  ,  tenia  el  color  cár- 
deno ,  las  mejillas  hundidas ,  las  cejas 
juntas  ,  sepultados  los  ojos  y  muy  fogo- 
sos, la  vista  atravesada  y  los  labios  se-» 
cps  $  sin  embargo,  llevaba  un  vestido  ele- 
gante ,  porque  justamente  en  .aquella  ma- 
ñana le  era  preciso  asistir  temprano  á  no 
sé  qué  concurrencia;  estaba  Heno  de  aro- 
mas, que  tenian  corrompida  la  sala  ,  y 
en  fin  ,  tenia  toda  la  ridicula  afectación 
de  un  hombre  de  edad  que  quiere  pare- 
cer joven.  Verdad  es  que  no  era  la  suya 
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muy  avanzada ;  pero  siempre  las  antici- 
padas vejeces  son  el  castigo  del  desarre- 
glo. Me  hizo,  como  te  digo  ,  el  cumplido, 
me  enteró  de  algunos  pormenores ,  y 
marchóse. 

¡Cuánta  diferencia  entre  él  y  mi  ma- 
rido!  El  uno  me  suponia  deseos ,  y  se  en- 
gañaba :  el  otro  tenia  el  arte  de  adelan- 
tarse precisamente  á  aquellos  que  iba  á 
tener.  El  padre  mandaba  ,  y  el  hijo  lo 
hacía  todo  por  sí  mismo  ,  ó  si  tenia  que 
valerse  de  otro ,  aunque  pudiese  man- 
darlo ,  lo  solicitaba  de  un  modo  tan  a- 
tractivo ,  que  los  que  le  servían  hacían 
la  cosa  como  propia.  Asi  es  que  el  uno 
era  temido ,  en  tanto  que  todos  amaban 
al  otro.  Es  el  agrado  en  el  hombre,  mi 
querido  Arnesto  ,  una  prueba  nada  equí- 
voca de  serenidad  y  quietud  de  ánimo. 
Preguntémoslo  si  no  al  cielo  y  al  mar; 
aquel  cuando  está  sin  los  afectos  de  tem- 
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pesiarles  cíe  vientos  y  de  aguas  ,  sereno  se 
muestra  y  apacible,  respira  alegría  el  sol 
á  todas  partes ;  aun  no  basta  la  oscuridad 
de  Ja  nocbe  para  entristecer  el  cielo; 
desenlaza nse  agrados  de  las  estrellas  :  di- 
ciendo están  con  lenguas  de  oro  la 
quietud  que  gozan  :  éste  mientras  no  le 
ensoberbece  la  hinchazón  de  los  vientos, 
ni  levanta  montes  de  espuma  ,  ni  brama; 
quieto  está  y  mudo  :  haláganse  las  aguas 
y  forman  las  hondas  blanda  risa.  No  era 
otro  el  carácter  de  mi  esposo :  magestuo- 
so  de  semblante;  pero  facundo  y  agrada- 
ble; ponia  yugo  á  los  criados  tan  solo 
con  su  agrado  :  era  mi  único  bien  ;  pero 
la  parca  me  lo  arrebató  en  su  edad  pri- 
mera :  desde  entonces  se  me  han  ido 
agolpando  las  desgracias  ,  desde  entonces 
ando  corriendo  el  mundo  sin  objeto  y 
sin  la  menor  esperanza. 

Entró  en  la  habitación  acompañado 
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de  mi  padre,  tía  y  hermano,  quienes 
debían  marchar  al  pueblo ,  para  aten- 
der á  sus  primeras  obligaciones ,  pues 
habian  dejado  la  casa  encargada  á  un  ma- 
trimonio, con  quien  también  teníamos 
algunas  relaciones.  No  estrañeis,  Leonor 
mia  fme  dijo  con  la  mayor  espresion) 
que  no  pueda  estar  á  tu  lado  todo  el 
tiempo  que  quisiera.  Mi  padre  me  ha 
confiado  el  manejo  de  la  casa ,  y  pres- 
cindiendo de  sn  áspero  carácter  y  entere» 
za  ,  es  indispensable  apartarme  de  los  pla- 
ceres interiores,  para  atender  á  la  primera 
obligación  ,  porque  con  la  ausencia  tan 
dilatada  del  hermano  (fue  la  vez  primera 
que  me  habló  de  él)  todas  las  cosas  han 
quedado  bastantemente  atrasadas ;  pero 
como  el  cielo  quiera  que  nosotros  ade- 
lantemos en  nuestra  mutua  correspon- 
dencia ,  que  tal  espero  de  tu  delicadeza  y 
tus  virtudes,  como  de  tu  agrado  fuese  .  . , 
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¡Oh!  sí  (le  contesté  conel  mayor  traspor- 
te) él  aprobará  nuestra  unión ;  es  segu- 
ramente un  medio  de  que  se  sirven  sus 
bondades  para  constituir  toda  mi  felici- 
dad. Nunca  me  determiné  á  referirle  el 
acaso  fatal  que  acababa  de  sucederme, 
porque  conocí ,  no  estaba  en  inteligen- 
cia con  su  padre  ,  y  lo  mismo  hice  con 
el  mió :  me  despedí  con  el  mayor  inte- 
rés, enlacé  á  todos  en  mis  brazos,  y  se 
restituyeron  á  la  población. 

Habia  preferido  mi  marido  á  todas 
sus  diversiones  ,  la  conservación  de  una 
simple  casa  de  campo,  que  poseia,  como 
donativo  de  su  difunta  madre  ;  jamas  mi 
suegro  ponia  los  pies  en  ella:  ésta  con- 
sistía en  una  pequeña  habitación,  que  co- 
mo la  de  Sócrates,  era  bastante  grande 
para  recibir  á  amigos  verdaderos;  pero 
muy  pequeña  y  demasiado  modesta, 
para  atraer  á  aquellos  ociosos,  que  quie- 
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ren  llevar  el  lujo  y  el  fastidio  ele  la  ciu- 
dad ;  el  jardín  se  reducía  á  un  huerteci-» 
lio,  cuyos  cuadros  estaban  bordados  de 
flores  ;  una  hermosa  pradera  guarnecida 
de  árboles  frutales,  y  en  vez  de  un  par- 
que faustuoso,  un  bonito  bosque,  que 
él  mismo  había  plantado. 

Aun  se  le  había  hecho  mas  aprecia- 
ble  consagrándomele  :  en  él  hallé  mi  ci- 
fra grabada  sobre  todos  los  árboles,  una 
corona  de  rosas  en  lo  alto  de  un  asiento, 
hecha  de  yerbas ,  corros  de  violetas  y 
pensamientos  ;  por  las  inmediaciones  pa- 
saban dos  arroyos  ,  uno  susurrando  dul- 
cemente sobre  la  arena,  y  el  otro  cor-; 
riendo  con  mas  rapidez  ^  y  haciendo  al- 
gún estrépito  por  una  madre  de  guijar- 
ros ;  ambos  venían  á  juntarse  bajo  la 
sombra  hospitalaria  de  una  respetable 
encina,  y  para  que  la  alegría  fuese  com- 
pleta se  veian  salir  de  entre  sus  raices 
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dos  tallos  de  yedra ,  que  conforme  fuesen 
creciendo  debían  enredarse  á  su  tronco. 

Los  mismos  cuidados  se  hallaban  en 
la  habitación  destinada  para  mí:  911  ador- 
no consistía  en  muebles  muy  simples,  y 
al  mismo  tiempo  curiosos,  algunos  vasos 
llenos  de  flores  en  lugar  de  aquellas  inú- 
tiles chucherías  ,  de  que  por  lo  común  se 
llenan  las  repisas  y  chimeneas,  por  tapi» 
cería  una  tela,  cuyo  fondo  de  color  lila 
claro,  estaba  sembrado  de  lirios,  y  mi 
cartera  de  dibujos  no  con  tenia  otra  cosa 
que  asuntos  que  significaban  la  felici- 
dad que  da  el  amor  cuando  va  acompa- 
ñado de  la  virtud. 

Todo  esto  había  sido  ejecutado  por 
mi  Alejandro,  unos  cuantos  dias  antes 
de  nuestra  llegada;  le  había  ayudado  muy 
poca  gente ;  se  sabe  bien  lo  que  pueden 
los  criados  que  aman  á  sus  amos :  era  ne- 
cesario haberlos  visto  el  primer  día  que 
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yo  fui ... .  No  llevaban  escarapelas  en 
los  sombreros,  ni  hubo  escopetazos,  ni 
arengas ;  pero  al  ruido  del  coche  todos 
fueron  corriendo,  le  rodearon,   y  cada 
«no  llevaba  pintado  en  su  rostro  y  accio- 
nes el  placer  que  tenia  en  ver  á  su  buena 
ama :  me  saludaron  como  si  ya  me  cono- 
ciesen, y  aun  si  hubiese  querido  ecsami- 
nar  sus  rostros  habria  visto  bien  que  mi 
marido  les  habia   hablado  largo  tiempo 
de  mí.  Me  parecia  oirlos :  ¡ caramba!  nues- 
tro señorito  tiene  razón,  j  vaya  que  es  bo- 
nita! ;  y  que  otros  contestaban :  algo  mas 
hay  que  eso  todavia ,  porque  tiene  traza 
de  ser,  como  dijo  el  otro,  la  mejor  señora 
de  todo  el  mundo. 

Mi  marido  me  condujo  inmediata- 
mente al  bosquecillo ,  de  que  ya  he  he- 
cho descripción,  y  todos  nos  siguieron 
para  disfrutar  del  efecto  que  produciría 
en  mí  la  sorpresa  de  aquella  hermosa  vis- 
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ta:  la  recompensa  del  celo  es  la  buena 
acogida  que  se  da  á  sus  producciones. 
Ellos  habían  estado  trabajando  como  unes 
esclavos,  y  aun  habian  pasado  la  no- 
che ....  Sin  embargo  les  parecí  contenta, 
y  sus  trabajos  quedaron  sepultados  en  el 
olvido.  jAh  cómo  se  engañan,  y  cuántos 
recursos  y  cuántas  satisfacciones  pier- 
den aquellos  que,  mirando  como  puras 
máquinas  á  los  seres  que  la  suerte  les 
somete  ,  no  saben  mas  que  mandar  y 
pagar! 

Este  es  mi  querido  Arnesto  ,  el  ocio, 
ó  llámese  distracción  ,  que  los  hombres 
de  bien  abrazan  como  por  descanso  de 
sus  tareas:  el  ocio  nos  descubre,  dice 
Plinio,  no  tanto,  pues  hemos  de  llamar 
á  eesámen  el  tiempo  en  que  estuvo  ocu- 
pado alguno  ,  como  el  tiempo  en  que  no 
estuvo  ocupado;  no  testifica  tan  clara- 
mente lo  que  hace  como  lo  que  deja  de 
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hacer.  Ya  hemos  visto  á  la  misma  false- 
dad hacer  obras  fieles ,  ya  á  la  envidia 
obras  apacibles,  ó  por  necesidad,  ó  por 
lisonja  ó  por  codicia.  Mas  en  la  ociosidad 
ninguno  engaña ,  porque  está  libre  de 
todos  respetos.  El  ocio  es  tan  necesario  pa- 
ra el  esfuerzo  de  cuerpo  y  ánimo,  como  ei 
ejercicio  de  cuerpo  y  ánimo.  Debe  empero 
ser  templado  el  ocio,  porque  de  otra  mane- 
ra será  destrucción  loque  era  socorro.  Afe« 
mínase  el  ánimo  siempre  ocioso,  olvídase 
de  sus  fuerzas  no  ejercitándolas ;  como  el 
acero  se  pierde  siempre  envainado  ,  y  la 
corriente  del  rio  siempre  detenida,  ó  ga- 
na olores  desapacibles  ó  cria  feas  sabandi- 
jas. Solón  fue  de  opinión,  que  se  habian 
de  castigar  con  graves  penas  los  hombres 
siempre  ociosos :  á  esta  clase  hizo  cor- 
responder los  que  se  ocupan  en  artes 
torpes  y  cosas  no  importantes:  temió  el 
sabio  legislador  ios  daños  que  habian  de 
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engendrar.  Ley  hubo  de  Dracon,  en  que 
castigaba  los  ociosos  con  pena  de  muerte 
Eliano  escribe ,  que  los  sardos  tuvieron* 
costumbre  de  preguntar  á  cualquier  ciu- 
dadano el  arte  ó  ejercicio  en  que  se  ocu- 
paba ,  y  en  hallándole  ocioso  le  desterra- 
ban, sin  que  bastasen  á  apadrinarle  las 
riquezas;  porque  no  tanto,  pensaban  ellos 
que  se  habían  de  procurar  las  artes  y 
ejercicios  para  sustento  del  cuerpo,  como 
par -a  defensa  del  alma.  Valerio  Mácsimo 
cuenta  de  los  atenienses,  que  castigaban 
los  hombres  flojos  como  facinerosos.  El 
ocio  justo  que  entretiene  y  promete  brios 
para  la  guerra  es  la  caz?;  éste,  ó  siga  con 
denuedo  los  animales  feroces  ,  ó  con  ce- 
leridad los  fugitivos,  ó  aseste  con  destre- 
za el  vuelo  incierto  de  los  que  gallardean 
por  el  aire,  ó  á  éstos  y  á  aquellos  llame 
á  su  prisión  con  engaño,  ya  de  reclamos, 
ya  de  lazos  ,  es  fiel  imagen  de  la  guerra: 
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aquí  aprende  el  atrevimiento  deseos  de 
victoria ,  y  á  gozar  victorias.  La  fuerza  es 
parte  de  la  caza  y  pedazo  de  la  guerra, 
obliga  al  mismo  cuidado  que  aquellas.  Lo 
mismo  la  esgrima ,  en  que  no  solo  se  ha- 
ce ostentación  del  esfuerzo  del  cuerpo,  sí 
también  asegura  de  que  sin  mas  ensa- 
yos romperá  con  los  enemigos ,  provoca- 
do, quien  sin  enojo  lucha  con  los  ami- 
gos. La  pelota  tiene  esta  misma  defensa; 
desembaraza  el  cuerpo  de  pereza,  hácele 
veloz  y  ligero,  fuerte  y  valeroso.  Los  jue- 
gos del  naipe  ,  mas  parecen  ensayos  de 
codicia  que  entretenimientos;  no  sé  có- 
mo pueden  serlo.  Mas  como  el  que  nació 
inclinado  á  matar  y  á  robar  le  sirve  gus» 
tos  el  empleo  por  feo  y  vil  que  sea,  pue. 
de  ser  que  la  mala  inclinación  aconseje 
estimaciones  de  este  juego.  El  es  por  lo 
menos  guerra  civil ,  robo  entre  amigoss 
y  violencia  apacible, 
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Hoy  Arnesto  nos  hemos  detenido  un 
poco  mas,  porque  el  asunto  lo  ecsijia;  ya 
es  forzoso  retirarme:  mañana  continua- 


remos. 


MAÑANA     CUARTA. 


Esi 


STüVO  Arnesto  pronto  á  la  hora  cita- 
da en  la  casita  derribada  ,  en  la  que  en- 
contró á  nuestra  heroína  toda  ocupada 
en  su  lectura  :  suspendióla  pues,  á  la  vis- 
ta de  su  amigo,  y  continuó  su  historia. 

No  podíamos  estar  mas  que  un  dia 
en  la  casa  de  campo ,  por  la  precisa  asis- 
tencia de  mi  marido  á  sus  encargos  ,  y 
por  lo  mismo  procuraba  aprovechar  las 
pocas  ocasiones  que  nos  dejaban  soles 
para  hacerle  algunas  preguntas;  fue  una 
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de  ellas ,  el  que  me  dijese  el  paradero  de 
su  hermano.  ¡Mi  hetmano,  me  dijo,  mi 
hermano,  ah! ....  se  ha  situado  en  un 
pequeño  pueblo,  á  las  inmediaciones  de 
Paris ,  y  yo  creo  no  volverá  á  España  en 
mucho  tiempo;  ha  sido  un  tronera,  un 
mala  cabeza ,  un  loco ;  pero  no  es  lo 
peor,  que  ya  está  reconocido.  Le  propu- 
sieron á  padre  sería  muy  conveniente 
enlazarle  con  una  señorita  de  Paris,  cu* 
yo  nombre  y  familia  eran  bien  conocidos 
en  aquella  ciudad,  de  su  misma  edad,  y 
que  llevaba  por  dote  tantos  bienes  como 
mérito.  Llegó  á  verificarse,  y  aun  cuan- 
do no  fuese  de  su  gusto  miraba  á  su  es- 
posa sin  aversión,  y  se  hubiera  acostum- 
brado á  amarla,  si  no  hubiese  trastorna* 
o  su  natural  y  sus  virtuosas  inclinacio- 
nes; pero  algunos  amigos,  mejor  diré  se- 
ductores, le  hicieron  perder  la  bondad  de 

su  carácter ,  llevándole  frecuentemente  á 
6* 
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todos  los  parajes  de  corrupción  :  eJ  ma- 
trimonio debió  hacerle  entrar  en  una 
vida  mas  arreglada }  pero  el  remedio  se 
cambió  en  un  veneno,  y  su  mal  vino  á 
ser  mas  peligroso  y  maligno  (es  de  ad- 
vertir que  si  antes ,  y  cuando  estaba  en 
casa  no  se  precipitó  ,  fue  por  ei  gran 
cuidado  que  mi  buena  madre  tuvo  en 
formarle  su  corazón.)  Sus  amigos  no  pu- 
diendo  sufrir  el  nuevo  método  de  vida 
que  le  vieron  tomar  con  su  enlace,  for- 
maron el  proyecto  de  hacerle  volver  á 
entrar  en  sus  reuniones.  ; Ojalá  mi  padre 
nunca  se  hubiese  acordado  de  darle  ins- 
trucción en  aquella  corte!  Como  tenia  ta- 
lento bastante  para  conocer  lo  que  debia 
á  su  esposa,  á  su  honor  y  á  su  estado,  no 
hubieran  logrado  íiacerle  volver  al  cami- 
no del  vicio,  si  ellos  conociendo  su  carác- 
ter dócil  ,  no  hubiesen  tenido  la  destreza 
de  proponerle  sus  intrigas  con  disimulo: 
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le  hicieron  ver  que  París  era  una  pobla- 
ción tan  grande,  que  podía  sin  escánda- 
lo disfrutar  de  todas  las  diversiones  que 
antes  sin  faltar  á  sus  deberes;  que  no 
había  necesidad  de  tomar  otras  medidas, 
mas  que  elegir  un  barrio  retirado  de  su 
casa  \  que  á  su  muger  la  podía  engañar 
con  cualquier  pretesto,  y  en  fin  que  no 
había  cosa  mas  fácil  en  una  ciudad  tan 
populosa  como  engañar  al  público  y  ha- 
cer de  todos  papeles  y  personas.  Estas  ra- 
zones le  sedujeron,  y  resolvió  figurar  dos 
caracteres  enteramente  opuestos:  por  el 
día  se  le  veia  muy  grave  y  formado,  ocu- 
pado en  sus  asuntos  ,  laborioso  y  modes- 
to ,  y  por  la  noche  al  momento  que  po- 
día escapar  disimuladamente,  se  marcha- 
ba con  sus  amigos ,  y  se  entregaba  toda 
la  noche  á  los  escesos  que  son  comunes 
á  la  juventud  de  París. 

Para  obtener  continuamente  este  ge- 
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aero  de  vida  era  preciso  que  hubiese  ha» 
Hado  el  secreto  de  conservar  en  el  mismo 
grado  el  gusto  ai  vicio  y  á  la  virtud ;  pero 
siendo  imposible  este  equilibrio  *  no  tar- 
dó el  vicio  en  decidir  por  suya  la  balan» 
xa  ,  y  el  respeto  al  público  ,  las  conside- 
raciones por  su  esposa,  por  su  fortuna 
y  por  su  reputación  ,  desaparecieron  al 
momento  ;  abandonó  sus  asuntos  y  arrui- 
nó su  crédito ,  gastó  en  menos  de  siete 
años  la  mayor  parte  de  nuestros  bienes 
(de  donde  nos  proceden  los  atrasos)  asi 
como  los  de  su  muger  ,  y  se  hizo  despre- 
ciable á  todos  los  hombres  de  honor. 

Su  triste  esposa  no  se  había  descui- 
dado en  librarle  del  precipicio ,  haciendo 
todo  cuanto  podia  para  que  volviese  en 
sí ,  pues  le  amaba  con  estremo  :  en  los 
primeros  años  de  su  enlace  habia  tenido 
de  él  dos  hijos  9  y  eran  motivo  para  mas 
aumentar  su  ternura  :  habia   empleado 
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mil  y  mas  veces  sus  súplicas  y  sus  lágri- 
mas, y  los  consejos  de  sus  padres  y  ami- 
gos, lisonjeándose  alguna  vez  de  la  victo- 
ria ;  pero  si  tuvo  algunos  momentos  en 
que  su  marido  se  compadeciese  de  sus  lá- 
grimas ,  Ja  fuerza  de  la  costumbre ,  el 
ejemplo  y  las  intrigas  de  sus  compañeros 
de  relajación  destruian  al  momento  su 
obra :  en  fin ,  demasiado  débil  ya  para 
poder  resistir  mas  tiempo  en  su  desgracia, 
cayó  enferma  ,  con  el  mal  funesto  que  se 
llama  herida  en  el  corazón,  ó  corazón 
quebrantado  ú  destrozado  ;  hallándose 
ya  ecsalando  los  últimos  alientos ,  cogió 
la  pluma,  reuniendo  todas  sus  fuerzas 
para  escribir  á  su  marido ,  que  se  hallaba 
en  el  parage  acostumbrado  de  perdición, 
donde  pasaba  á  veces  semanas  enteras ,  y 
le  envió  la  carta  con  sus  dos  hijos  ,  de  los 
que  el  mayor  no  tenia  tres  años,  en  estos 
términos. 
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»Esos  niños  van  á  pedirte  para  sí  mis- 
mos: echa  una  mirada  sobre  ellos,  como 
padre  ;  ya  ven  el  momento  de  caer  en  el 
oprobio  y  en  la  miseria  :  ¿  á  quién  han  de 
recurrir  para  evitarla  ?  jAh!  ¿quién  los 
creerá  cuando  acusen  á  su  padre  de  su 
desgracia?  Míralos,  sí;  mira  esos  pedazos 
de  mis  entrañas  :  j  cómo  !  ¿  la  naturaleza 
no  te  habla  en  su  favor?  ¡Ah  !  mi  que- 
rido esposo,  ten  compasión  de  tus  des- 
graciados hijos ;  no  pienses  sino  en  ellos, 
pues  yo  tengo  lo  bastante  ya  en  mi  cora- 
zón :  todos  mis  males  van  á  concluirse. . . 
A  Dios.» 

Parecerá  increíble  el  efecto  de  esta 
carta,  pues  con  mas  precipitación  que  se 
puede  imaginar  arrancó  el  padre  á  sus 
hijos  de  los  brazos  del  ama  de  cria  ,  los 
estrechó  entre  los  suyos  de  una  manera 
muy  interesante  ,  y  sin  pronunciar  una 
palabra  ni  querer  oir  nada  ,  sale  impe- 


tuosamente ,  y  llevándolos  siempre  de  es- 
te modo,  atraviesa  muchas  calles,  corre, 
rompe  por  medio  de  las  gentes ,  no  res- 
ponde á  nadie,  llega  á  su  casa  sin  alien- 
to, y  sube  velozmente  al  cuarto  de  su  es- 
posa ,  que  estaba  espirando ,  pero  la  vista 
de  su  marido  no  dejó  de  reauimarla  un 
momento  :  advirtió  el  feliz  efecto  de  su 
carfa  ,  y  murió  contenta  con  una  idea  tan 
dulce.  En  cuanto  á  él  ,  cuando  conoció 
que  ecsalaba  el  último  suspiro,  no  hay 
espresiones  que  puedan  dar  una  justa  idea 
de  su  desesperación  ;  los  primeros  movi- 
mientos se  dirigieron  á  concluir  su  vida 
con  sus  propias  manos ;  entre  un  gran 
número  de  personas  que  atrajo  el  ruido 
de  sus  esfuerzos  y  de  sus  gemidos ,  se 
halkron  algunos  que ,  indignados  por  su 
conducta  pasada  ,  y  llenos  de  compasión 
por  la  suerte  da  su  esposa  ,  querian  se  le 
dejase  la  libertad  de  matarse ,  para  casti- 
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garse  á  sí  mismo,  como  él  deseaba  ;  pero 
los  mas  sensatos  su  opusieron,  por  con- 
sideración á  sus  hijos :  después  se  retiró 
á  un  pueblecito  solitario,  donde  vive  con 
las  asistencias  que  padre  le  proporciona, 
y  que  le  corresponden  como  primogéni- 
to ,  con  un  arrepentimiento  sincero.  Es- 
tos son  los  motivos,  mi  querida  Leonor, 
porque  no  te  he  hablado  de  él  en  algu- 
nas ocasiones. 

Nada  en  este  mundo  es  capaz  de  dar 
una  sola  idea  del  estado  á  que  me  redujo 
la  noticia  que  me  dio  Alejandro  de  su 
hermano ;  y  como  aun  me  encontraba  tan 
sorprendida  con  el  acontecimiento  del 
viejo  ,  asi  para  mí  reflecsionaba:  j  Habitar 
yo  en  la  casa  de  un  parricida ,  que  está 
dando  lenta  muerte  á  otro  de  igual  nom- 
bre ,  y  ser  mi  suegro !  \  Tener  por  herma- 
no político  á  un  hombre  cuya  esposa  ha 
sido  víctima  de  su  disolución  y  desen- 
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freno  t  Ah! :  todas  estas  consideraciones 
presentadas  de  tropel  á  mi  imaginación 
trastornaron  mi  máquina,  y  dieron  con» 
migo  en  el  suelo  al  pie  de  un  árbol  del 
bosquecilio  en  que  me  encontraba. Mi  ma- 
rido asustado  con  tal  accidente  hizo  con- 
migo cuanto  pudo  para  hacerme  volver,» 
lo  que  consiguió  después  de  largo  tiem- 
po ,  aunque  yo  quedé  tan  abatida  ,  que 
«olo  apoyada  en  §u  brazo  pude  llegar  á 
la  habitación. 

No  nos  fue  posible  regresar  á  la  ciu- 
dad en  aquel  dia  por  mi  grande  abati- 
miento; pero  Alejandro  mandó  un  pro- 
pio á  su  padre  ,  y  éste  dispuso  viniese  un 
facultativo  de  su  satisfacción.  Aquella  no- 
che fue  para  mí  la  mas  cruel :  á  la  maña- 
na siguiente  tenia  una  calentura  furiosa; 
y  a!  medio  dia  ya  estaba  de  muchísimo 
peligro.  Se  conoció  que  mi  suegro  no  ha- 
bía formado  interés,  porque  fue  necesario 
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ir  á  todo  correr  á  buscar  al  médico.  Na- 
da sería  capaz  de  pintar  la  consternación 
que  causó  este  acontecimiento  en  los  cria- 
dos; á  cada  momento  estaban  saliendo  al 
camino  á  ver  cuando  venia  :  en  toda  la 
casa  no  se  oian  mas  que  clamores  y  ple- 
garias. 

Por  fin  llegó  el  médico,  y  después  de 
haberse  impuesto  en  los  antecedentes  y 
haber  hecho  sus  observaciones,  al  fin  di- 
jo :  No  puedo  menos  de  confesar  que  aquí 
hay  peligro  ;  sí ¿r  No  me  fue  po- 
sible acabar  de  oir  la  frase  :  los  gritos  de 
espanto  que  dieron  aquellas  pobres  gen- 
tes ;  los  sollozos  de  mi  marido*  . . .  zn Po- 
co á  poco,  dijo  el  médico  procurando 
animarlos;  los  llantos  no  curan  á  nadie; 
antes  por  el  contrario,  quebrantan  la  ca- 
beza. Pensemos  mas  bien  en  lo  que  sea 
necesario  hacer  :  escribió  una  receta  ,  é 
hizo  ademan  de  ir  á  tomar  su  sombrero 


(93) 
para  marcharse ;  pero  en  este  instante  to- 
dos los  criados  que  estaban  á  la  puerta 
hacen  un  impulso  general ,  y  reunie- 
ron sus  súplicas  á  las  de  mi  marido  y 
las  mias  para  que  se  quedase,  rz  Bien  es- 
tá ,  yo  me  quedaré,  pero  es  necesario  ir 
al  momento  por  la  bebida  que  acabo  de 
recetar.  =  Venga  acá  la  receta ,  decia  uno, 
que  yo  corro  como  un  viento  ,  y  estaré 
bien  pronto  de  vuelta.  Mejor  es  que  se 
la  des  á  mi  marido,  decia  la  casera  ,  que 
irá  en  nuestro  borrico  ,  que  corre  ni  mas 
ni  menos  que  la  posta.— Hijos  mios,  con- 
testó Alejandro ,  yo  agradezco  infinito 
vuestros  agradecimientos;  pero  quiero  ver 
yo  mismo  cómo  se  hace  la  bebida. 

En  efecto ,  él  habia  previsto  éste  pa- 
so ;  y  para  ello,  echóse  disponer  un  ca- 
ballo, en  el  cual  echó  á  correr.  .  .  .  bien 
pronto  volvió  ,  pero  ya  me  encontró 
muy    apurada.    El    médico    perdió  abso- 
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luí  amenté  las  esperanzas;  mas  sin  em* 
bargo  en  un  momento  de  calma  me  su» 
ministró  la  bebida :  á  su  debido  tiempo 
notó  que  el  cutis  tomaba  alguna  dilata- 
ción ,  y  que  se  advertia  algo  humedeci- 
do: en  seguida,  que  empezaba  un  poco 
de  sudor,  y  por  ultimo,  vio  un  sudor 
abundante. . . .  Está  fuera  de  peligro ,  di- 
jo;  y  todos  esclamaron  al  mismo  tiempo, 
está  fuera  de  peligro  ,  llorando  de  gozo, 
abrazándose  unos  á  otros ,  y  corriendo  de 
aqui  para  allí 9  sin  dejar  de  repetir:  está 
fuera  de  peligro.  Pasado  este  primer  rao 
mentó,  vuelve  el  temor  á  apoderarse  de 
todos  los  corazones.  Se  pregunta  al  médi- 
co; éste  sigue  asegurando  %  que  no  hay  pe- 
ligro alguno :  cada  uno  de  los  presentes 
hace  alguna  demostración  de  regocijo  :  el 
facultativo  tenia  aquel  género  de  satisfac- 
ción que  presta  á  los  de  su  clase  el  feliz 
écsito  de  una  empresa.  Mi   marido  y  h 
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casera  no  se  cansaban  de  felicitarme,  y 
por  último  todos  á  una  manifestaban  la 
parte  que  les  había  cavido  en  mi  pronta 
mejoría. 

Dejáronme  quieta  por  un  rato  ,  y 
felizmente  al  tercero  dia  estuve  en  el  ca- 
so de  poder  restituirme  á  la  ciudad. 

Cuando  llegamos  quiso  mi  suegro 
darme  algunas  muestras  de  placer ;  pero 
bajo  el  aspecto  del  que  se  esforzaba  á 
aparentar ,  se  advertia  siempre  que  su  al- 
ma estaba  atormentada.  Perdonad,  me 
dijo;  se  me  olvidaba  que  debéis  estar 
muy  cansada ;  venid  os  llevaré  al  cuarto 
que  últimamente  os  he  destinado ,  que 
sobre  tener  mas  amplitud  9  no  está  tan 
retirado  como  éste.  Estaba  tan  acobarda- 
da por  el  cúmulo  ds  vicitudes  que  me 
habían  acontecido  en  pocos  días  ,  y  era 
tal  el  odio  que  había  tomado  ácste  hom- 
bre infame ,  que  cada  espresion  suya  era 
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para  mí  un  nuevo  sobresalto.  Déjeme  con- 
ducir á  su  arbitrio  ,  porque  mi  marido 
habia  vuelto  á  encargarse  en  sus  negocios, 
que  habian  padecido  algún  retraso  por 
esta  casualidad  inesperada,  zz  Por  ahora, 
querida  mia ,  me  dijo,  y  hasta  estar  sa- 
tisfecho del  fondo  de  vuestro  corazón,  me 
reservo  de  haceros  algunas  confianzas  de 
que  tengo  necesidad. 

Si  por  las  señales  del  rostro  hemos 
de  conjeturar  las  virtudes  para  estimar 
al  dueño,  preguntemos  á  Aristóteles  qué 
prometen  los  ojos  atrevidos  y  bravos ,  y 
dirá  que  son  indicio  de  grande  soberbia 
y  crueldad.  Dice  el  mismo  en  un  libro  que 
hizo  de  las  maravillas,  que  no  hallaba 
pie  el  discurso  en  que  hubiese  una  ser- 
piente en  Tesalia,  que  con  el  vibrar  de 
sus  ojos,  y  con  sus  silvos  ,  amedrentaba 
y  ponia  en  fuga  á  todas  las  demás  serpien- 
tes, con  ser  animaks-á  quien  hace   rer- 
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cería  la  semejanza  ,  por  ser  amigos  ,  y  no 
reparó  en  que  hacía  lo  mismo  cualquier 
hombre  cruel  é  inhumano  con  los  demás 
hombres,  solo  con  asomar  el  corazón  á 
los  ojos  con  la  vista  ó  las  palabras.  Ser- 
piente es  de  Tesalia  que  todos  huyen  de 
los  rayos  de  sus  ojos  y  de  las  amenazas 
de  sus  voces.  Me  habia  dicho  Alejandro 
en  algunas  ocasiones,  que  su  padre  tenia 
especulaciones  en  la  corte  que  le  enrique* 
cían  mucho;  pero  que  le  precisaban  de 
muchos  años  á  esta  parte  á  hacer  ausen- 
cias largas  y  frecuentes.  Por  casualidad 
estando  una  mañana  asomada  á  uno  de 
los  balcones  de  mi  habitación,  que  dan 
vista  á  la  fachada  principal,  veo  llegar 
un  hombre  en  posta ,  pero  á  caballo,  que 
preguntó  por  el  señor  Marques;  le  pasa- 
ron el  correspondiente  aviso,  y  mandó 
que  entrase.  Señor,  le  dijo,  traigo  una 
carta  del  caballero.  .  .  .  con  orden  de  po- 
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nerla  en  vuestra  mano  del  modo  mas  eje- 
cutivo. Tomó  la  carta  ,  y  después  de  ha- 
berla leido  ,  [malditos  sean  los  negocios! 
esclamó;  ahora  tengo  que  embarcarme  para 
qué  sé  yo  cuanto  tiempo:  parece  que  el 
diablo  lo  hace;  pero  vamos,  no  tiene  o- 
tro  remedio.  Dispuso  que  mi  marido 
ajustase  un  coche,  ínterin  el  criado  le 
disponia  el  equipage  ,  tomó  una  lijera 
refacción  ,  y  después  me  dio  un  abrazo. . . 
Esta  vez  su  vista  me  infundió  mas  es- 
panto que  nunca :  me  pareció  que  la  es- 
presion  de  su  ternura  iba  mezclada  con 
alguna  cólera;  lo  cierto  es  que  me  apretó 
tanto,  junto  á  sí,  que  no  pude  dejar  de 
dar  un  grito.  Marchóse,  y  asi  que  le  vi  par- 
tir se  me  soltó  un  suspiro  de  jubilo,  co- 
mo si  me  hubiera  librado  de  un  enorme 
peso ;  y  no  me  arrepentí  de  un  rasgo  tal 
de  ingratitud  ,  con  todo  que  miraba  este 
vicio   como  el  mas  horrible.  Lo  mismo 
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creo  que  le  sucedió  á  mi  marido.  Tan  in* 
sufrible  es  la  presencia  de  un  hombre  cri- 
minal, á  quien  no  puede  manifestarse 
todo  el  desprecio  que  merece.  jCómo  se 
dilató  mi  alma,  hasta  entonces  oprimi- 
da por  la  desconfianza ,  cuando  me  vi  so- 
la en  la  compañía  de  mi  marido ,  que  los 
temores  me  le  habian  hecho  mas  querido 
y  que  los  defectos  de  su  padre  me  le  ha- 
cen mas  interesante!  Como  una  loquilla 
empecé  por  registrar  toda  la  casa,  ecsa- 
minando  algunas  habitaciones  que  no  ha- 
bía visto:  en  seguida  hice  mis  observa- 
ciones sobre  la  familia  ;  pero  tuve  grao 
cuidado  de  no  hablarles  de  la  torre  ,  ni 
aun  por  entonces  á  quien  era  toda  mi 
confianza. 

Con  la  ausencia  de  mi  suegro  empe- 
zaron á  felicitarme  algunas  personas  de 
la  ciudad ,  que  no  lo  habian  hecho  á  su 

debido  tiempo.  Entre  ellas  fue  una  seño- 

7* 
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ra  de  todas  circunstancias,  quien  después 
de  haberme  dado  mil  enhorabuenas  por 
mi  enlace  con  el  hijo  de  su  amigo  ,  me 
manifestó  que  por  no  aguantar  su  genio 
estravagante ,  y  por  otras  cosas  algo  mas 
pesadas  ,  se  había  retirado  absolutamente 
de  la  casa ;  que  lo  mismo  habían  ejecu- 
tado los  demás  contertulios,  y  que  á  no 
haber  tenido  noticia  de  que  habia  mar- 
chado á  un  largo  viage  ,  se  hubiera  pri- 
vado del  placer  de  conocerme.  La  suerte, 
me  añadió,  os  ha  proporcionado  un  es» 
poso  tan  bueno  y  tan  interesante  ,  que 
no  puede  compararse  á  ningún  otro;  pe- 
ro su  padre,  hija  mia,  es  un-  .  .  .  disipa- 
dor sin  término.  Mucho  mas  hubiera  di- 
cho ,  á  no  haberse  anunciado  un  caballe- 
ro que  dijo  ser  su  marido ;  era  de  muy 
pocas  palabras,  y  dominado  de  aquella 
especie  de  frialdad  que  en  el  hombre  res- 
petable forma  un  dique  contra  el  cual  lie- 
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gan  á  estrellarse  los  proyectos  de  la  mal- 
dad ;   no  me    intimidó  con   su  esterior 
frió,  antes  me  infundió  la  confianza  y  la 
veneración. 

Como  respiraba  con  tanta  libertad ,  y 
era  tan  dueña  de  la  casa  ,  pues  que  lo  era 
déla  voluntad  de  mi  marido,  ecsijí  cari- 
ñosamente de  estos  consortes,  que  no  me 
abandonasen  ;  y  asi  me  lo  ofrecieron  ,  y  á 
la  verdad  que  á  no  haber  sido  por  ellos 
hubiera  sido  mi  suerte  mucho  mas  des- 
graciada. 

No  dejó  de  ocurr írseme  el  marchar 
unos  cuantos  dias  á  mi  lugar  ,  para  (bajo 
el  pretesto  de  restablecerme)  poner  en 
noticia  de  mi  padre  los  fatales  aconteci- 
mientos que  mehabian  ocurrido  desde  el 
momento  de  mi  desposorio  ;  pero  lo  sus- 
pendí prudentemente,  en  consideración 
á  que  mi  marido  quedaba  solo  en  una 
casa  de  grandes  conecsiones  ,  en  la  que 
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no  dejaban  de  ocurrirse  negocios ,  y  en 
que  era  indispensable  mi  asistencia ;  por 
cuyo  motivo  hube  de  suspenderlo  ,  y  tan 
solo  ocupaba  mi  imaginación  el  discurrir 
de  qué  medio  me  Valdria  para  orientarle 
de  la  ecsistencia  del  viejo  encadenado  en 
la  torre  de  la  nuestra. 

Como  sea  indudable  que  las  satisfac- 
ciones no  pueden  durar  mucho  tiempo, 
sin  que  sean  sustituidas  por  los  pesares  y 
disgustos  ,  fue  necesario  que  las  mias  con- 
cluyesen en  muy  pocos  dias.  En  efecto, 
una  mañana  en  que  justamente  aquella 
señora  de  que  te  he  hecho  relación ,  esta- 
ba en  casa ,  recibió  mi  marido  una  carta 
de  su  padre,  en  que  le  avisaba  que  llega- 
ria  al  dia  siguiente ,  pues  habia  podido 
conseguir  que  otro  compañero  en  intere- 
ses evacuase  la  comisión  que  á  él  se  le  te- 
nia conferida.  Esta  noticia  hizo  el  colmo 
de  mis  aflicciones  5  y  acabó  de  abrumar- 
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rae  ,  y  mi  Alejandro ,  de  quien  yo  espe- 
raba algún  consuelo  ,  disimuló  por  la 
primera  vez  muy  poco  el  dolor  de  que 
se  veia  devorado.  Mi  concurrenta  no  se 
anduvo  en  rodeos,  y  dijo  claramente, 
que  esto  era  venir  el  diablo  al  paraiso. 
Me  ocurrió  por  no  sé  qué  causa  dejarla 
un  momento  sola  en  mi  habitación,  y  á 
mi  regreso  la  cogí  descuidada  ,  viendo 
los  retratos  de  mi  suegro  y  su  difunta 
muger  3  que  allí  estaban  colgados  ,  y  es- 
taba mirando  el  primero  con  mucha  aten- 
ción ,  y  decia  al  mismo  tiempo:  jqué  her- 
mosa persona  era!  ¿no  fue  lástima  que  hu- 
biese caido  en  tales  manos?  Bien  se  puede 
decir  que  feneció  el  cordero  en  las  del 
lobo ;  y  luego  mirando  al  otro  decia 
igualmente:  ¡el  picaron  que  tiene  ahora 
un  ángel  en  su  casa! ....  ¡pobrecita!  Ja 
misma  suerte  la  cabrá  que  á  su  desgra- 
ciada señora. 
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Oyóme  en  esto,  y  procuró  inmedia- 
tamente limpiarse  los  ojos  ,  que  tenia  ra- 
sados de  lágrimas,  y  fingió  estar  ocupada; 
pero  no  pudo  volver  en  sí  en  toda  la  ma- 
ñana. El  carácter  del  contento  desapare- 
ció también  de  todas  las  fisonomías,  quie- 
nes con  el  mayor  disgusto  estaban  espe- 
rando la  llegada  del  Marques. 

Yo  estaba  temblando  al  ver  estas  se- 
ñales ,  y  mas  al  advertir  que  la  tristeza 
de  mi  esposo  se  aumentaba  ,  conforme  se 
iba  llegando  la  hora.  Al  siguiente  día  no 
quiso  separarse  de  mi  lado  en  toda  la 
mañana  ,  y  sus  miradas  me  penetraban 
hasta  el  corazón;  pero  era  tan  reservado 
y  tan  pundonoroso  ,  que  jamas  quiso  ha- 
cerme ninguna  confianza.  Cuando  oyó  el 
ruido  del  coche  ,  se  arrojó  en  mis  brazos, 
y  me  estrechó  en  los  suyos  diciéndome: 
Leonor  mia  5  ¡ah!  tu  situación  me  ha  im- 
pedido verificar    un  proyecto  :  el    cielo 


vele  sobre  tí.  Dichas  estas  palabras  en  un 
tono  despedazador ,  se  arrancó  de  mis 
brazos  para  ir  á  recibir  á  su  padre.  Yo 
le  acompañé  sosteniéndole;  pero  ¡  ab!  que 
necesitaba  mas  bien  que  me  sostuviesen 
á  mí  misma. 

Mi  suegro  llegó  con  un  semblante  mas 
ceñudo  de  lo  acostumbrado.  A  Dios  ^se- 
ñora, me  dijo  secamente  ,  ¿os  va  mejor  ? 
Quise  responder  ,  y  no  hice  mas  que  tar- 
tamudear. Se  dirigió  maquinal  mente  a 
mi  habitación,  que  como  se  ha  dicho  es- 
taba últimamente  contigua  á  la  suya  ,  y 
fue  á  sentarse  junto  á  una  ventana  en 
que  estaba  un  pájaro  que  me  habian  re- 
galado en  la  casa  de  campo ,  y  le  ca- 
yeron algunas  gotas  de  agua  en  el  vesti- 
do. ¡Maldito  animal!  dijo,  no  me  volve- 
rás á  na-anchar.  .  .  Y  cogiendo  la  jaula,  la 
arrojó  con  furia  en  el  patio,  quedando  el 
pájaro  reventado.  Yo  me  estremecí ;  pero 
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no  me  atreví  á  quejar,  y  me  salí  aterra- 
da de  una  acción  tan  atroz. 

Según  estaba ,  y  sin  otras  considera- 
ciones ,  me  dirigí  á  la  casa  de  aquella  se- 
ñora ,  que  justamente  vivia  enfrente ,  á 
quien  conté  lo  sucedido*  —  ¿  Y  eso  os  ad- 
mira ?  Esto  no  es  mas  que  un  juego  para 
él.  El  mismo  cuidado  le  da  el  matar,  que 
á  otro  el  dar  unos  buenos  días.  Hace  años 
que  su  padre  se  atrevió  á  decirle  cuatro 
verdades;   pero  el  buen   señor  no  se  fue 
con  ella  al  otro  mundo ;  qué  sucederia 
no  sabemos  ;  lo  muy   cierto  es ,  que  en 
veinte  y  cuatro  horas  murió.  A  otro  po- 
bre aldeano  sin  mas  que  por  haberse  un 
poco  descuidado  en  el  ojeo  de  una  cace- 
ría qne  dispuso  ,  le  plantó  un  escopetazo 
que  pudo  hacer  pasar  per  una  casualidad; 
mas  ya  le  llegará  su  san  Martin ,  y  no  le 
faltará  otro   que  sea  peor  que  él.  Por  lo 
menos  allá  arriba  lo  pagará  todo. 
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Mas  habría  dicho  todavía  esta  señora 
según  lo  indignada  que  estaba;  pero  yo 
la  dejé  para  irme  á  encerrar  en  mi  cuarto, 
y  entregarme  á  las  ideas  mas  funestas, 
hasta  que  me  llamaron  á  comer. 

Hallé  á  mi  marido  en  un  estado  dig- 
no de  compasión»  Mi  suegro,  á  quien  no 
podía  mirar  sin  .horrorizarme  ,  no  habló 
cuatro  palabras  en  toda  la  comida.  Sepa- 
jrámonos  de  este  modo,  y  asi  que  estuve 
en  mi  cuarto ,  entró  Alejandro  y  todo 
Consternado  me  dijo:  esposa  mía,  noso- 
tros hemos  nacido  para  padecer :  mi  pa- 
dre ha  formado  el  proyecto  con  la  com- 
pañía ,  de  mandarme  á  América  ,  á  eva- 
cuar sus  diligencias ;  me  ha  propuesto, 
que  al  mismo  tiempo  puedo  hacer  mi 
fortuna,  empleando  una  parte  de  sus  in- 
tereses en  géneros  de  aquel  pais  ;  hace  al- 
gunos dias  que  yo  tenia  estas  presuntas, 
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estoy  resignado  á  ello;  j  pero  el  abismo  á 
cuyos  bordes  te  dejo  ! . .  . 

¡Gran  Dios,  esclamé,  ni  pensarlo,  tú 
no  te  separarás  un  moment©  de  mi  la- 
do! .  ...  perdona  el   atrevimiento  de  tu 

esposa ¡ah!    instruyeme  de  todo 

cuanto  tengo  necesidad  de  saber,  para 
mostrarte  todo  mi  cariño ,  todo  mi  amor 
en  este  momento!  Dios  sabe  qué  motivos 
me  animan  para  dirigirte  esta  súplica: 
me  arrojé  á  sus  pies ,  y  puesta  de  rodillas 
le  dirigia  mis  miradas  suplicantes;  asi  es 
como  entrevio  en  el  mismo  instante  todo 
lo  que  yo  ocultaba:  su  pecho  oprimido  no 
podia  hablar  ni  llorar:  quedó  silencioso, 
inmóvil  y  como  estático  en  mi  presencia. 

En  este  estado  nos  hallábamos  cuando 
oíqueentraba  alguno  en  mi  aposento; éste 
era  mi  suegro.  Su  vista  me  heló  la  sangre 
en   las   venas.   Acercóse  á  mí  con  aquel 
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*emblante< hipócrita  \  que  desde  la  prime- 
ra vez  que  le  vi  me  habia  indispuesto 
contra  él ,  y  que  en  aquel  instante  acabó 
de  hacerle  á  mis  ojos  un  objeto  el  mas 
ecsecrable  :  [Ola!  me  dijo,  ¿qné  es  eso? 
¿por  qué  lloras?  ¿Porque  tu  marido  se 
dispone  á  hacer  especulaciones  que  le 
podrán  ser  interesantes  ?  No  tardarás 
mucho  en  tenerle  otra  vez  en  tu  com^ 
pañía.  Por  ahora  te  queda  un  buen  pa- 
dre,  un  buen  amigo,  cuya  sola  ocupa- 
ción será  el  constituir  tu  felicidad:  va- 
mos ,  enjuga  tus  lágrimas  y  dame  un  a- 
brazo.  Yo  le  eché  una  mirada  que  hubie- 
ra aterrado  á  cualquier  otro.     \ 

¿Qué  diablos  es  esto?  parece  que  eres 
un  poco  dominante:  ¡vé  ahí  toda  la  gran-/ 
deza  de  la  virtud  !  pero  no,  es  necesario 
entendernos.  En  mi  viaje  he  conferencia- 
do lo  mucho  que  puede  convenir,  el  que 
Alejandro  emprenda  esta  caminata ,  asi  lo 
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dejo  estipulado  solemnemente  en  la  com- 
pañía, se  versan  intereses  de  mucha  con- 
sideración ,  y  por  lo  tanto  miralo  bien,  y 
decídete  hasta  de  aqui  á  tres  días  ,  que  es 
el  único  tiempo  que  te  doy.  Un  millón  de 
años,  respondí  yo  furiosa  ,  no  bastarán  á 
hacerme  cambiar  de  resolución ,  yo  no 
quiero  que  mi  marido  se  separe  de  mi 
compañía.  are Bien  ,  bien  (respondió  él) 
pocos  arrebatos ,  porque  de  nada  te  ser- 
virán :  dejémonos  de  reflecsiones;  de  aqui 
á  tres  días ,  ó  mis  beneficios  sin  límites, 
ó  mi  venganza  sobre  los  dos. 

Al  pronunciar  estas  palabras  dio  un 
golpe  tan  violento  en  el  suelo,  que  todo 
lo  hizo  estremecer  ,  y  su  vista  torcida  y 
furiosa  ai  mismo  tiempo  me  dejó  hecha 
una  estatua. 

De  este  modo  salió  ,  quedando  yo  sin 
saber  qué  partido  tomar  (porque  mi  ma- 
rido aun  no  habia  vuelto  de  su  aturdí- 
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miento)  furiosa  contra  él ,   asustada  por 
mí ,  y  agitada  de  mil  temores  sobre  la 
suerte  que  á  uno  y  otro  podría  caver.  Tan 
pronto  dando  vueltas  por  el  cuarto,  á  pa- 
sos precipitados;  tan  pronto   poniéndo- 
me de    rodillas    ecsalaba    terribles   im- 
precaciones contra  el  monstruo  ,  é  im- 
ploraba para  mi  marido,  y  para  mi  mis- 
ma toda  la  protección  del  cielo.  Los  arre- 
batos de  cólera,  los  estremecimientos  de 
horror  y  las  lágrimas  de  desesperación, 
se  sucedian  y  confundían  ....  [Hombre 
ccsecrable!  decía,  ¡Oh  tú,  á  quien  ya  es- 
toy unida  como  esposa  joh  Dios,  Dios 
mío!  protector  de  la  inocencia.  Por  lo  co- 
mún  estas  espresiones  tan  diferentes  se 
presentaban  á  un  tiempo  sobre  mis  labios, 
confundiéndose  en  una  especie  de  grito 
prolongado.  Por  último ,  estén uada  con 
una  crisis  tan  violenta,  yo  no  sabia  dón- 
de me  encontraba. 
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Me  parece,  amigo  Arnesto,  que  por 
hoy  está  muy   bueno:   mi   criado  estará 
impaciente  y  cuidadoso,    porque  ya  ha 
pasado  la  hora  acostumbrada. 


MAÑANA  QUINTA. 


R, 


Reunidos  á  3a  hora  de  la  cita  los  dos 
solitarios  en  la  casita,  asi  ella  prosiguió: 

Tan  luego  como  logré  reponerme 
pasé  á  casa  de  la  señora  mi  vecina,  inun* 
dada  en  lágrimas,  quien  al  verme  escla- 
mó i  Dios  mió!  i  Dulce  Jesús!  ¿qué  significa 
todo  esto?  Contad  me,  contadme  vuestras 
penas,  v  si  puedo  algo  disponed  hasta 
de   mi  vidalzzjAh!  si  os  ovesen  ofrecer* 


i 
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me  consuelos !=z Nada  temáis  hija  mia.rr 
;Ah!  señora,  ¡si  supieseis  su  determina- 
ción! .  .  tres  días  nos  ha  dado  de  térmi- 
no! . .  En  fin ,  la  enteré  dte  todo  al  modo 
que  me  fue  posible,  zfz  No  tengáis  miedo, 
como  don  Alejandro  convenga  ,  yo  os  ar- 
rancaré de  las  manos  de  esa  fiera  en  car- 
ne humana.  Escuchadme :  antes  de  venir 
á  vivir  aquí ,  conoci  á  una  señora  tan 
buena  (aunque  en  otras  circunstancias) 
como  lo  fue  la  madre  de  vuestro  esposo. 
Esta  vive  en  una  gran  posesión  que  tie- 
ne á  las  inmediaciones  de  Portugal ,  y  es 
el  asilo  de  todos  los  desgraciados;  me 
quiere  mucho ,  y  cuando  me  separé  de 
ella  para  constituirme  en  esta  ciudad,  me 
prometió  que  si  podia  servirme  en  algo, 
no  tenia  mas  que  hablar ,  ó  poner  cuatro 
letras y  para  ella  la  promesa  de  ha- 
cer un  favor  no  es  un  cumplimiento  .... 
He  aqui  la  ocasión  de   llevarla  á  efecto. 
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Consultad  con  vuestro  esposo,  y  si  con- 
viene en  marchar ,  recoger  vuestros  in- 
tereses, y  si  fuese  posible,  lo  que  á  don 
Alejandro  correspouda  por  su  legítima, 
y  nada  mas;  la  escribiré  una  carta,  pi- 
diéndola que  os  conceda  su  amistad  ,  y 
estoy  bien  segura  de  que  os  la  concederá, 
y  ademas  me  dará  gracias  j  sí ,  lo  asegu- 
ro ,  ¿queréis?  decid 

;  Ah¡  cualquier  cosa  es  buena  para  mí, 
siempre  que  mi  marido  convenga,  y  lo- 
gremos separarnos  ,  y  tanto  mejor  cuan- 
to esté  á  mayor  disiancia  :  desde  allí  co- 
municaré á  mi  padre  lo  ocurrido  y  apro- 
bará esta  determinación ,  ¿  pero  cómo  ? . .  . 
j  Algunas  palabras  que  me  dijo  al  salir  de 
mi  habitación  I .  .  .  .  Pero  una  noche,  nz 
Nos  dejará  encerrados.  zz:  Y  bien  dejadle 
que  haga  lo  que  quiera,  zz:  Cuando  no  se 
pueda  salir  por  la  puerta,  ¿no  tenemos 
allí  un  balcón  ó  una  ventana  oculta  ?  Es« 
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tac!  segara  de  que  si  llegase  el  caso  ,  yo 
lo  he  de  disponer  todo  á  mi  placer.  ¿-3 
jAh cuánto  consuelo  me  habéis  dado!  En 
logrando  yo  verme  fuera  de  esa  casa  con 
mi  marido;  ;qué  mayor  felicidad!  No  me 
detengo:  á  proponerle  voy  el  plan  for- 
mado, y  el  justo  Dios  quiera  protejerle.z^ 
Y  como  que  le  protejerá,  no  lo  dudéis. 

No  dejó  de  parecerle  muy  espuesto; 
pero  habiendo  visto  mi  obstinada  deter- 
minación ,  hubo  de  acceder  ,  mas  con  la 
precisa  circunstancia  de  que  habia  de  ser 
con  el  conocimiento  de  mi  padre.— Tanto 
mejor,  le  dije;  de  ese  modo  caminamos 
con  mas  seguridad  en  el  proyecto. 

Sin  pérdida  de  tiempo.)  se  le  puso  una 

carta  que  los  dos  firmamos  :  se  le  decia 

la  violenta  separación  que  mi  suegro  pro- 

vectaba  ,  y  las  funestas  consecuencias  que 

de  ellas  podian  originarse,  y  que  por   lo 

tanto ,    habiamos  determinado   fugarnos 
8  * 


clandestinamente  por  ahora;  que  se  nos 
había  proporcionado  un  buen  asilo  ,  des- 
de donde  le  pondríamos  al  corriente  de  to- 
das las  novedades;  y  que  luego,  luego,  lue- 
go, esperábamos  su  contestación.  Esta  car- 
ta fue  dirigida  á  mi  padre,  por  el  conducto 
de  mi  protectora ,  y  á  ella  vino  la  contes- 
tación :  decía,  que  á  no  haber  otro  recur- 
so, y  por  evitar  mayores  males,  podíamos 
apelar  á  ese  efugio  ;  pero  con  noticia  de 
mi  suegro ,  y  que  jamas  aprobaria  lo 
contrario. 

Luego  que  recibió  mi  marido  esta 
respuesta  aprobó  en  todas  sus  partes  su 
contenido  ,  y  entre  confuso  y  determina- 
do, sacando,  como  suele  decirse ,  fuerzas 
de  flaqueza,  tomó  la  determinación  de 
hablar  á  su  padre  con  la  mayor  entereza, 
y  en  cuanto  al  gran  viaje,  darle  una  con- 
testación negativa.  Del  mismo  modo  que 
concibió  el  proyecto,  asi  le  ejecutó;  se 
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introdujo   aquella    misma  noche  en  su 
despacho,  y  le  dijo. 

No  es  posible,  padre  mió,  que  yo 
pueda  aceptar  la  honrosa  comisión  con 
que  usted  me  ha  distinguido  en  la  asam- 
blea de  sus  corresponsales.  Mi  muger  se 
opone  directamente  á  esta  medida  ,  y 
prefiere  cualquier  utilidad  que  pueda 
reportarme,  á  faltar  un  momento  de  su 
lado.  Dejo  á  la  consideración  de  usted  los 
poderosos  motivos  que  la  asisten.  El  poco 
trato  en  esta  casa ,  ningunas  relaciones 
en  la  población  ,  el  gran  cuidado ,  susto 
y  sobresalto  que  la  dominaran  en  mi  au- 
sencia, y  sobre  todo  el  mucho  cariño  que 
me  profesa ,  unido  al  poco  tiempo  qne 
ha  mediado  desde  nuestro  enlace,  todo 
contribuye  á  no  prestar  su  consentimien- 
to. Yo  por  mi  parte  me  encuentro  en  el 
caso  de  complacerla  en  cosas  justas  ,  y 
no  le  estoy  en  que  usted  se  grave  con  una 
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responsabilidad ,  de  la  que  puede  ecsimir- 
se  tan  á  poca  costa.  En  otras  circunstan- 
cias no  rae  negaría  ,  porque  seria  delin- 
cuente contra  un  precepto  paternal;  en 
ésta  sí ,  poique  no  cometo  delito  al- 
guno. 

¿Puede  acaso  darse  ,  amigo  Arnesto, 
una  contestación  mas  sencilla  y  respetuo- 
sa ?  Me  parece  que  no.  Pues  sin  embar- 
go, este  hombre  temerario  se  hizo  sordo 
al  poderoso  y  fuerte  grito  de  la  razón: 
impolítico  y  grosero  mas  que  nunca,  lo 
fue  en  aquel  ,  que  por  ser  demasiadamen- 
te bueno ,  veia  con  la  mayor  serenidad 
y  sin  el  menor  acaloramiento,  que  su 
desgraciada  muger  iba  á  ser  víctima  de 
la  temeridad  y  del  capricho.  Estoy  deci- 
dido y  resuelto  >  le  contestó  imperiosa- 
mente ,  á  que  te  encargues  de  este  ne- 
gociado ;  estoy  comprometido  ,  he  pues- 
to mi  palabra  ,  y  por  lo  tanto  he  de  cura* 
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plirla:  ¿lias  arreglado  el  equipage?  ¿  Has 
dispuesto  todo  aguello  de  que  puedes 
tener  necesidad  ?  No  esperes  al  tiempo 
crítico ,  pues  ya  sabes  que  todos  mis  ne- 
gocios se  hacen  con  hora  determinada. 
No  le  quiso  contradecir  9  y  retiróse. 

Está  decidido,  Leonor  mía,  dijo  al 
entrar  en  mi  habitación,  es  preciso  mar- 
char. .  .  .  ,  pero  contigo  ,  respecto  á  que 
mi  padre  se  encuentra  inecsorable  y  no 
quiere  sucumbir  á  mis  prudentes  reflec- 
siones.  =z  No  me  detuve  en  manifestar  á 
mi  buena  protectora  la  última  resolución 
de  mi  marido  ;y  en  la  noche  que  pre- 
cedió al  dia  en  que  se  debia  poner  en 
camino  para  la  corte  ,  á  recibir  las  ins- 
trucciones de  la  compañía  ,  desapareci- 
mos de  aquella  casa ,  para  mí  tan  odiosa 
y  detestable. 

Como  mi  suegro  no  tenia  sospecha 
de  nada  ,  ninguna  prevención  tomó  para 
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este  salto  ,  y  por  lo  mismo  sin  necesidad 
de  apelar  á  los  recursos  de  cuerdas,  esca- 
las, ni  otros  ardides,  salimos  á  la  doce 
por  una  puerta  falsa  que  da  á  la  senda 
que  conduce  al  camino  real:  en  él  encon- 
tramos todo  lo  necesario;  una  silla  de 
posta  ,  una  pequeña  provisión  para  el 
camino  ,  y  un  criado  á  nuestras  órdenes, 
para  lo  que  nos  pudiese  ocurrir  en  las 
jornadas.  Se  me  olvidaba  decirte  que  la 
carta  iba  dirigida  para  la  señora  de  Gra- 
zevol  en  su  caserío  de  Ciudad-Rodrigo,  á  * 
quien  mi  vecina  escribía  en  el  mismo 
correo  ,  y  que  ésta  quedó  en  el  encargo 
de  comunicarme  todo  cuanto  ocurriese,  y 
debia  resultar  por  nuestra  salida  clandes- 
tina. 

Sin  otra  detención  que  la  muy  pre- 
cisa ,  y  siempre  huyendo  de  los  parages 
públicos ,  y  cuando  se  podia  de  los  cami- 
nos  reales  ,  llegamos  felizmente  al  terri- 
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torio   donde  debia  estar  situada   aquella 
casa  de  campo. 

Para  tomar  noticias  nos  dirigimos  á 
una  cavaña  que  se  nos  presentó  al  paso. 
La  puerta  estaba  abierta  ?  y  yo  entré  sin 
detención  :  (  habiamos  dejado  la  silla  á 
distancia  proporcionada.)  ¿Eres  tu  Pe- 
dro? dijo  una  muger  que  estaba  á  la  lum- 
bre ocupada  en  hacer  un  poco  de  papi- 
lla, zz:  No  amiguita,  responda  zz  Al  oir 
esto  vuelve  la  cabeza,  me  ve,  se  levanta 
sin  dejar  el  puchero  de  la  mano ,  y  ha- 
ciéndome un  millón  de  cortesías,  jah! 
perdonad  ,  señorita,  yo  creia  que  era  mi 
hijo,  zz  Yo  soy  forastera,  zz  No  importa, 
señorita  ;  forastera  ó  no  ,  haced  me  el  fa- 
vor de  sentaros  ,  y  después  me  diréis  en 
qué  puedo  serviros,  zz:  Estimo  vuestra  a- 
tención;  hacedme  el  favor  de  decirme  de 
la  casa  de  la  señora  de  Grazevol.zz  ¡Oh 
Dios  mió!  no  señora,   porque  es  aque- 
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lia  que  veis  allá  bajo.  =  ¿Y  conocéis  vos 
á  esa  señora  ?  zz:  ¿  Si  la  conozco?  ¡  Jesús! 
¿  A  quién  lo  preguntáis  ?  ¡Si  la  conozco! 
¡  Dios  mió  de  mi  alma !  Es  la  señora  de 
mejor  corazón  y  rnas  caritativa  que  se 
encuentra  ni  puede  encontrarse;  ella  me 
ha  ayudado  á  criar  á  todos  mis  hijos  :  lo 
mismo  digo  de  su  marido,  que  es  de  aque- 
llos que  parece  que  en  nada  se  meten,  y 
es  tan  bueno  como  su  muger. 

En  fin,  para  decirlo  de  una  vez ,  ella 
se  ha  encargado  de  mis  hijos ,  y  des- 
pués lo  ha  maniobrado  con  un  señor 
muy  bueno  que  viene  todos  los  dias  á  su 
casa ,  y  de  esto  ha  resultado  que  se  me 
han  perdonado  los  tributos  por  una  car- 
ta muy  guapa  del  señor  intendente.  Tam- 
bién viene  muchas  veces  ahora  que  estoy 
muy  buena  á  charlar  conmigo.  Es  cosa 
muy  graciosa  verla  en  mi  cavañacon  sus 
ricas  ropas ,  siis  bordados  y  su  sombrerito 
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de  plumas  y  otras  chucherías,  porque  es- 
to es  preciso  á  esas  señoras  de  su  estado; 
y  es  para  ellas  tan  natural  ,  como  para 
nosotras  llevar  un  pañuelito  en  la  cabeza; 
y  cuando  la  diferencia  que  hay  de  esto 
á  aquella  no  hace  que  nos  miren  con 
desprecio,  es  una  cosa  muy  buena;  ¿no 
es  verdad  señorita?  izz  No  hay  duda.  t±z 
Pues  bien,  asi  es  ella:  ¡si  la  vierais  poner 
sobre  sus  rodillas  á  mis  hijos  y  besar- 
los!. .  .  Pero  dejad  ,  que  allí  la  he  visto 
separarse  de  los  demás  ,  y  torcer  acia  esta 
parte  ;  seguramente  viene  acá. 

; Oh  amigo  Arnesto,  cuan  injustos  son 
con  el  desgraciado  aquellos  que  favoreci- 
dos de  la  suerte  no  redoblan  sus  espre- 
siones de  atención  para  balancear  el  efec- 
to que  produce  en  él  su  esterior  brillan- 
te.! Aquellos  que  habiendo  conocido  al 
hombre  en  prosperidad  franqueándole  su 
casa  y  mesa,  no  se  dignan  ni  aun  de  re- 
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cibirle  en  su  antesala  cuando  le  encuen- 
tran abatido ;  no  le  saludan  por  su  trage 
mas  que  usado  ;  no  le  visitan  porque  no 
está  equipada  su  habitación  ;  al  fin ,  no 
quieren  alternar  con  él  ;  habiendo  antes 
sido  del  número  de  sus  amigos  y  con- 
currentes: ¿  y  por  qué  todo?  Porque  co- 
nocen se  encuentra  en  el  caso  crítico  de 
apelar  á  su  favor.  La  liberalidad  es  una 
virtud  que  no  conocen  ó  la  entienden 
mal ;  es  su  divisa  ser  presta  y  acelerada; 
mucho  pierde  de  su  opion  el  ánimo  que 
duda;  precio  es,  no  largueza,  lo  que 
cuesta  largas  esperanzas  \  paga  es  ,  no  dá- 
diva, la  que  cuesta  la  vergüenza  de  ha- 
berla prometido;  la  mayor  liberalidad  es 
ahorrar  colores  á  quien  la  espera  ;  la  ma- 
yor grandeza  no  permitir  le  cueste  lison- 
jas ;  cara  es  la  dignidad,  por  alta  quesea, 
que  cueste  tanta  humildad  que  nos  quita 
tanto  esplendor  ;  encogimiento  es,  no  lar- 
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gueza  ,  la  qne  se  detiene  dudosa  ;  no  qui- 
so Trajano  aun   el  tiempo  en  precio  de 
su  liberalidad  ;  sin   dilación  la    ejercita; 
¡qué  mucho!  por  sí  lo  hace  aporque   el 
ánimo    generoso    no   está    en    su    esfera 
mientras  no  hace  buenas  obras  ;  violento 
está  el  encogimiento  ,    gime  por   derra- 
marse ,  no  sufre  tardanzas  :  ¿  cómo  las  ha 
de  sufrir  si  sabe  que  no  le  va  menos  que 
imitar  á  Dios  ?  No  bay  por  donde   solici- 
tar su   amistad  tan  seguramente ;  que  si 
la  semejanza  promete  su  amistad ,  la  li- 
beralidad asegura  sn  semejanza.  El  que  la 
ejerce  para  sí  granjea   los  ánimos  ;  á  sí 
mismo  se   hace  las   mercedes.  Todas    las 
virtudes  tienen  esta  nobleza  ;  que  nunca 
dejan  quejoso  á  su  dueño ;  mas  ninguna 
como  la  liberalidad  ,  en  quien  advierte  el 
filósofo  que  nos  serena  el  alma  por  todos 
caminos.  Granjeamos  amigos,  templamos 
enemigos,   vivimos  respetados;  y  lo  que 
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es  mas  glorioso  de  Jos  mortales,  queridos 
con  decoro  y  respeto.  Socorrémonos  con 
facilidad  de  la  necesidad  que  nos  amena- 
za :  acreditamos  la  vida  ,  que  el  mayor 
testimonio  de  que  es  justa  es  ser  poco 
codiciosa:  asi  con  nadie  es  tan  liberal  es- 
ta virtud  como  con  los  mhmos  que  la 
profesan  :  todos  los  vicios  son  necios  al 
contrario,  é  ingratos  ;  pero  unos  se  de- 
claran mas  que  otros ;  unos  tienen  me- 
nos lisonja  con  que  embozarse  que  otros: 
la  lascivia  engaña  con  alhagos;  ia  ira  con 
aparente  honra  ;  la  ambición  con  falsa 
magestad.  Solo  la  codicia  no  tiene  discul- 
pa: es  impróbida,  despreciase  á  sí  mis- 
ma, ayuna  ,  teme,  se  desvela,  anda  des- 
nuda, afrentada  ,  y  lo  que  peor  es  abor- 
recida. Justamente  es  el  vicio  mas  detes- 
table, porque  como  la  liberalidad  sale 
por  fiadora  de  las  demás  virtudes,  la  ava- 
ricia asegura  todos  los  demás  vicios:  ¿quién 
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hay  que  no  tenga  parentesco  con  la  co- 
dicia y  con  la  ambición  ?  Qué  vilezas  no 
aconseja  el  deseo  demasiado  de  este  ído- 
lo ?  ¿  No  es  este  padre  de  los  miedos  to- 
do sospechas  y  cobardias?  ¡Ah,  y  cuan 
cierto  es!  Por  eso  dijo  un  poeta  que  an- 
daba el  oro  amarillo  9  de  temor  de  que 
le  robasen.  Hé  aquí  siempre  la  razón 
porque  siempre  se  dirige  el  infeliz  aL 
hombre  ,  y  porque  vuelve  la  vista  al  pa- 
sar por  delante  de  las  sobervias  avenidas 
de  los  palacios  5  yendo  á  llamar  á  la  puer- 
ta de  una  cabana. 

A  ella  se  aprocsimaba  en  efecto  la  se- 
ñora; salió  á  su  encuentro  la  aldeana  ,  y 
cuando  llegó  ya  estaba  prevenida.  Yo  la 
esperaba  en  pie  y  tan  cortada,  que  era 
preciso  que  se  viese  claramente  en  mi 
postura  y  en  los  colores  de  mi  rostro. 
Justamente  mi  marido  estaba  al  cuidado 
de  la  silla.  Me  saludó  de  un  modo  espre- 
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sívo ,  preguntándome  si  era  cierto  que  la 
venia  buscando :  yo  respondí  toda  turba- 
da: sí  se  .  .  .  ñora,  m  Haced  me  el  favor 
de  sentaros ,  y  decid  en  qué  puedo  .... 
pero  vuestro  marido.  .  .  ,  (ya  había  reci- 
bido carta  por  el  correo)  Acaba  de  sepa- 
rarse para  atender  á  nuestro  equipage; 
entregúela  la  carta  que  estuvo  leyendo 
muy  despacio.  ¡Pobre  famila!,  decia  algu- 
na que  otra  vez.  Por  fin  llegó  el  caso  de 
que  me  echó  los  brazos,  zn No  quedará 
sin  efecto  vuestra  esperanza.  La  austera 
veracidad  de  mi  amiga  9  me  es  bien  co- 
nocida y  ....  Yo  la  interrumpí  escla- 
mando, j  Ah  señora !  ....  y  puse  su  ma- 
no sobre  mi  corazón. 

Después  de  esto  llegó  mi  Alejandro, 
á  quien  hizo  iguales  espresivos  ofreci- 
mientos ,  y  despidiéndose  de  la  aldeana 
salimos  de  alli  y  nos  dirigimos  hacia  el 
palacio.  En  el  camino  nos  dijo    las  co- 
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«as  mas  consolatorias  que  puede  imagi- 
narse la  bondad  misma  ;  todo  con  aque- 
lla amable  lijereza  que  al  mismo  tiempo 
que  parece  no  dar  precio ,  á  nada  libra 
(como  te  he  insinuado  en  mi  discurso)  al 
favorecido  de  ser  mortificado  por  el  be- 
neficio. 

Ya  nos  hibamos  acercando  cuando 
noté  que  se  había  quedado  algo  pensa- 
tiva y  distraída ;  pero  de  repente  .... 
quisiera  esplicarme  el  gesto  que  hizo, 
mas  esto  es  imposible.  Si  se  le  quiere  fi- 
gurar juzgúese  ver  á  uno  andar  á  caza  de 
ideas,  percibir  una  por  entre  la  confusión 
de  muchos  embriones ,  distinguirla  cla- 
ramente, apoderarse  de' ella  y  manifestar 
su  júbilo  con  un  gesto ,  y  ya  tiene  el  que 
entonces  hizo  la  señora  de  Grazevol. 

Amiguitos  mios.  nos  dijo,  no  hos  ad- 
miréis de  lo  que  voy  á  decir  :  á  este  tiem. 
po  ya  estábamos  en  el  portal  ?  subimos^ 


(130) 
entramos  en  la  sala  ,  y  llevándonos  siem- 
pre de  la  mano,  presentándonos  á  las  da- 
mas que  allí  había,  les  dijo:  señoras,  tengo 
el  honor  de  presentaros  estos  parientitos.zr 
¡Como!  estos  son  los  mismos  que  poco  ha- 
ce., .en  una  silla  de  posta  ....  los  mis- 
mos: ya  creo  que  os  hable  anoche  cuando 
recibí  el  correo  de  un  Marques  con  un 
caudal  iumenso  .  .  .  zrjAh,  sí,  ya  recor- 
damos la  conversación  Izz: Esto  lo  dijo 
una  dama  cuyo  aspecto ,  y  tono  me 
causaron  una  sensación  desagradable,  y 
levantándose  la  llamó  á  parte  para  insi- 
nuarla que  no  debía  creerse  tan  de  lije— 
ro ,  que  podíamos  ser  unos  aventureros, 
con  otras  mil  cosas :  pero  en  todas  for- 
mando grande  empeño,  á  lo  que  la  seño- 
ra de  Grazevol  ,  contestó ,  y  muy  bien, 
que  no  se  dejaba  engañar  con  tanta  fací» 
lidad;  que  la  carta  de  recomendación  que 
la  entregamos  convenia  en  un  todo  con 
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la  que  había  recibido  por  el  correo  ,  cuya 
firma  de  su  amiga  conocía  muy  bien  9  y 
que  no  podia  engañarla. 

Concluida  que  fue  esta  escena ,  en 
que  se  suponía  lo  que  real  y  efectivamen- 
te no  había ,  asi  nos  dijo  :  perdonad,  mis 
queridos  amigos,  para  quienes  los  vín- 
culos de  la  sangre  me  son  imprescindibles; 
se  me  olvidaba  que  debéis  estar  muy  can* 
sados;  podemos  quedar  acordes  con  los 
conductores,  y  contad  con  que  en  mí 
tendréis  constantemente  una  perfecta  ser- 
vidora. 

Dicho  esto  echó  á  andar,  puesto  el 
pañuelo  en  la  cara,  como  pgra  ocultar 
la  risa,  que  no  podia  contener.  Mi  mari- 
do salió  á  despachar  el  carruaje,  y  yo  la 
fui  siguiendo  á  un  paso  muy  veloz  ,  hasta 
una  pieza  bastante  retirada,  en  donde 
después  de  haber  cerrado  la  puerta  me 

dijo:  en  verdad  que  ya  era  tiempo  que 

9  * 
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las  dejase.  Aquella  señora  que  se  levantó 
para  hablarme  con  reserva ,  me  coje  pre- 
cisamente, si  con  sus  largas  reflecsiones 
no  me  hubiera  dado  tiempo  para  re- 
cobrar mi  ánimo ;  también  es  cierto  que 
yo  en  nada  he  mentido  de  cuanto  la  he 
dicho.  En  este  medio  tiempo  llegó  mi 
marido  ,  quien  nos  dijo  que  la  silla  que 
tan  solo  ocupaba  el  criado  que  se  nos  ha. 
bia  destinado  ya  estaba  despachada,  y  ha- 
bía emprendido  ,  su  regreso.  Entonces  fue 
cuando  pusimos  en  su  conocimiento  todas 
nuestras  ocurrencias,  y  fue  también  cuando 
nos  volvió  á  protestar  que  la  amistad  que 
nos  había  ofrecido  no  había  sido  concedida 
con  lijereza;  tal  y  no  otra  era  la  recomen- 
dación que  llevábamos  en  nuestra  fisono- 
mía. Ea,  nos  dijo,  ya  estáis  en  nuestro  cuar- 
to,  os  dejo  en  él  y  os  enviaré  mi  doncella- 
Quisimos  oponernos  á  ello;  pero  antes  de 
encontrar  qué  decir,  yasehabia  marchado. 
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La  doncella  tardó  en  llegar  un  buen 
rato ,  y  yo  estaba  temiendo  su  llegada, 
porque  en  esta  clase  de  gentes  se  halla 
por  lo  común  una  impertinencia  que 
crece  á  proporción  de  la  turbación  que 
ven  en  los  sugetos.  Solo  dos  cosas  me  so- 
segaban, que  eran  la  afabilidad  y  dulzu- 
ra de  su  ama,  y  el  estar  provistos  de  unos 
medianos  recursos  para  cualquier  lance 
que  pudiese  ocurrir  ;  uno  y  otro  eran  en 
mí  un  buen  agüero  de  lo  que  podia  ser 
la  doncella.  Llegó  ésta  por  fin,  y  roe  con- 
firmó en  aquella  opinión,  pues  tenia  un 
semblante  agradable,  un  aire  fino,  unos 
modales.  ...  En  una  palabra  ,  aceptamos 
sus  servicios  sin  ningún  recelo.  La  pusi- 
mos de  manifiesto  nuestro  equipaje  ,  y  en 
aquel  momento  nos  entregó  la  llave  de 
una  cómoda  que  habia  en  la  pieza  que 
nos  fue  destinada.  La  señora,  me  dijo, 
me  ha  mandado  que  os  mire  como  si  fue- 
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seis  sus  propio  hijos,  y  que  os  quiera  del 
mismo  modo.  Creo  que  no  me  será  difícil 
obedecerla. 

Dio  principio  á  su  nueva  ocupación 
por  peinarme  ,  y  luego  que  concluyó  me 
\esti  regularmente,  y  salí  á  la  sala*  en 
donde  ya  habia  empezado  el  juego.  Mi 
marido  tuvo  necesidad  de  hacer  su  parti- 
da ,  y  la  señora  de  Gravezol  nos  hizo 
sentar  junto  á  sí  ,  y  alíi,  en  el  silencio, 
me  dediqué  á  pensar  en  mi  suegro  ;  pre- 
sentándoseme á  la  imaginación  las  ideas 
mas  funestas.  A  esta  interior  desazón  se 
juntaba  el  disgusto  de  tener  al  frente  a- 
quella  que  desde  luego  me  habia  causado 
una  sensación  penosa,  y  cuyos  pardos 
ojos,  que  hacian  mas  fieros  y  falsos  unas 
negras  pestañas ,  no  cesaban  de  echarme 
continuas  miradas,  que  parecian  querer 
penetrar  hasta  el  fondo  de  mi  alma.  De 
tiempo  en  tiempo  se  inclinaba  hacia  un 
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hombre  grueso,  que  estaba  sentado  á  su 
lado ,  con  quien  se  conocía  que  hablaba 
de  mí ,  porque  no  dejaba  de  mirarme  al 
mismo  tiempo,  y  que  lo  que  trataban  no 
me  era  muy  favorable ,  porque  al  desa- 
grado que  se  advertia  en  toda  su  figura 
al  mirarme ,  anadia  la  circunstancia  de 
quererlo  disimular  con  una  continua 
risa  forzada ;  lo  cual  hacía  que  se  echase 
mas  de  ver. 

Mi  amor  propio  no  se  resentia  dema- 
siado por  esto;  pero  sin  embargo  me  in- 
quietaba mucho  semejante  persona  ,  por- 
que la  creía  continuamente  dispuesta  á 
descubrir  por  sorpresa  el  paraje  en  que 
nos  hallábamos.  Esta  inquietud  se  au- 
mentó mucho  mas  cuando  pude  percibir 
que  aquel  caballero  grueso  la  dijo :  no 
será  posible  formar  una  idea  de  un  mons- 
truo igual  á  ese  Marques  de  .  . .  Seria  ne- 
cesario haber  estado  en    mi  lugar   para 
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juzgar  cuál  me  quedaría  con'seme  jante  es- 
presion ,  y  mucho  mas  cuando  al  siguien- 
te dia  hacia  su  viaje,  á  no  sé  qué  pobla- 
ción de  lo  interior  :  por  fortuna  mi  vigi- 
lante protectora  estaba  siempre  pronta  á 
reparar  todos  los  golpes  con  una  destreza 
increíble,  no  sabiendo  yo  qué  admirar 
mas ,  si  la  prontitud  amable  de  su  ima- 
ginación ,  ó  la  bondad  de  su  alma.  Al  si- 
guiente dia  por  la  mañana,  tan  luego 
que  la  criada  nos  dijo  que  ya  se  habia  le- 
vantado, fuimos  corriendo  á  impulsos 
de  la  ternura  á  su  cuarto,  en  donde  fui- 
mos recibidos  con  no  menos  satisfacción  y 
pagado  nuestro  cariño  con  las  espresio- 
nes mas  dulces. 

Después  de  esto  ,  siguió  diciendonos: 
Mis  queridos  amigos ,  toch>la  noche  os 
he  tenido  continuamente  en  mi  pensa- 
miento: desde  luego  he  sentido  mucho 
no    haberos  insinuado  que   ayer  podiais 
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haber  escrito  á  vuestra  amiga  la  señora 
de  Villalba  (  asi  se  titulaba  mi  coufiden- 
ta  );  yo  os  haré  poner  lo  necesario  ,  y  un 
sello  desconocido  para  deslumhrar  á  ese 
hombre.  .  .  digo  á  vuestro  padre. 

Ahora  ante  todas  cosas  quiero  instrui- 
ros acerca  del  carácter  de  mi  esposo ,  á 
quien  por  desgracia  no  habéis  encontra- 
do en  casa.  Es  muy  cierto  que  al  parecer 
es  un  hombre  frió;,  pero  su  justicia  es  bien 
conocida ;  bajo  su  aspecto  oculta  un  co- 
razón sensible  y  tierno  ;  es  un  olvido  del 
cielo  mismo  que  le  formó ,  y  por  ventu- 
ra este  instante  de  error  ha  sido  para  mí 
un  feliz  disfrute  de  felicidades  sin  térmi- 
no: cuando  llegue  ya  estará  informado  de 
todo,  pues  le  he  dirigido  la  carta  de  mi 
amiga,  á  la  que  añado  la  espresion  de  las 
prendas  que  en  vosotros  he  descubierto, 
y  el  mucho  afecto  que  os  profeso.  Con- 
tad  seguramente   con  que  él   os  tendrá 
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otro  tanto.  En  el  momento  me  puse  á 
escribir  á  la  señora  de  Villalba  ,  según  las 
señas  en  que  habíamos  convenido  ;  la  in- 
cluí para  mi  padre  una  esquelita  ,  y  la  de 
Grazcvol  puso  el  sobrescrito  y  un  sello 
desconocido.  A  su  debido  tiempo  tuve  es- 
ta contestación. 

»Mi  querida  vecinita  :  he  recibido 
vuestra  apreciadle,  la  que  esperaba  con 
tanta  impaciencia  por  el  mucho  cuidado 
que  tenia  que  si  hubiese  sabido  á  punto 
fijo  el  paraje  de  vuestra  residencia,  hace 
ya  mucho  tiempo  que  os  hubiera  yo  es- 
crito. Me  alegro  mucho  de  que  estéis  tan 
contentos  en  la  amable  compañía  de  esa 
señora;  bien  segura  estaba  yo  de  antemano 
de  que  no  habia  cosa  mas  cierta  que  el 
gusto  que  tiene  en  hacer  un  beneficio; 
pero  vamos  á  nuestro  caso. 

Nada  os  diré  de  cuanto  ha  padecido 
mi  espíritu  después  de  vuestra  marcha. 
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Solo  sí,  que  en  la  mañana  inmediata  ha- 
bía en  vuestra  casa  un  alboroto  espanto- 
so. Este  le  hacia  vuestro  suegro,  que  acá-  ■ 
baba  de  entrar  en  vuestra  habitación,  en 
que  no  os  habia  hallado ,  como  se  deja 
entender ,  y  que  votaba ,  juraba  y  malde- 
cia ,  daba  patadas  que  hacían  retemblar  el 
suelo,  queria  matar  á  todos ,  y  qué  se  yo 
que  mas.  Desde  mi  balcón,  como  está  en. 
frente,  todo  lo  estaba  observando,  y  que 
su  criado,  ayuda  de  cámara,  le  decia: 
?Qué  es  lo  que  tenéis,  señor  ?zz:  ¿Qué 
tengo ,  qué  tengo  ?  Mis  hijos. .  ..  =  ¿Qué  ?:z= 
Que  mil  diablos  los  devoren  ó  me  los 
vuelvan»  —  Pues  ¿á  dónde  se  han  ido?zz: 
Habia  de  haber  sido  á  los  profundos  in- 
fiernos. =z  ¿Qué,  se  han  marchado?  =  En 
efecto  >>  esta  noche  se  han  escapado.  :zr 
¿  Y  con  qué  fin  pueden  haberío  hecho  ?zr: 
jTú  lo  preguntas !.. .  Mira,  me  ocurren  al- 
gunas sospechas  de  tí.  Advierte  como  an- 
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das  ,  porque  yo  lo  he  de  saber;  y  ten  en- 
tendido, que  si  descubro  alguna  cosa  ,  no 
se  me  ofende  sin  pagármelas  tarde  ó  tem- 
prano zzzj  A  y  Dios  mió!  ¿si  será  por  esto 
por  lo  que  la  puerta  del  camino  hondo  no 
está  mas  que  encornada?  z=  ¿La  puerta 
del  camino  hondo  no  está  mas  que  en- 
cornada? No  hay  duda;  ¡y  vosotros  tan 
bestias  que  no  lo  habéis  advertido  ! . .  . 
Vamos  pronto ,  los  caballos.  Si  los  en- 
cuentro ,  pobres  de  ellos. 

Se  paseaba  de  rabia  á  pasos  largos, 
dándose  grandes  palmadas  en  la  frente, 
y  tan  presto  cerrando  los  puños  como  si 
quisiera  acogotar  á  un  toro.  Sus  fieros 
ojos  se  le  salian  del  casco ,  rechinaba  los 
dientes,  y  echaba  espumarajo  por  la  bo- 
ca ,  como  un  perro  rabioso.  Otro  criado 
llegó  temblando  á  decirle,  que  ya  podia 
echar  á  andar.  Por  fin  ya  echó  á  correr, 
y  os  aseguro  que  si  el  cielo  me  hubiera 
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querido   oír,   no    habría  pasado    mucho 
tiempo  sin  romperse  la  cabeza;   pero  no 
ha  llegado  la  hora  de  su  castigo. 

No  tardó  mucho  en  volver  bue- 
no y  sano ,  como  si  nada  hubiera  pa- 
sado \  estuvo  un  rato  en  la  casa  ,  y  vol- 
viendo á  subir  en  su  silla,  que  todavía 
estaba  puesta ,  marchó  jurando  que  ha- 
bía de  vengarse.  Todo  esto  ha  pasado  en 
esta  mañana ,  y  todavía  estoy  temblando 
de  miedo.  Lo  principal  es  que  nada  te- 
neis  que  remuerda  vuestra  conciencia ;  la 
Providencia  hará  lo  demás. 

Es  con  el  mayor  respeto  vuestra  se- 
gura servidora.  =z  P.  de  Villalba." 

»P.  D.  Con  la  idea  de  evitar  alguna 
desgracia  tardaré  algún  tiempo  en  diri- 
gir la  carta  á  vuestro  señor  padre  ,  y  no 
me  escribáis  hasta  después  que  os  haya 
yo  vuelto  á  escribir/' 

Como  al  poco  mas  ó  menos  me  %u- 
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raba  cuanto  había  de  ocurrir  en  la  casa 
de  mi  suegro  por  resultas  de  nuestra  fu- 
ga," no  me  sorprendió  en  demasía  el  con- 
tenido de  la  carta ,  y  si  algo  me  ponia  en 
cuidado  era  el  haber  salido  en  nuestra 
busca ;  pero  como  ignoraba  la  ruta  que 
habíamos  tomado,  no  era  fácil  el  que 
nos  encontrase, 

La  llegada  del  caballero  Grazevol, 
de  quien  mi  protectora  habia  hecho  un 
retrato  tan  completo,  contuvo  en  mucha 
parte  mi  cavilosidad,  y  mucho  mas  cuan- 
do nos  saludó  con  una  espresion  muy  age- 
na  á  su  carácter.  La  presencia  decidida 
que  me  concedió ,  las  gracias  de  su  per- 
sona ,  el  atractivo  de  sus  modales  ,  causa- 
ron en  mí  los  efeccos  predichos  por  su 
esposa,  conociendo  bien  pronto  la  necesi- 
dad de  confiarle  mis  penas.  La  ternura 
que  me  manifestó  al  oirías  hizo  crecer 
mas  y  mas  la  indignación  que  me  arras- 
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traba  hacia  él ;   pero  cuando  la   suerte 
forma  empeño  en  perseguir  á  los  morta- 
les, ningún  recurso  es  bastante  á  conte- 
ner sus  rápidos  progresos. 

Suspendamos  por  hoy  nuestra  con- 
versaoion  ,  pues  ya  me  parece  es  mas  que 
la  hora  que  tengo  señalada  para  repasar 
el  Tajo. 


MAÑANA     SESTA. 


Un  dia,  que  estando  solos  en  compañía 
de  la  señora  de  Grazevol ,  buscábamos  en 
el  seno  de  la  amistad  consoladora  ,  un 
alivio  á  nuestras  penas  ,  vimos  llegar  un 
carruage  desconocido  que  fijó  nuestra 
atención  ,  tanto  mas,  cuanto  que  no  es* 
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perábamos  á  nadie.  Para  á  la  puerta,  y  sa- 
le uno.  zzz  Perdidos  somos,  esclamó  Ale- 
jandro :  mi  padre,  mi  padre  es  el  que 
ha  llegado:  señora,  ya  que  hasta  aquí  nos 
habéis  protejido,  no  nos  abandonéis. 

No  tengáis  cuidado  alguno,  fue  su 
contestación;,  retiraos  á  mi  habitación, 
que  en  ella  encontrareis  á  mi  esposo ,  y 
yo  saldré  á  recibir  á  vuestro  padre.  In- 
mediatamente entró  el  aviso,  y  poco  des- 
pués mi  suegro.  He  aqui  poco  mas  ó  me- 
nos la  conversación  que  entre  los  dos 
pasó. 

Señora ,  yo  debia  empezar  con  mil 
perdones  por  el  atrevimiento  de  presen- 
tarme aqui  sin  tener  el  honor  de  que  me 
conozcáis ;  pero  hay  tales  circunstancias 
en  que  nada  es  capaz  de  contener  á  un 
hombre ,  y  espero  que  el  motivo  que  me 
trae  obtendrá  vuestra  indulgencia,  zr:  Te- 
ned á  bien  caballero  9  ante   todas  cosas  , 
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de  tomar  asiento.  =  La  beneficencia ,  se- 
ñora ,  es  muchas  veces  sorprendida ;  y  la 
■vuestra  lo  ha  sido  miserablemente  por 
unos  sugetos  indignos  ,.  á  quienes  tenéis 
la  bondad  de  dar  asilo,  rz  No  comprendo 
de  quien  podéis  hablar.  —  Se  trata,  se- 
ñora ,  de  un  matrimonio  de  quien  ,  por 
mi  desgracia  ,  soy  padre  ,  y  no  sé  lo 
que  les  habrá  podido  traer  aquí ,  ni 
lo  que  os  habrán  venido  contando,  ni 
tampoco  me  importa  mucho  el  saberlo 
con  tal  que  á  mi  hijo  me  entreguéis 
al  momento,  zr  Señor  mió,  aqni  no 
hay  mas  que  aquellas  personas  que  yo 
estimo  y  quiero.  —  Permitidme,  seño- 
ra, que  me  adelante  á  fodas  vuestras 
reflecsiones ;  estoy  instruido  circunstan- 
ciadamente, como  lo  sabréis  ahora  mismo» 
porque  no  os  quede  duda  alguna.  Días 
pasados,  encontrándome  en  una   posada 

carrera  haciendo  mis  pesquisas,  me 
10 
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encontré  con  una  señora  bastante  gruesa, 
que  me  dijo  habla  estado  algunos  días  en 
vuestra  compañía  ,  quien  me  ha  referido 
ha  dejado  aquí  á  mis  hijos,  y  que  con 
-vos  tienen  relaciones.  z=  Seria  ciertamen- 
te bien  de  estrañar  que  tuviésemos  pa- 
rientes que  nos  fuesen  comunes;  pero  su- 
puesto que  fuese  asi,  ¿qué  es  lo  que  es. 
perais  de  mí?  m  Que  á  mi  hijo  y  su  se- 
ductora no  pretendáis  sustraerlos  á  ml 
justa  indignación,  zz:  En  verdad  ,  caballe- 
ro, que  es  bien  singular  que  os  atreváis  £ 
tomar  aqui  un  tono  semejante.  :zz Señora» 
todos  esos  substerfugios  me  van  haciendo 
perder  la  paciencia  ,  y  mil  demonios  me 
lleven  si  inmediatamente.  .  .  .  =  Si  inme- 
diatamente no  salís  de  aqui ,  contestó  el 
caballero  Grazevol  ,  que  por  haberlo  es- 
tado oyendo  salió  de  repente.  Mi  muger 
ha  tenido  demasiada  bondad  en  haberos 
escuchado  tan  largo  tiempo  ;  y  supuesto 
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que  os  halláis  instruido  por  esa  señora, 
sabed  que  también  lo  estamos  nosotros, 
y  que  nos  debe  parecer  muy  estraña  la 
osadía  con  que  os  habéis  presentado  en 
en  una  casa  en  que  es  preciso  no  ignoréis 
que  os  conocen,  zz:  Mirad  caballero,  zz: 
Lo  que  os  digo ,  es  que  tratéis  de  volve- 
ros inmediatamente ,  porque  si  no  se  lla- 
mará á  las  gentes  de  la  casa  ,  y  veremos 
si  os  habéis  de  ir  ó  no.  zz:  Cedo  á  la  fuer- 
za; pero  desde  aqui  me  voy  á  la  capital, 
y  veremos  si  podéis  sustraerlos  á  mi  ven- 
ganza, zz  También  yo  estaré  allá  tan  pron» 
to  como  vos ,  y  si  veo  que  os  atrevéis  á 
dar  el  menor  paso,  haré  que  la  luz  de  la 
verdad  ponga  en  claro  vuestro  oprobio. 
Yióse  por  fin  mi  suegro  obligado  á 
marcharse,  y  nuestros  generosos  protec- 
tores se  apresuraron  á  reunir  todos  sus 
esfuerzos     para   reanimarnos    y    disipar 

nuestro  susto. 

10  * 
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En  efecto,  no  se  descuidó  el  caballe- 
ro Grazevol  en  dirigirse  á  Ciudad  Rodri- 
go ,  en  cuya  población  encontró  al  mar- 
ques ,  que  solicitaba  de  la  autoridad  com- 
petente ,  una  orden  contra  nosotros.  Le 
siguió  todos  los  pasos  con  una  constancia 
increible  ,  y  no  cesó  de  combatirle  con  a- 
quella  energía  que  da  á  los  entusiastas  de 
la  virtud  la  defensa  de  la  inocencia  opri- 
mida. Por  último  ,  le  puso  en  la  precisión 
de  rendir  las  armas ,  y  reducídole  á  ali- 
mentar solo  su  furor  con  vanas  impreca- 
ciones. Por  el  correo  dio  cuenta  á  su  mu- 
ger  del  buen  écsito  que  babia  tenido  en 
su  encargo  ,  y  del  grande  empeño  que 
habia  tomado  en  protegernos.  El  mismo 
correo  entre  otras  mucbas  trajo  una  de  la 
señora  Villalba  ,  concebida  en  estos  tér- 
minos. 

»Amiga  mia,  voy  á  contaros  cuánto  en 
vuestra  casa  ba  sucedido  después  de  mi 
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última  carta.  Vuestro  tío  no  jugaba  cuan- 
do dijo  que  se  había  de  vengar  de  todo». 
Luego  que  llegó  á  esta  ciudad  ,  dio  con- 
tra su  ayuda  de  cámara  una  querella  cri- 
minal ,  diciendo,  que  habia  protegido  Ja 
marcha  de  sus  hijos;  y  como  es  necesario 
presentar  testigos,  llamó  á  sus  criados,  y 
les  dijo,  declarasen  contra  él ;  pero  nin- 
guno quiso   dar  oidos  á  una  propuesta 
tan  odiosa,  les  amenazó,  juró,  pateó  y 
echó  mil  brabatas  ;  pero   todo  perdido; 
les  hizo  mil  ofrecimientos  ,  tampoco  ade- 
lantó nada,  Ello  es  que  al  fin  y  postre 
los  echó  á  todos ,  y  han  querido  mas  per- 
der  el  pan  que  vivir  por  un  delito.  Cuan- 
do digo  perder  el  pan  ,  no  quiero  enten- 
der del  todo,  porque  Dios  no  abandona 
jamas  la  virtud.  Todo  esto  me  lo  ha  con- 
tado el  mismo  ayuda  de  cámara,  que  ya 
está  en  casa  de  su   hermana.  Al  dia  si- 
guiente llegó  uno  de  los  criados  nuevos, 
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ha  hecho  entender  á  los  arrendadores, 
que  le  reconozcan  en  cualidad  de  apode- 
rado,  vino  inoportunamente  á  visitarme, 
y  se  conocia  traía  la  comisión  de  sacarme 
como  suele  decirse  las  palabras ;  pero  yo 
que  le  vi  venir  desde  lejos  con  sus  zala- 
merías, dije  para  mí;  sí,  á  buena  parte 
vienes.  Cuando  él  vio  que  yo  guardaba 
bien  mi  puesto ,  tomó  la  retirada  y  se 
marchó.  Todo  el  país  ha  tomado  un  odio 
tan  grande  á  vuestro  suegro ,  que  no  en- 
contraría en  él  un  vaso  de  agua  que  se  le 
ofreciese  ;  después  de  haber  estado  en  su 
casa  unos  cuantos  dias  ,  ha  vuelto  á 
marchar. 

Se  repite  vuestra  segura  servidorarz 
P.  de  Villana» 

»P.  D.  Dispuse  á  su  debido  tiempo  re- 
mitir la  carta  á  vuestro  padre  ,  quien  se 
dispone  en  compañía  de  su  hijo  para  ha- 
ceros una  visita." 


Esta  carta  volvió  á  suscitar  en  mí 
nuevas  inquietudes  ,  porque  ,  reflecsio- 
naba  yo  ,  si  el  nuevo  mayordomo  era 
un  emisario  de  mi  suegro ;  mi  pobre 
vecina  estaba  espuesta  á  pagar  bien  caro 
un  secreto  que  nada  en  el  mundo  seria 
capaz  de  arrancarle  ,  y  como  no  podia 
consultar  con  mi  esposo  ciertas  cosas, 
porque  de  intención  se  las  reservaba ,  de 
aqui  procedía  que  mi  inocencia  no  me 
tranquilizaba  mas  que  hasta  cierto  pun- 
to ,  considerando  lo  difícil  que  es  á  la 
virtud  precaver  todas  las  combinaciones 
del  crimen. 

Esta  señora  tan  interesante,  habia  in- 
ventado para  mi  consuelo,  sobre  los  re- 
cursos que  la  sugerian  la  fecunda  é  inge- 
niosa bondad  de  su  alma  ,  el  mas  podero- 
so para  con  un  corazón  sensible.  Me  per- 
mitía pues,  que  la  ayudase  en  sus  obras 
caritativas ,  lo  que  me  hacia  conocer  bien 
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cuánto  se  suspende  el  sentimiento  de  la» 
propias  penas ,  socorriendo  á  los  desgracia- 
dos. Yo  hice  participante  á  mi  esposo  de  es- 
tas satisfacciones  ,  y  añadiendo  de  nuestro 
peculio  algunas  cantidades  ,  cooperába- 
mos á  una  ,  en  dar  fomento  á  esta  virtud 
tan  interesante.  Con  este  motivo  procu- 
rábamos averiguar  dónde  esistian  in- 
felices que  necesitasen  de  nuestro  so- 
corro. 

Un  dia  que  salí  por  la  puertecita  del 
parque  ,  á  visitar  á  una  pobre  viuda ,  á 
cuya  casa  en  compañía  de  mi  esposo,  ha- 
bía ido  ya  otras  muchas  veces;  advertí  á 
alguna  distancia  una  vieja,  que  dio  un 
paso  en  vago ,  y  cayó  en  un  hoyo.  Voy 
corriendo  á  socorrerla ,  y  la  encuentro  ha- 
ciendo inútiles  esfuerzos  para  levantarse, 
y  quejándose  de  haberse  quebrantado. 
No  obstante  ,  llegué  con  mucho  trabajo 
á  ponerla  en  pie ,  y  viendo  al  parecer, 
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que  no  podía  moverse  la  dije,  que  la 
ayudaría  á  llegar  á  su  casa.  ¡Ay!  señorita 
(dijo  al  oir  esto)  i  qué  buena  sois!  pocos 
hay  que  tengan  tanta  piedad  de  Jos  vie- 
jos ;  el  cielo  os  lo  pagará.  Alguna  vez  he 
tenido  el  placer  de  veros,  acompañada 
con  un  caballero ,  y  la  señora  de  esta  po- 
sesión. =z En  efecto,  la  contesté:  es  mi 
marido,  zz:  Sea  lo  por  muchos  años,  segura- 
mente hubiera  tenido  el  gusto  de  que  hoy 
hubiese  participado  de  la  buena  obra  que 
conmigo  estáis  ejecutando;  pero  al  fin  no 
vivo  muy  lejos  ,  solo  tenemos  que  andar 
hasta  lo  último  de  este  caminito. 

Dila  el  brazo ,  y  echamos  á  andar  por 
el  que  la  misma  habia  indicado :  ya  ha- 
cia tiempo  que  estábamos  andando,  y  la 
casa  no  parecía ;  díjeselo  asi ,  y  me  res- 
pondió zz:  Perdonad  mi  querida  señorita, 
que  ya  estamos  cerca. 

Insensiblemente    me    encontré    muy 
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distante  de  nuestra  posesión.  De  repente» 
á  la  vuelta  de  un  bosquecito,  veo  un  co- 
che, y  dos  hombres  que  se  ponen  delan- 
te de  mí :  la  vieja  se  quita  al  momento  el 
manto  que  la  cubre,  y  me  encuentro  en 
ella  otro  hombre,  que  me  dice:  Nosotros 
no  veníamos  directamente  á  buscaros,  y 
sí  al  caballero  don  Alejandro,  vuestro  es- 
poso ,  de  quien  su  señor  padre  no  pue- 
de estar  separado  por  mas  tiempo;  mas 
para  que  vea  que  en  alguna  parte  hemos 
cumplido  con  su  encargo,  es  indispensa- 
ble que  vengáis  con  nosotros:  ¿queréis 
por  bien  subir  en  el  coche?  Mi  primer 
movimiento  fue  arrojarme  á  sus  pies,  y 
ofrecerles  el  corto  numerario  que  me 
acompañaba,  pero  no  tuve  otra  contes- 
tación que  risotadas  insultantes.  Quise 
gritar  ,  y  los  tres  hombres  se  apoderaron 
de  mí ;  ya  se  disponían  á  quererme  ha- 
cer entrar ,  cuando  otros  tres,  en  pode- 


rosas  muías,  llegan  á  este  mismo  tiem- 
po, zz:  ¿  Quiénes  eran  ,  Arnesto  ?  rz  Mi 
padre,  mi  hermano,  y  un  criado  de  la 
casa.  Conociéronme  al  momento ,  y  co- 
mo fieras  se  arrojaron  sobre  los  bandidos. 
Yo  caí  desmayada  ,  y  casi  no  pude  ver  las 
circunstancias  del  combate;  pero  lo  cier- 
to fue ,  que  cuando  volví  en  mí ,  ya  me 
encontré  en  la  casa  de  mi  protectora ,  en 
los  brazos  de  mi  padre ,  y  circundada  de 
mi  marido  y  de  mi  hermano. zz Ya  vuel- 
ve. ¡Oh  dicha!  Que  vengan  ahora.  .  . . 
¿Cómo  pagaros  ^  señora  (eran  las  espresio- 
nes de  mi  buen  padre) ,  cómo  pagaros 
cuanto  habéis  hecho  por  estos  desgracia- 
dos? zz:  Demasiado  pagada  estoy  si  logro 
hacer  la  felicidad  de  dos  personas  tan  in- 
teresantes; pero  tienen  por  contrario  un 
hombre  cruel.  La  horrible  tentativa  que 
acabáis  de  dejar  frustrada,  me  hace  ver 
bien  claramente  que  el  asilo  de  la  amis- 


tad  no  es  bastante  para  que  puedan  vi- 
vir seguros  de  sus  atentados,  Si  no  supie- 
se también  quien  es  el  Marques,  podria 
esperar  componerlo  todo  por  unos  me- 
dios suaves  ,  y  vuestros  hijos  esperarían 
el  écsito  en  mis  brazos.  Pero. .  .  .  perdo- 
nad si  hablo  de  este  modo  delante  de 
vos ,  pues  estáis  unidos  con  relaciones 
afines;  su  perseguidor  es  una  especie  de 
monstruo ,  cuyo  furor  no  será  capaz  de 
calmarse  por  nada;  y  ahora  que  sabe  el 
lugar  de  vuestro  retiro,  no  estaréis  en  él 
ya  seguros  por  mas  precauciones  que  se 
tomen,  porque  es  imposible  tomar  las 
suficientes  contra  el  crimen  que  está  ve- 
lando continuamente  por  su  presa.  Yo 
no  encuentro  otro  partido.  .  .  .  Quedóse 
un  momento  suspensa,  y  después,  levan- 
tándose con  prontitud,  prosiguió.  Per- 
mitidme que  es  deje  por  algunos  mi- 
nutos.   Es    preciso    ver  á   Grazevol.  = 
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Este   había   llegado  el   día    antes. 

Salió  pues  inmediatamente,  dejándo- 
nos   consternados ,   si   bien    persuadidos 
siempre  á  que  el  paso  que   iba   á    dar* 
cualquiera  que  fuese,  tenia  nuestra  feli- 
cidad por  objeto.  No  tardamos  en  saberlo, 
pues  de  aJli  á   poco  la  vimos  venir  cor- 
riendo   hacia    nosotros ,  rebosando    sus 
ojos  de  alegría  ,  y  diciendo  :  Sí  que  quie- 
re, mis  buenos  amigos,  Grazevol  consien- 
te en  ello  ,  y  vamos  al   instante  á    mar- 
char. Acabo  de  alcanzar,  de  este  hombre 
tan  bueno ,   el  permiso  para  llevaros  yo 
misma  á   Lisboa.  Al  oir  esto,  nos  echa- 
mos ambos  á  sus  pies:  ella  nos  hizo  le- 
vantar inmediatamente,  y  empleó  todos 
los  recursos  amables  de  su  talento   para 
moderar  nuestra  gratitud  ,  la  cual  no  hi- 
zo mas  que  aumentar.    Llegamos   hasta 
hacerla  la  reflecsion  de  que  se  esponia  á 
los  tiros  de  la  calumnia ;  pero  fija  en  su 
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resolución  ,  nos  respondió :  Bien  sé  que 
el  vulgo  estúpido  se  maravilla  cuando 
ve  salir  á  alguno  de  aquellos  caminos 
prescriptos  por  la  costumbre  ;  ¿pero  de- 
be servir  esto  de  obstáculo  cuando  se 
trata  de  hacer  un  bien  ?  Y  porque  las 
astucias  de  los  malvados  no  dejen  para 
llegar  á  ello  mas  que  medios  estraordi- 
narios  ,  ¿  ha  de  ser  preciso  renunciar  de 
cosa  tan  lisonjera?  No,  amigos  mios,  el 
temor  de  las  interpretaciones  no  será  ca- 
paz ele  determe  ;  yo  encontraré  la  recom- 
pensa  en  el  fondo  de  mi  corazón  ,  y  en 
el  vuestro:  ¿no  es  verdad?  ;Oh  nuestra 
digna  protectora!  ¡Oh  benéfica  xnuger  á 
quien  el  cielo  ha  puesto  sobre  la  tierra  en 
un  dia  de  clemencia!  Tuyos  son  nuestros 
corazones,  sí ,  tuyos  para  siempre. 

Su  esposo  entró  en  este  momento.  No- 
sotros fuimos  corriendo  hacia  él ,  procu- 
rando por  todos  los  medios  posibles ,  es- 
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presarle  nuestro  agradecimiento.  Pero  él, 
sin  dejar  aquel  aire  de  frialdad  que  le 
caracterizaba,  nos  dijo:  Sois  demasiado 
buenos,  lo  que  yo  hago  nada  tiene  de 
particular  :  después,  dirigiéndose  á  su  es- 
posa: Vengo,  querida,  á  deciros,  que 
tengo  dadas  las  órdenes*  necesarias  ,  y 
cuando  os  acomode  podéis  poneros  en  ca- 
mino. He  dicho  que  vais  á  ver  á  mi  her- 
mano. Los  caballos  de  casa  os  llevarán,  por 
de  pronto ,  hasta  unas  seis  leguas  de  aqui, 
en  donde  encontrareis  de  descanso  un  ti- 
ro. Por  lo  demás  ,  dejadlo  todo  á  mi  cui- 
dado. Marchóse  sin  otra  atención  ni  ce- 
remonia ,  y  no  le  volvimos  á  ver,  ni  aun 
cuando  se  le  buscó  para  despedirnos, 

Mi  padre  no  quiso  separarse  de  nues- 
tra compañía ,  hasta  quedar  satisfecho  de 
nuestra  mejor  situación  ,  y  por  lo  mismo 
dispuso  regresasen  a  la  población  mi  her- 
mano y  su  criado. 
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No  te  he  dicho  que  nuestros  raptores 
eran  unos  viles  y  miserables  mercenarios 
cortados  á  la  medida  de  mi  suegro ,  y  por 
lo  tanto  ni  aun  pensaron  en  defenderse; 
bien  que  hubieran  esperi mentado  lo  que 
son  manos  rústicas  y  enojadas  cuando 
son  impelidas  por  la  razón,  y  por  lo  tan- 
to cedieron  al  momento  que  se  vieron 
acometidos  con  vigor. 

En  el  mismo  día  que  habíamos  de 
emprender  nuestro  viaje,  recibí  otra  car- 
ta de  la  Señora  Villalba,  que  asi  decia: 

«Mi  interesante  amiga:  estoy  á  la 
promesa  de  no  ocultaros  nada  de  cuanto 
ocurra  en  ésta  ,  para  vuestro  gobierno. 
Ayer,  que  con  mi  esposo  salí  un  poco 
fuera  de  las  puertas ,  nos  dirigimos  hacia 
donde  está  situada  vuestra  casita  de  cam- 
po ;  hicimos  un  pequeño  descanso  á  su 
inmediación ,  y  observamos  que  á  la 
puerta  habia  un  coche  de   camino  con 
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bastante  eqnípage ,  en  el  que  entraron 
vuestro  suegro  y  su  nuevo  mayordomo; 
y  habiéndose  dirigido  por  el  camino  mis- 
mo donde  nos  hallábamos,  pude  perci- 
[  bir  que  aquel  iba  diciendo :  Piensa  sobre 
todo  el  mejor  medio  de  custodiarlos,  y 
cuenta  con  mi  agradecimiento  ;  de  cuya 
espresion  deducimos  que  irá  á  situarse  en 
algún  pueblo  de  esas  inmediaciones  desde 
donde  formará  sus  proyectos  contra  voso- 
tros. Con  este  aviso  podéis  estar  prevenidos 
y  á  cubierto  de  cualquiera  traición  ó  ale- 
vosía que  la  maledicencia  os  pueda  formar9 
pues  ya  está  visto  que  no  descansa  hasta 
que  llegue  el  tiempo  de  sus  venganzas. 

Da  la  nueva  familia  ya  ha  muerto  un 
criado  ,  á  quien  no  ha  querido  hacer  fu- 
neral alguno;  pero  ¿  cómo  ha  de  ser  bue= 
no  para  los  difuntos  quien.no  lo  es  pa- 
ra   Jos  vivos? 

Comunicad  mis  afectos  á  mi  buena  a» 
11 
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miga  ,  y  queda  vuestra  segura  servidora. 
P  de  Villalba.» 

Esta  carta  me  consternó  demasiado; 
tío  tuve  por  conveniente  manifestársela  á 
mi  esposo  ,  y  tan  solo  lo  hice  á  mis  ge- 
nerosos protectores;  bien  pronto  conocí 
que  el  difunto  habría  sido  el  viejo  de  la 
torre  ,  y  no  lo  estrañé  ,  según  lo  estén ua- 
do  que  se  hallüba  cuando  se  me  presentó 
al  sL  ui;  nte  dia  de  mi  desposorio. 

El  cabalero  Grazevol  no  tuvo  por 
conveniente  que  suspendiésemos  un  mo- 
mento nuestra  marcha.  Llegamos  feliz- 
mente á  la  capital  de  Portugal ,  y  habien- 
do arrendado  una  habitación  cóm:  da ,  y 
muy  capaz,  permanecimos  algunos  dias 
en  dulce  calma.  A  su  debido  tiempo  re- 
cibió la  señora  una  carta  de  su  esposo, 
que  decía  asi : 

^Querida  mia,  la  casualidad  ha  dis- 
puesto que  me  hayan  hecho  un  pago  con 
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un  vale  de  trescientas  libras  al  portador, 
contra  un  banquero  de  Lisboa;  espero 
me  haréis  el  favor  de  percibir  su  impor- 
te, y  permitir  que  en  cambio ,  dé  yo  con- 
tra vos  una  letra  de  igual  suma,  á  favor 
de  don  Alejandro,  para  lo  que  pueda  o- 
currirle.  Me  haréis  un  favor  que  no  ol- 
vidaré jamas.  Soy  vuestro zzGrazevol." 

No  intentaré  espresar  las  afectos  que 
escitó  en  nosotros  un  modo  tan  noble  de 
hacer  un  servicio ,  porque  en  igual  cir- 
cunstancia ,  cualquiera  espresion  se  que- 
dada muy  lejos  de  la  verdad.  Demasiado 
lo  conoció  mi  esposo ;  pero  por  fortuna 
tratábamos  con  un  hombre  que  solo  te- 
nia dos  cosas,  que  eran  la  admisión  y  el 
agradecimiento.  Aceptar  era  á  sus  ojos 
la  prueba  mas  grande  del  aprecio  que  se 
hacia  del  servicio  que  quería  imponer;  y 
asi  aceptamos   sin  dudar  con  tanta  mas 

facilidad  cuanto  mi  Alejandro  nada  ha- 
ll * 
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bia  tomado   de  los  bienes  de  su  madre, 
que  eran  de  alguna  consideración. 

Luego  que  la  señora  de  Grazevol  nos 
dejó  bien  establecidos,  trató  de  restituir- 
se á  su  caserío ,  porque  mi  padre  había 
proyectado  permanecer  en  nuestra  com- 
pañía algunos  meses;  el  dia  de  su  mar- 
cha fue  para  mí  de  grande  sentimiento; 
pero  me  fue  indispensable  el  conformar- 
me con  la  suerte. 

Por  casualidad  tenia  nuestra  habita- 
ción un  hermoso  huerto,  y  deseábamos 
un  jardinero  que  fuese  español;  para  lo 
que  hicimos  estender  la  voz,  y  un  dia  se 
nos  presentó  un  hombre  como  de  treinta 
años  ,  de  un  aire  libre  y  desenvuelto, 
que  indicaba  haber  sido  soldado.  Pregún- 
tele por  su  pueblo  y  me  contestó  ser  de 
Badajoz,  y  que  si  estaba  en  aquel  pais 
era  á  mas  no  poder.  —  Pues  ¿qué  no  os 
gusta   Portugal?  z=  No   lo  digo  por  eso; 
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este  es  un  país  que  tiene  como  todos  de 
bueno  y  de  malo,  Los  portugueses  no  se 
avienen  bien  con  nosotros :  estoy  comien- 
do su  pan  ,  y  es  necesario  no  morder  el 
pecho  al  ama.  Pero  señora,  no  hay  mas 
que  una  España  en  el  mundo  ,  ni  hay 
un  medio  de  vivir  en  otra  parte  con  pla- 
cer, cuando  uno  tiene  la  dicha  de  ser  de 
alli  ;  y  si  me  presento  para  ser  vuestro 
jardinero  ,  creedme  si  queréis  ;  pero  os 
aseguro  ,  que  no  es  tanto  por  vuestro  di- 
nero ,  como  por  el  placer  de  servir  á  mis 
compatriotas.  Le  agradecí  su  espresion, 
sin  embargo  de  que  en  el  semblante  no 
manifestaba  una  importancia  que  le  reco- 
mendase ;  y  asi  fue,  que  apenas  habría 
estado  ocho  dias  en  casa  ,  cuando  se  des- 
pidió. 

Por  la  recomendación  de  la  señora  de 
Grazevol ,  teníamos  en  Lisboa  muy  bue- 
nas couecsiones ,   por  manera  ,  que  era 
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mucha  casualidad  cuando  nos  faltaba  al- 
guna visita. 

Una  mañana  en  que  yo  recibía  en  e 
cuarto  de  mi  padre,  á  causa  de  hallarse 
con  una  ligera  indisposición  ,  oímos  un 
grande  ruido.  Al  mismo  instante  vimos 
entrar  á  mi  Alejandro  precipitadamente, 
y  esclamando  con  el  mayor  terror  :  li- 
bradme ,  libradme;  detras  de  él  se  pre- 
senta un  hombre  con  una  espada  en  la 
mano  ,  echando  imprecaciones  que  q<  e- 
daban  á  medio  decir ,  y  manifestando  en 
su  aptitud  el  furor  mas  grande.  Arrójase 
sin  detenerse  ,  ni  reparar  en  cosa  alguna 
y  resbala  ,  cae  hacia  atrás  ,  se  le  rompe  la 
espada  ,  y  con  un  horrible  juramento  es- 
presa el  daño  que  se  ha  hecho. 

Queremos  saber  quién  es,  y  hallamos 
a  mi  suegro  ,  haciendo  inútiles  esfuerzos 
para  volverá  levantarse:  revuélcase  en  el 
suelo  ,  da  golpes  en  la  pared  con  el  pe- 
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dazo  de  espada  que  le  queda ,  naciendo 
saltar  mil  chispas ,  y  salen  por  entre  la 
espuma   de   su   boca  las    mas   horribles 
blasfemias. 

A  poco  tiempo  llega  otro  hombre  con 
la  misma  rapidez ;  éste  era  su  mayordomo 
y  mi  jardinero  de  ocho  dias,  que  se  que- 
dó en  la  calle,  y  habiendo  oido  los  des- 
compasados gritos  de  su  amo  ,  entró  pre- 
cipitado á  darle  socorro  y  defenderle;  acu- 
den todos  los  de  casa  y  forasteros,  y  un 
oficial  echa  mano  á  su  espada  y  le  aco- 
mete. Alejandro  asustado  se  pone  enme- 
dio  de  rodillas  ,  esclamando:  deteneos, 
deteneos  ,  ved  que  es  mi  padre,  zz  Sí, 
monstruo,  contesta  éste  ,  yo  soy  tu  pa- 
dre ,  pero  también  seré  tu  verdugo  ;  y 
agarrándole  con  una  mano  por  el  cuello, 
queria  atravesarle  con  el  pedazo  de  espa- 
da que  tenia  en  la  otra.  Yo  que  veo  esto, 
me  precipito  entre  ellos ,  sacando  de  fia- 
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queza ,  tales  fuerzas  ,  que  podrian  ha- 
ber bastado  á  librar  á  mi  esposo;  mas 
no  fue  necesario ,  pues  apoderándose  el 
oficial  y  otro  caballero  concurrente  ,  y 
agarrando  á  mi  suegro  cada  uno  de  su 
mano ,  se  le  pudieron  arrancar  ileso, 
aunque  no  sin  trabajo  ,  pues  quería  des- 
trozarle con  los  dientes  :  para  esto  hace 
no  esfuerzo  estraordinario  ,  llega  casi  á 
levantarse,  vuelve  á  caer,  y  queda  sin 
movimiento. 

Cuando  le  vimos  en  disposición  de 
no  haber  nada  que  temer  de  él  ,  olvida- 
mos su  furor,  y  solo  pensamos  en  sus  do- 
lores. Inmediameute  se  le  puso  en  una 
cama  ,  en  donde  a  pesar  de  nuestros  cui- 
dados permaneció  largo  rato  sin  conoci- 
miento. Después  se  llamó  á  un  cirujano, 
que  no  tardó  en  venir  ,  y  habiéndole  ec- 
saminado,  dijo  no  tenia  remedio,  porque 
se  había  quebrantado  los  riñones. 
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¡Cómo!  esclamó  este  bombre  furioso, 
¿con  que  habré  de  morir  sin  venganza? 
Pensad  mas  bien  ,  le  contestó  mi  padre 
que  ya  se  había  levantado  ,  en  contener 
la  del  cielo:  aprovechaos  de  los  pocos  mo- 
mentos que  todavía  os  quedan  para  arre- 
pentiros  de  vuestras  culpas  ,  y  alcanzad 
su  misericordia. —Padre  mio9  añadió  Ale- 
jandro ¡  permitid  que  llame  á  un  minis" 
tro  de  nuestra  religión  católica.  =  Maldi- 
tos seáis  todos  desde  el  primero  hasta  el 
último  ,  fue  la  única  respuesta  que  ob- 
tuvo. 

El  infame  mayordomo  fue  asegura- 
do, y  encerrado  en  una  habitación  ,  y  ha- 
biéndole amenazado  que  si  no  descubria 
todo  aquel  misterio  le  costana  la  vida, 
bien  pronto  declaró  que  su  amo  había  ju- 
rado  no  volvería  otra  vez  á  su  casa  sin 
haber  tomado  una  completa  venganza  de 
sus  hijos.  Que  para  conseguirla  se  valió 
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del  espionage,  y  á  costa  de  mucho  dine- 
ro, malos  ratos  y  tiempo,  pudo  adqui- 
rir que  estos  habían  marchado  á  esta- 
blecerse á  Lie  boa.  Que  en  seguida  dispu- 
so trasladarse  á  dicha  ciudad  y  que  yo 
viese  (pues  no  era  conocido)  el  mejor 
medio  de  introducirme  en  su  casa  en 
clase  de  criado,  con  cuya  circunstancia 
no  du  laba  dar  el  golpe  en  seguro:  que 
por  haberme  yo  salido  antes  de  tiempo 
no  tuvieron  efecto  sus  planes,  motivo 
porque  sin  otra  premeditación  que  su  fu- 
rioso genio,  se  determinó  á  emprender 
una  acción  tan  temeraria.  Que  esto  era 
cuanto  su  amo  le  habia  confiado  y  nada 
mas. 

A  poco  rato  nos  avisaron  que  el  en- 
fermo no  hablaba,  y  estaba  acongojado; 
se  buscó  sin  dilación  un  sacerdote,  que  hi- 
zo las  mayores  diligencias,  por  ver  si  po- 
día lograr   una  sola   señal  de  arrepentí- 
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miento;  pero  en  vano:  volvió  de  su  con- 
goja furioso,  y  como  que  queria  despe- 
dazar á  cuantos  se  le  ponían  por  delan- 
te. Un  ruido  sordo  que  salia  de  sus  fau- 
ces, se  parecía  al  rugido  del  tigre,  esta- 
ba convulsivo,  y  una  sola  palabra  que 
pudo  articular  fue  una  horrible  blasfemia, 
y  sus  últimos  momentos  fueron  semejan- 
tes á  los  de  una  fiera,  que  herida  por  el 
cazador  se  revuelca  en  la  tierra,  hace 
inútiles  esfuerzos  para  arrancar  la  flecha 
de  su  herida,  la  emponzoña  con  su  pro- 
pio veneno,  y  estiende  al  rededor  de  sí 
un  terror ,  que  dura  aun  mucho  tiempo 
después  de  Haber  muerto. 

Comuniqué  sin  detención  todos  estos 
funestos  acontecimientos  á  los  señores  de 
Grazevol ,  y  tuve  sin  dilación  de  mi  ge- 
nerosa protectora  la  siguiente  contestación* 

»Ya  habéis  visto  ,  mis  queridos  ami- 
gos ,  por  la  esperlencia  ,  que  el  Ser  Su- 
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premo  ,  asi  como  castiga  los  delitos  ,  sabe 
dar  premio  á  las  virtudes.  Sin  embargo 
de  que  os  considero  bastantemente  cons- 
ternados con  la  desgraciada  catástrofe  que 
os  ha  ocurrido,  no  me  presumo  que  omi- 
tiréis la  circunstancia  de  recoger  los  opor- 
tunos certificados  de  cuantas  personas  la 
han  presenciado,  y  con  ellos  y  el  oportu- 
no documento  de  la  autoridad  ,  os  pre- 
sentareis en  la  casa  paterna  para  que  se 
os  reconozca  como  segundos,  ínterin  el 
mayorazgo  se  presenta  á  tomar  la  posesión: 
espero  que  a?i  lo  haréis,  noticiándome 
cuanto  creáis  oportuno  para  mi  satisfac- 
ción y  la  de  mi  esposo. 

Soy  con  la  mayor  consideración  vues- 
tra interesante  amiga  =  Carolina  Rcnau 
de  Grazevol" 

En  efecto,  dispusimos  nuestra  partida 
á  la  ciudad  de  León ,  y  para  ello  avisé 
por  el  correo  á  la  señora  de  Villalva,  de 
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quien  tuve  contestación  antes  de  mi  sali- 
da de  Lisboa.  En  ella  me  comunicaba 
que  con  la  noticia  de  la  muerte  del  Mar- 
ques ,  que  allí  se  supo  al  momento,  ha- 
bia  la  justicia  apoderádose  de  todos  sus 
bienes  ,  que  ésta  habia  ecsortado  al  ma- 
yorazgo ,  á  fin  de  que  se  presentase ;  pero 
que  eran  tantos  los  acreedores  que  dia- 
riamente se  presentaban,  que  dudaba  al- 
cauzasen  los  bienes  libres  para  su  pago. 

Mi  Alejandro  se  encontraba  por  re- 
sultas de  tan  pesados  lances  bastantemen- 
te deteriorado  en  su  salud:  un  terror  pá- 
nico le  devoraba ,  y  en  su  semblante  se 
manifestaban  poderosas  la  tristeza  y  la 
melancolía. 

Después  de  haber  cumplido  con  todos 
nuestros  deberes,  asi  en  el  funeral  cuanto 
en  despedirnos  de  todos  los  que  nos  ha- 
bían hecho  favor,  fue  puesto  en  libertad  el 
mayordomo  de  mi  suegro,  y  emprendimos 
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el  viage.  Mi  padre  fue  de  opinión  que  de- 
bíamos constituirnos  en  mi  pueblo  y  des- 
de allí  observar  cuanto  ocurriese  en  la 
ciudad  ,  y  asi  lo  ejecutamos.  Tuvimos  que 
hacer  grandes  descansos  y  muy  pequeñas 
jornadas  ,  porque  la  indisposición  de  mi 
esposo  iba  tomando  un  grande  incremen- 
to de  día  en  día  :  procuraba  disimular  ,  y 
se  animaba  por  no  aumentar  mis  afüccio" 
nes;  pero  su  abatimiento  era  muy  gran- 
de, y  había  llegado  el  tiempo  de  nuestr3 
separación. 

Llegamos  por  fin  á  la  casa  de  mi  pa- 
dre con  mucha  dificultad,  porque  el  en- 
fermo no  estaba  ya  en  estado  de  poder  re- 
sistir el  movimiento  continuo  del  carrua- 
ge  ,  y  asi  fue  que  la  primera  diligencia 
que  hicimos  á  nuestra  llegada  fue  ponerle 
en  la  cama:  constantemente  estaba  po- 
seído de  una  fuerte  calentura  que  le  tras- 
tornaba ,  y  en  la  fuerza  de  su  delirio  se 


equivocaban  las  voces  de  Leonor  y  de  su 
padre  ;  resistióse  al  alimento  ,  y  por  últi- 
mo tuve  la  última  desgracia  de  perderle, 
porque  la  muerte  me  le  arrebató  en  su 
edad  temprana  de  veinte  y  seis  años.  No 
me  quedó  quien  pudiese  representarle,  y 
por  lo  tanto  ninguna  repetición  pude  ha- 
cer á  los  bienes  de  mi  suegro ,  aun  cuan- 
do los  hubiese  habido. 

La  contestación  de  mi  cuñado  al  ec- 
sorto-de  la  justicia  fue  nombrar  un  apo- 
derado con  quien  á  su  nombre  se  enten- 
diesen todas  las  diligencias ,  pues  dijo  no 
quería  jamas  volver  á  España.  Puse  en  su 
noticia  la  temprana  muerte  de  su  herma- 
no, producida  por  los  muchos  disgustos 
y  sobresaltos ,  y  á  su  tiempo  dispuso  se 
me  posesionase  de  toda  su  legítima  mater- 
na. No  quise  volver  nunca  á  aquella  ca- 
sa, en  que  tanto  habia  padecido  ,  y  conti- 


(176) 
nué  por  algunos  años  en  la  de  mi  padre 
hasta  su  fallecimiento. 

Después  de  hechas  las  particiones ,  y 
habiendo  mi  hermano  tomado  estado,  dis- 
puse retirarme  á  esta  ciudad  con  solo  un 
criado  que  saqué  de  mi  lugar,  para  de- 
dicarme exclusivamente  a!  profundo  es- 
tudio de  la  filosofía.  Mis  facultades  son 
mas  que  suficientes  para  una  muger  so- 
la ,  y  aun  cuando  por  una  desgracia  no 
lo  fuesen  ,  jamas  me  resentiría  de  haber 
adoptado  este  modo  de  vivir.  He  sido  fe» 
liz  con  un  esposo,  y  no  quiero  esponer- 
me á  ser  infeliz  con  otro ;  he  observado 
detenidamente  por  mi  suegro  de  cuanto 
es  susceptible  el  hombre  cuando  se  deja 
dominar  de  las  pasiones ,  y  por  lo  tanto 
yo  deduzco  como  consecuencia  legítima 
de  mis  especulaciones  ,  que  »es  preciso 
»huir  del  animal  mas  feroz/' 
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Esta  es,  mi  querido  Arnesto,  la  pe- 
regrina historia  de  mi  vida.  ¿Y  te  parece 
acaso  que  por  estar  interpolada  de  crue- 
les alternativas  y  vicisitudes,  habré  teni- 
do un  derecho  para  dejar  de  ecsistir  por- 
que  yo  quiera?  Nada  menos  que  eso: 
consulta  á  Plinio,  que  ese  te  dirá  de 
cuanta  importancia  es  caminar  por  las 
desdichas :  consulta  sino  á  las  sagradas  le- 
tras ,  que  no  pueden  engañarte  ,  y  alli 
verás  que  aquel  hombre  que  la  Divina 
Providencia  puso  al  amparo  de  Egipto, 
le  formó  antes  de  trabajos ,  le  hizo  escla- 
vo ,  le  metió  en  una  prisión  cruelmente 
oscura ,  y  de  alli  salió  para  el  gobierno, 
cual  si  hubiese  salido  de  la  escuela  de 
Atenas :  ¿  y  para  qué  esto?  Para  que  en 
las  desdichas  aprendiese  á  ser  humano. 

Aprende  tú  á  ser  constante  en  las  ad- 
versidades, á  dominar  las  pasiones,  y  á  so- 
12 


(178) 
breponerte  á  tocio;  y  pues  que  estás  do- 
tado de  aquella  aura  celestial  que  alienta 
el  cuerpo,  llama  á  consejo  todas  sus  facul» 
tades,  y  verás  con  cuánta  energía  hablan 
á  tu   corazón. 

Estos  fueron  los  saludables  consejos 
que  á  nuestro  joven  Arnesto  dio  aquella 
solitaria  en  las  mañanas  que  concurrió  á 
la  casita.  A  ella  no  volvió  en  las  sucesivas 
porque  sin  duda  conoció  le  dejaba  radi- 
cado en  los  principios  de  la  verdadera  fi- 
losofía, y  no  se  equivocó ,  pues  procuran- 
do adelantar  de  dia  en  dia  en  sus  pro- 
fundos conocimientos,  aprendió  á  vivir 
en  el  eran  mnndo ,  á  conocer  la  incons- 
tancia  de  la  vida  ,sus  esperanzas  engaño- 
sas ,  y  sus  fugitivas  y  quiméricas  felici- 
dades. 

Arregláronse  las  cosas  de  su  patria 
tan  luego  como  el  emperador  Alejandro 


(179) 

,  «tibió  al  trono;  y  como  tuvo  noticia  de  las 
muchas  gracias  qne  con  este  motivo  ha- 
bía dispensado  á  toda  clase  de  personas9 
Volvió  á  reanimar  sus  esperanzas.  Formó 
él  proyecto  de  dirigirse  á  Petersburgo,  y 
habiéndolo  verificado  ,  se  arrojó  á  los  pies 
del  soberano  con  una  sencilla  esposicíon. 
Este  mandó  se  v'ese  nuevamente  el  nego- 
cio ó  causa  de  su  padre  ,  y  quiso  también 
ecsaminarla  por  sí  mismo.  Por  ella  se  con- 
venció hasta  la  evidencia ,  de  que  cons- 
tantemente habia  sido  un  buen  militar; 
reintegró  en  seguida  al  hijo,  y  le  puso  en 
posesión  de  los  bienes  que  le  habian  sido 
secuestrados  ,  y  fue  colocado  en  la  clase 
que  le  correspondía  por  su  rango  y  cir- 
cunstancias. 

Nunca  olvidó  las  instrucciones  que 
le  dio  la  solitaria  del  Tajo  en  la  casita  de 
la  presa  ;  y   habiéndose  hecho  amable  y 


(180) 
•virtuoso ,  vivió  largos  años  en  el  ejercicio 
de  las  buenas  acciones  y  en  ei  seno  de  Ja 
felicidad. 


FIN. 


f     :         !      .:      ) 


'Ov 


,^\^%   ** 


o  V 


ov    . 


4  O 


u. 


*°^ 


v1 ■..••-*'- 


f.°     * 


4V 


J^yrP^y" 


*■*     Deacidified  using  the  Bookkeeper  process.      \ 
^     Neutralizing  agent:  Magnesium  Oxide 
Treatment  Date:  July  2008 

PreservationTechnologies  ; 

'       *  *££      A  W0RLD  LEADER  IN  C0LLECTI0NS  PRESERVATION 


o  «*>  St>         *< 


111  Thomson  Park  Drive 
Cranberry  Township,  PA 16066 
(724)779-2111 


^:     -o^ 


kc 


0° 


^.   V 


*0'         V~* 


V* 


4  o 


/     * 


Cv     * 


í e  4  o 


^o 


%     **       'V 

5S  ^   °J% 


«F       ^ 


"b& 


LIBRARY  OF  CONGRESS 

0  023  830  773  9   4 


i 


